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Prólogo
Jackson Gallagher McCall dejó el vaso en la pequeña mesa de café delante de él cuando el grupo de coristas, con evidentes ganas de fiesta, entró en el bar del casino de Las Vegas.
«¿Qué te parece?», pensó, sonriendo para sus adentros. «Pide y se te concederá».
Sin duda era su noche de suerte; su objetivo estaba justo en medio del alegre grupo de mujeres recién llegadas. Observó cómo la abundante melena rizada y pelirroja se balanceaba y desparramaba sobre los hombros femeninos para caer suavemente sobre la espalda. No había sido fácil adivinar quién era entre toda la troupe de La Stravaganza, el lujoso espectáculo musical que acababa de ver en el auditorio principal del hotel. Todas las bailarinas tenían cuerpos esculturales, aproximadamente la misma estatura, centímetro arriba o abajo, llevaban el mismo minúsculo traje de brillos y lentejuelas e iban fuertemente maquilladas. Todas lucían pelucas iguales o idénticos tocados de plumas sobre la cabeza.
Jax no dudó ni por un momento que era el mismo grupo, porque, a pesar de que todas habían cambiado las pinturas de guerra propias del escenario por maquillaje normal, algunas seguían enfundadas en el traje que había visto en el número final del espectáculo.
Aunque no ella. La miró de arriba abajo y llegó a la conclusión de que no sería ningún sacrificio tratar de seducirla para lograr el acceso a su casa. No con aquel cuerpo, vestido ahora con unas sandalias de tacón alto, unos pantalones de tela color melocotón y una blusa a juego, cuya espalda consistía únicamente en unas pocas tiras cruzadas. La mujer tenía una risa franca y contagiosa y una boca que ahora se curvaba en una ligera sonrisa de complicidad. Era una expresión que decía que aquella mujer sabía muy bien cómo andar por el mundo.
Y la misma sonrisa seductora y cargada de apasionadas insinuaciones que había visto en la foto que su padre le envió para presumir de lo guapa que era la mujer a la que había convencido para casarse con él.
La mujer que se convertiría en la viuda de Big Jim McCall prácticamente cuando todavía no se había secado la tinta del certificado de matrimonio.




Capítulo 1
—Feliz cumpleaños, querida amiga.
Con las copas levantadas, el coro de voces femeninas repitió el brindis. Y alguien añadió:
—Eh, ¿cuántos te caen? ¿Treinta y dos?
Treena McCall miró al grupo de mujeres sentado alrededor de las mesas que habían juntado y alzó las comisuras de los labios.
—Treinta —le corrigió sin levantar la voz, aunque en realidad cumplía treinta y cinco.
Era un hecho que prefería no recordar muy a menudo, pero el dolor que le producía el tirón muscular que había tenido en la pantorrilla izquierda cuando estaba realizando una sencilla patada alta en el número final no se lo ponía fácil.
—Ya lo creo que treinta —dijo una de sus amigas, con sarcasmo.
Una bailarina llamada Juney asintió con la cabeza:
—Entonces con éste, ¿cuántos treinta cumpleaños has celebrado?
—Oh. Si te vas a poner así —Treena curvó un poco más el labio—. La verdad es que he decidido dejar de añadir números y pasar directamente al sistema alfabético… lo que supongo que me pone en treinta y E. Pero, Juney, si tú no insistes con mi edad, prometo no mencionar el tema en tu próximo cumpleaños.
—Trato hecho —accedió Juney llevándose la copa a los labios.
—En cualquier caso —dijo Julie Ann Spencer inclinándose hacia delante desde el otro extremo de la mesa—, no creo que vayas a bailar en La Femme del Crazy Horse en un futuro próximo.
En la mesa se hizo un tenso silencio; todas sabían que el comentario de Julie Ann, aunque había sido hecho en un tono aparentemente normal, era en realidad una flecha venenosa lanzada con la peor intención del mundo.
—Cerda —susurró Carly al oído de Treena, y después alzó la voz—: ¿Hay alguien en esta mesa aparte de ti que aún no haya cumplido los veinticinco, Julie Ann?
Unas sonoras carcajadas celebraron la pregunta, y Carly clavó una dura mirada en la joven corista.
—Entonces supongo que tú eres la única de esta mesa que puede tener la oportunidad de bailar en el Crazy Horse.
—Para su desgracia —comentó Eve, con una mueca.
—Los idiotas no saben lo que se pierden —coincidió Michelle.
Pero si la intención de Julie Ann había sido echar un jarro de agua fría al estado de ánimo de Treena, lo había conseguido. Porque Treena no sólo no bailaría nunca en el Crazy Horse, sino que iba a necesitar muchas horas de ensayo y mucha suerte para pasar la prueba anual obligatoria de La Stravaganza, que tenía lugar dentro de dos semanas. Era un requisito imprescindible para continuar en la compañía. Los once meses que no había trabajado por estar junto a Big Jim le habían costado caros. La devastadora enfermedad de su esposo apenas le había permitido asistir a alguna que otra clase de baile, y eso no era suficiente para mantener en forma a una corista de Las Vegas. En menos de un año, había pasado de ser la capitana de la troupe de baile a apenas mantener su puesto. Para una bailarina, los treinta y cinco años suponían el principio del fin.
La edad nunca le había preocupado hasta que volvió a trabajar en el espectáculo de baile, porque el fin de su carrera siempre le había parecido muy lejano en el tiempo. Pero por mucho que quisiera ignorarlo, la realidad era que su carrera parecía dirigirse a su destino final más deprisa que un tren bala japonés, y aquella mañana se había despertado dándose cuenta de que tenía oficialmente treinta y cinco años. Sabía que cuando el tren entrara en la estación, no le quedaría más remedio que apearse. Desafortunadamente, no estaba ni siquiera cerca de cumplir su otro sueño: tener algún día su propio estudio de baile.
Mejor no pensar en eso en aquel momento. Sólo serviría para aumentar la sensación de temeridad que llevaba acompañándola todo el día.
A su espalda oyó la exclamación grave de una garganta masculina acompañada de un agudo grito femenino, pero al girarse para ver qué ocurría a su espalda, notó una lluvia de hielo en el hombro y la espalda desnuda. Con un grito sobresaltado, se puso en pie.
—Oh, cielos, Treena, lo siento —dijo la camarera, Clarissa, que ya se había agachado sobre una rodilla cubierta por una media de malla negra, y levantaba los vasos vacíos de la bandeja.
—No, la culpa es mía —dijo una voz grave y seductora a su lado. Una mano bronceada de dedos alargados sujetaba el codo de la camarera y la ayudaba a ponerse en pie—. Disculpa. Tenía que haberme cerciorado de que no venía nadie antes de levantarme.
En cuanto la camarera recuperó el equilibrio, el hombre se volvió hacia Treena. Ésta apenas tuvo tiempo de registrar la estatura, los hombros anchos y el pelo rubio castaño y despeinado del hombre cuando éste sacó un pañuelo del bolsillo de la chaqueta que llevaba, una chaqueta que sin duda había salido del taller de algún famoso y carísimo diseñador de moda. El hombre utilizó el pañuelo para empapar con movimientos suaves la humedad del hombro.
—Lo siento —dijo él, con sumo cuidado de no tocarla con nada que no fuera el tejido del pañuelo mientras le secaba por debajo del pelo.
Con la mano libre desprendió un cubito de hielo de los exuberantes rizos rojizos. Las cejas, unidas por encima de una nariz grande que evidentemente había sido rota alguna vez, enmarcaban unos intensos ojos azules.
—Menos mal que cuando me he levantado, en la bandeja sólo había vasos vacíos —comentó, sin interrumpir su labor—. Date la vuelta, te secaré la espalda.
El hombre habló con tanta naturalidad e indiferencia que ella se volvió automáticamente y se encontró mirando de nuevo a sus amigas, que la observaban con distintos grados de fascinación, todas con los ojos muy abiertos y las cejas arqueadas, mientras él le secaba la humedad de la espalda. Entonces fue cuando ella se dio cuenta de su obediente reacción.
Treena no era una mujer dócil por naturaleza, y si el desconocido hubiera intentado tocarla de forma inapropiada, ella lo hubiera atajado tan rápidamente con la rodilla que el tipo habría salido del local a cuatro patas. Estaba acostumbrada a lidiar con ese tipo de comportamiento de los idiotas que pensaban que el hecho de que una mujer bailara en top–less en el número final del espectáculo les daba todo el derecho del mundo a toquetearlas. Pero las manos de aquel hombre no la habían rozado en ningún momento. Sólo la tela del pañuelo se había puesto en contacto con su piel.
—Ya está —le dijo él entonces, casi al oído, dejando caer la mano y dando un paso atrás—. Me temo que no está perfecto, pero es lo mejor que puedo hacer bajo estas circunstancias.
Volviéndose a mirarlo, Treena vio que estaba más cerca de él de lo que había pensado. Dio un paso atrás, pero sólo consiguió tropezar con la silla, que estuvo a punto de caer al suelo. Cuando ella estiró la mano para sujetarla, tiró el bolso al suelo.
—Oh, por el…
Los dos se agacharon a la vez, y sus dedos se enredaron al intentar recuperar el pequeño bolsito de mano. El hombre se lo entregó, pero la dejó inmóvil en el sitio con sus expresivos ojos azules, y murmuró en una voz tan baja que sólo ella lo oyó:
—La chica que es bastante joven para bailar en el Crazy como–se–llame del que hablabais. Créeme, no es ni la mitad de guapa a los veinticinco que tú a los treinta y E —y esbozó una sonrisa.
Treena, en lugar de molestarse con él por escuchar conversaciones ajenas, dejó escapar una suave y divertida carcajada. Lo miró, agachado frente a ella con sus vaqueros desteñidos, blancos por las rodillas, la camiseta de seda bajo la desenfadada y exquisita chaqueta de marca casi del mismo color azul cielo de sus ojos, y sintió algo que no había sentido en mucho, mucho tiempo: atracción. Una atracción animal, una atracción pura y simple entre un hombre y una mujer. Sus labios se curvaron en una media sonrisa y se puso en pie.
—Gracias. Creo que es el mejor regalo de cumpleaños que me han hecho hoy.
Él también se levantó, y la miró desde su altura.
—Escucha —dijo, despacio—. Supongo que no querrías… —sacudió la cabeza, interrumpiéndose, y pasándose una mano por los cabellos despeinados, dio un paso atrás—. No, no importa. Claro que no.
—¿Qué?
—Nada. No quiero ser impertinente.
Treena se encogió de hombros, pero el corazón le latía desbocado y tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no exigirle que se lo dijera.
Entonces él dejó caer la mano a un lado, alzó la mandíbula y dijo:
—Qué demonios. ¿Quieres desayunar conmigo mañana por la mañana? Tengo entendido que en este hotel hay un restaurante excelente.
La sensación de temeridad que la había acompañado todo el día le instó a aceptar la invitación sin pensarlo dos veces.
«Venga», susurró el malicioso diablillo sentado en su hombro. «Disfruta un poco de la vida».
Era su cumpleaños. Bien podía aprovecharlo.
«Exacto», continuó el pícaro diablillo de cuernos rojos. «Un poco de diversión no te vendría mal».
Sin embargo, Treena no era una jovencita que se dejara llevar por sus impulsos, y lo cierto era que su marido había muerto hacía apenas cuatro meses. Por eso, a pesar de querer aceptar, acalló la tentación y abrió la boca para rechazar la invitación con cortesía pero con firmeza.
Pero Julie Ann se le adelantó.
—Será mejor que la invites a comer, grandullón, o mejor a merendar. Nuestra Treena se está haciendo mayor, y necesita más horas de descanso que antes.
Echando la cabeza hacia atrás, Julie Ann soltó una carcajada como si su comentario fuera lo más ingenioso del mundo.
Una oleada de rebeldía se apoderó de Treena, que se volvió a mirar a la corista más joven. ¿Qué demonios le pasaba? Julie Ann había ocupado su puesto de capitana de la troupe. ¿No podía contentarse con eso? No, a veces tenía la impresión de que a Julie Ann le molestaba el mero hecho de su existencia. ¡Al infierno con ella! Treena se volvió hacia el hombre.
—¿Cómo te llamas?
—Gallagher. Jax Gallagher.
La voz masculina resonó por todas sus terminaciones nerviosas con un sensual eco.
—Bien, Gallagher, Jax Gallagher, me encantará desayunar contigo.
Él sonrió mostrando una hilera de dientes blancos.
—¿En serio?
—Sí, pero Julie Ann tiene razón. Ya no soy la mujer joven que era ayer, y las señoras mayores necesitamos descansar. ¿Te importa que quedemos a las diez? O si tienes algo que hacer, quizá a las nueve y media.
—Las diez es perfecto —dijo él, ofreciéndole la mano.
Ella la estrechó, sorprendida ante la descarga de energía que sintió al tocar los dedos largos y un poco ásperos en las puntas. Quizá quedar con él por la mañana no fuera una decisión muy prudente, pero de todos modos dijo:
—A propósito, me llamo Treena McCall.
—Es un placer conocerte, Treena —dijo él, retirando lentamente los dedos—. ¿Quieres que mande un coche a recogerte?
—No es necesario. Nos veremos en el restaurante.
—Muy bien. Entonces hasta mañana.
—Sí —dijo ella, mientras él daba un paso atrás—. Hasta mañana.
Treena lo siguió con la mirada mientras él giraba y se dirigía hacia la puerta, deteniéndose sólo un momento a decir algo a Clarissa y dejar unos billetes en la bandeja. Después el hombre salió con largas zancadas y desapareció entre las mesas de dados y ruletas del casino. Entonces Treena se volvió hacia sus amigas. Por un momento se quedó mirándolas en silencio, y acto seguido abrió la boca como si fuera a soltar un grito.
Juney, Eve y Michelle gritaron de verdad. Jerrilyn, Sue y Jo repiquetearon los dedos sobre la mesa y exclamaron:
—¡Gol! —como si acabara de marcar el tanto definitivo de un imaginario partido de fútbol.
Su mejor amiga, Carly, estaba apoyada en el respaldo de la silla y la miraba con una sonrisa de oreja a oreja.
—Así se hace, Treena. Eso es lo que yo llamo un buen regalo de cumpleaños.
Julie Ann estaba seria, lo que podía haber sido una dulce venganza para Treena, teniendo en cuenta el incordio constante que la bailarina había sido desde su regreso al espectáculo. Sin embargo, Treena colgó el bolso en el respaldo de la silla y se dejó caer en ella, dedicando una amplia sonrisa a sus amigas, como si efectivamente hubiera conseguido un regalo de cumpleaños excepcional.
Aunque en el fondo se preguntó qué demonios estaba haciendo.


Jax se apoyó en el respaldo de la silla en la mesa cubierta por un mantel de lino del restaurante a la mañana siguiente mientras jugaba con un sobre rosa de edulcorante sin dejar de mirar hacia la puerta. Pensó que la noche anterior había jugado bastante bien sus cartas, aunque todavía no estaba seguro de que Treena acudiera a la cita.
Hacer tropezar a la pobre camarera había resultado mejor de lo esperado. Normalmente no le gustaba involucrar a personas inocentes en sus planes, pero en este caso había sido necesario. Llevaba varios días observando a Treena y sabía que las tácticas tradicionales de ligue no darían resultado. La viuda mantenía lo que él consideraba una farsa perfecta de mucho trabajo y poca diversión, y él como buen jugador siempre analizaba todas las probabilidades. Por eso decidió que tenía que crear su propia oportunidad y después tranquilizó su conciencia con una generosa propina a la camarera del bar por los problemas que le había causado y la vergüenza que le había hecho pasar.
Sobre todo la vergüenza, un sentimiento del que en su infancia había aprendido mucho más de lo que un niño necesitaba saber. Aunque la humillación no era causa directa de muerte, sí hacía desear estar muerto, al menos temporalmente.
Pero ahora no quería pensar en eso, así que se concentró en los dos minutos que había pasado al lado de Treena McCall y los analizó detenidamente.
Su propia reacción ante ella le sorprendió. Al advertir el cambio en la mujer tras el exagerado comentario de Julie Ann sobre su edad, no dudó en aprovechar la oportunidad.
Pero desde luego no había esperado una conexión tan instantánea con ella cuando los ojos castaños dorados se iluminaron y ella soltó una carcajada al oír su comentario: que era mucho más guapa a los treinta y cinco que la otra bailarina de veinticinco. Además, era totalmente cierto.
La punzada de deseo que sintió al aspirar la fragancia femenina y sentir el roce de los suaves de rizos pelirrojos en los nudillos no le sorprendió demasiado. Pero ¿y la sensación de «te conozco» que había experimentado al escuchar la agradable y sincera carcajada? ¿Qué demonios significaba?
En ese momento, el objeto de sus pensamientos entró por la puerta del restaurante. Jax dejó el sobre de edulcorante y se incorporó en la silla. Desde allí, la observó primero hablando con la camarera, y después siguiéndola por entre las mesas del restaurante hacia donde él estaba.
Treena lo sorprendió mirándola y esbozó una divertida sonrisa. Jax le sonrió a su vez, consciente de la repentina aceleración de los latidos de su corazón.
Treena llevaba unos elegantes pantalones de tela de algodón color crema y una camiseta verde oliva de una tela suave y suelta que sin ceñirla sugería las curvas que había debajo.
De acuerdo, ella le gustaba. Seguramente era sólo sexo. Lo que no debía extrañarle. Era una mujer muy atractiva. Aunque tampoco importaba mucho. Treena McCall era un medio para alcanzar un fin. Ella tenía algo que le pertenecía. Algo que necesitaba conseguir si quería seguir con vida.
Y quería. De eso no le cabía la menor duda.
Por eso tenía que hacer lo que fuera para recuperarlo.




Capítulo 2
Treena había estado a punto de no presentarse a la cita. Se convenció diciéndose que no quería dejar plantado a alguien que había sido tan amable con ella. Sin embargo, mientras seguía a la camarera entre las mesas del restaurante, sintió ganas de dar media vuelta y salir corriendo. Además, tenía que hacer algunos recados antes de la clase de baile a las doce.
Pero entonces alzó la mirada y vio a Jax que la miraba desde su asiento, y todas sus reservas se deshicieron como azúcar en la lengua.
Cielos, no sabía qué tenía aquel hombre, pero desde luego era algo que la atraía. Probablemente no era su físico, porque no era un hombre de una belleza espectacular. Claro que tampoco era un ogro. Tenía la nariz quizá un poco demasiado grande, y la mandíbula un poco demasiado alargada. Todas sus facciones, vistas individualmente, no tenían nada de especial, pero sin embargo, al unirlas, formaban un conjunto que visualmente resultaba muy atractivo. Además, físicamente estaba en forma, algo que para una deportista cómo ella era importante, y había una intensidad en los expresivos ojos azules que ella podía sentir a varios metros de distancia.
Él se puso en pie cuando se acercó a la mesa, y Treena se encontró con los ojos a la altura del cuello de la camiseta. Sorprendida, se dio cuenta de que era mucho más alto y ancho que ella, y a su lado se sintió casi pequeña. Era una sensación extraña. Dado que casi todos los espectáculos de Las Vegas exigían a sus bailarinas una estatura mínima de un metro setenta y cinco, Treena nunca se había considerado una mujer pequeña.
La estatura del hombre la pilló desprevenida porque la noche anterior iba con altas sandalias de tacón, en lugar de las bailarinas planas que se había calzado por la mañana. Calculó que mediría cerca de un metro noventa y cinco, y pesaría unos cien kilos, todo músculos fuertes y sólidos y sin un ápice de grasa.
—Buenos días —dijo con una sonrisa, y tras vacilar un momento, extendió la mano.
Todavía no se conocían lo suficiente para saludarse con un abrazo, y mucho menos con un beso. Aclarándose la garganta mientras los dedos cálidos del hombre envolvían los suyos, pensó lo oxidada que estaba en aquel tipo de situaciones. Siempre se le había dado bien hablar de cosas sin importancia, pero hacía mucho tiempo que no salía con un hombre y le faltaba práctica. Recuperando su mano, murmuró:
—Espero no llegar tarde.
—En absoluto. Llegas muy puntual —dijo él, señalando su asiento. Después se sentó frente a ella—. Yo he llegado temprano.
Treena dejó el bolso y lo miró. Jax llevaba la misma chaqueta que la noche anterior, o una idéntica, esta vez con una camiseta de seda gris y vaqueros negros. Su aspecto era relajado y tranquilo, y ella se preguntó si estaba acostumbrado a conseguir compañía para el desayuno con la misma facilidad que la había conseguido a ella.
—Normalmente no aceptó invitaciones de desconocidos —dijo ella, casi sin pensar. Hizo una mueca—. Oh, sí, seguro que te lo crees, teniendo en cuenta lo que tuviste que insistir anoche para convencerme.
—Oh, te creo —dijo él, frunciendo el ceño. Pero inmediatamente relajó el gesto y le ofreció la carta, a la vez que la miraba con seriedad—. No te mueves con la coquetería de una mujer a la caza.
Treena soltó una carcajada.
—Gracias… creo.
—Quizá debería decir de una mujer a la caza para una noche…, para un ligue —balbuceó él, y la miró. Lo estoy empeorando, ¿verdad?
Ella sonrió.
—Será mejor cambiar de tema.
—Buen plan.
—Supongo que no eres de por aquí —dijo ella, arqueando una ceja.
—La verdad es que viví aquí cuando era adolescente, pero me fui hace mucho tiempo.
—¿Y qué te trae por aquí? ¿Vuelves de nuevo a Las Vegas?
—No.
—Entonces debe ser por negocios. ¿O quizá de vacaciones?
—Un poco de ambas cosas.
—¿A qué te dedicas? —Treena sacudió la mano antes de que él tuviera tiempo de responder—. No, espera, a ver si lo adivino.
Lo estudió en silencio unos segundos.
—La chaqueta es exquisita. ¿Armani?
—Hugo Boss.
—Bien, cara, de corte clásico, y combinada con camisetas de seda, consigue un estilo informal pero elegante. Perfecto. Aunque los vaqueros y… —Treena se inclinó para mirar debajo de la mesa—, las Nike me dicen que probablemente no eres un ejecutivo. ¿Qué tal?
—Muy bien.
—Sin embargo yo diría que eres inteligente y un poco bohemio —continuó ella, mirando los cabellos castaños dorados, no largos pero sí con un corte más desenfadado que el de un ejecutivo—. Yo diría que te dedicas a algo artístico. ¿Eres diseñador gráfico?
Él negó con la cabeza.
—¿Pintor o fotógrafo?
Jax esbozó una media sonrisa.
—Los resultados de mis incursiones en esos campos no han sido precisamente espectaculares.
La sonrisa masculina provocó una curiosa reacción en su libido y Treena se concentró rápidamente en repasar la lista de profesiones para desviar su atención.
—¿Un experto en Internet?
—No, aunque me gustan los ordenadores.
—¿Profesor de universidad?
Jax se echó a reír.
—Lo tomaré como un no. Seguramente la chaqueta sería de pana. Bien, veamos —continuó ella, estudiándolo—. Estás moreno. Aunque aquí todo el mundo lo está. Por favor, dime que no eres un surfista —se dio un golpe en la frente—. Tonta, en Las Vegas no hay muchas olas. Y no te he oído decir «colega» ni una sola vez, así que no puedes ser surfista. ¿No diseñarás tablas de surfing, por casualidad?
¿No había oído en algún sitio que había una convención de surfistas en algún hotel de Las Vegas?
—Me temo que no.
—Está bien, me rindo. ¿Qué te trae a Las Vegas?
—Póquer.
Treena lo miró boquiabierta un segundo, pero cerró la boca enseguida y le dio un golpe en el brazo.
—Has hecho trampa. Has dicho que estabas aquí por trabajo.
—Es mi trabajo.
Ella lo miró, sorprendida.
—¿Eres jugador profesional?
Jax alzó una ceja sin dejar de mirarla.
—Vale —dijo ella—. Es lo último que me hubiera imaginado.
El detalle la inquietó un poco, aunque no sabía por qué. Cualquiera diría que tenía planes de casarse con él. ¿Qué le importaba a ella cómo se ganara la vida? Además, seguramente tampoco se quedaría en la ciudad el tiempo suficiente para tener una relación.
Jax observó el cambio en la actitud de Treena. ¿Qué estaba haciendo? La sinceridad no era la mejor táctica, y si había trazado el plan actual había sido precisamente después de intentar conseguir su objetivo honestamente. Lo único que había logrado había sido que le dieran con la puerta en las narices. Aunque sí, quería que ella pensara que estaba forrado y tenía un montón de pasta para gastar. Desafortunadamente, para la mayoría de la gente los jugadores profesionales no eran más que unos tramposos expertos en mentir y embaucar.
Él, por su parte, se había labrado una excelente reputación en el circuito profesional. Hasta la metedura de pata de Ginebra. Pero él era el único responsable de lo ocurrido y el lío en que estaba metido.
No estaba en Las Vegas para divertirse con ninguna mujer, y mucho menos con esa, pero eso era precisamente lo que estaba haciendo. Seducir a Treena McCall era la única forma de conseguir una invitación a su casa y tener tiempo suficiente para registrar la casa y recuperar el objeto que necesitaba para salvar el pellejo.
No sería una misión muy larga. Después de todo, ella era una corista y su padre ya había demostrado que estaba en venta. Pero al contemplarla al otro lado de la mesa, viendo la masa de rizos rojizos y la boca carnosa y sensual, se dijo que todavía no podía cantar victoria. Llevaba un par de noches observándola, y en el poco rato que había estado con ella por la mañana, su cuerpo ya estaba empezando a adelantarse a los acontecimientos. No podía permitir que sus deseos determinaran sus actos. Incluso si ella no era en absoluto lo que él esperaba.
Había imaginado una mujer tonta y codiciosa, no alguien divertido y realista. ¿Por qué si no una mujer como ella se casaría con un anciano que podía ser su padre? Jax recordó su vida con él. Su padre no había sido un hombre fácil, pero sí bastante acaudalado.
—¿Y vienes mucho a Las Vegas?
La voz de Treena interrumpió sus pensamientos, y centró de nuevo su atención en ella.
—No, es la primera vez en mucho tiempo. No había vuelto desde que me fui a la universidad. Ahora paso muchos meses al año en Europa, últimamente en Montecarlo.
—¿En serio?
—Sí.
—Oh, Dios mío —Treena suspiró y apoyó la barbilla en la palma de la mano mientras lo miraba con admiración—. Ni siquiera me lo puedo imaginar. Menos unas semanas que Carly y yo pasamos en Cancún hace tres o cuatro años, no he salido nunca del país.
—No lo dirás en serio —dijo él, extrañado.
Había imaginado que la joven esposa de su padre lo habría hecho ir de un sitio a otro, malgastando la fortuna familiar, hasta el punto de tener que volver a subirse a un escenario para ganarse la vida.
—Ojalá fuera así. Por desgracia, es la verdad. Triste, ¿no crees?
—¿Quieres hacerme creer que una descendiente de irlandeses no ha ido nunca a visitar la madre patria?
—¿Crees que soy irlandesa? —preguntó ella con una sonrisa.
—¿No lo eres? Con esa melena pelirroja y un nombre como McCall, tienes que ser de origen irlandés o escocés.
Treena se echó a reír. Un par de hombres de negocios en una mesa cercana se volvieron y la contemplaron con admiración. A Jax no le pasó desapercibido.
—Pasando por Varsovia, quizá —dijo ella—. Nací en una pequeña ciudad industrial de Pensilvania cuyo nombre no creo que hayas oído nunca. Y hasta hace un año y medio, me llamaba Treena Sarkilahti.
—¿Y McCall es tu nombre artístico?
—No, es mi nombre de casada. Era mi nombre de casada. Soy viuda.
—Oh, cielos —dijo él, apoyándose en el respaldo.
Era otra cosa que no había esperado de ella. Todo lo contrario. Pensaba que ella aprovecharía la excusa de nombre artístico que le ofreció, pero no fue así. Y oír la palabra «viuda» en su boca le afectó profundamente.
—Lo siento.
—Yo también. Era un hombre maravilloso.
«Depende de lo que llames maravilloso», pensó él. Pero reprimió la rabia y la amargura que pertenecían a otra época. No merecía la pena volver a recordarlo.
—En cierto modo, me recuerdas un poco a él —dijo ella.
Jax la miró horrorizado.
Treena se echó a reír.
—Lo sé. No hay nada como oír a una mujer compararte con su difunto marido, ¿eh? Jim era un hombre hecho a sí mismo, no muy culto, y tú tienes más mundo que él. Pero de todas maneras, eres… amable, igual que él. Y grande, como él. Era un hombre muy hombre.
Ahora estaba seguro de que era una mentirosa. Su padre podía ser muchas cosas, menos amable. Y él tampoco lo era.
Ya no.
Pero ¿un hombre muy hombre? Oh, sí, eso seguro.
Su vida había sido pescar, cazar, y jugar a todos los deportes imaginables.
Siempre le habían preocupado más las opiniones de otros hombres, incluso de desconocidos, que el bienestar de su hijo. ¿Cuántas veces le había insistido para que se comportara «como un hombre» y se ganara el visto bueno de sus colegas? Todavía podía escuchar su voz.
«Sujeta bien el bate, Jackson, y no apartes los ojos de la pelota. ¡Dios santo, bateas como una niña!»
Treena le rozó el dorso de la mano.
—Perdona —dijo—. No debí haberlo mencionado.
Apartando los recuerdos de su mente, Jax se concentró en su objetivo. Su padre tenía razón en una cosa. Tenía que mantener los ojos en la maldita pelota. Mirando a la atractiva pelirroja sentada frente a él, se maldijo por permitir el ceño de preocupación entre las cejas femeninas.
—¿Cuánto hace que murió tu marido?
—Poco más de cuatro meses.
—No es mucho. Claro que tienes que pensar en él —dijo. Inclinándose hacia delante, le rozó las puntas de los dedos—. ¿Soy el primer hombre con quien sales desde su muerte?
—Sí, y debo decir que no sé por qué acepté.
Eso provocó una sincera sonrisa de Jax.
—¿Sí?
—Oh, sí —dijo ella, con las mejillas sonrosadas.
—Entonces retiro lo de la falta de coquetería. Si hacer que un hombre se sienta maravillosamente es criterio suficiente, se te da mucho mejor de lo que pensaba.
Treena parpadeó.
—Menudo Don Juan —exclamó ella, divertida—. Por favor. Tantos cumplidos se me van a subir a la cabeza.
—Di lo que quieras, pero te he calado —dijo él, con una sonrisa—. Hacer saber a un hombre que has aceptado su invitación a pesar de creer que es un error es coquetear, cariño. Un coqueteo muy eficaz. Y dime, ¿tienes hijos?
—No. No estuvimos casados ni un año. Big Jim tenía un hijo mayor, una especie de niño prodigio y un genio en Matemáticas, pero nunca lo conocí.
—¿Por qué no?
Treena apretó los labios, como si hablar del tema le dejara un mal sabor de boca.
—Si no te importa, prefiero no hablar de él.
El amargo sentimiento de inferioridad e incompetencia que le había acompañado durante toda su adolescencia le envolvió una vez más, y Jax agradeció la llegada de la camarera para tomarles nota. ¿Qué esperaba? Nunca había sido más que un motivo de vergüenza para su padre, y eso no tenía que haber cambiado con los años. Además, él había aceptado con deportividad el hecho de que no cambiaría nunca.
Hacía tiempo que había dejado de buscar la aprobación de Big Jim McCall. Mucho tiempo.
Ahora sólo tenía hasta final de mes para seducir a Treena y hacerse con la pelota de béisbol autografiada que había sido la posesión más valiosa de su padre. Dios sabía que si alguien se había ganado la propiedad de aquel objeto de coleccionista, era él. Y tenía que conseguirla antes de que Sergei Kirov le soltara los perros.
A la vez, tenía que mantener su concentración para ganar el torneo de póquer de Las Vegas. Con suerte, tendría el primer asunto resuelto antes de empezar con el segundo. Incluso así, sintió la tensión en los hombros.
«Piensas demasiado», se dijo, tratando de relajarse. No quería perder tiempo ni esfuerzo en seducir a una corista.
Sonrió a Treena, y ésta le devolvió una media sonrisa que decía «bésame» a gritos.
Oh, sí. Era sólo cuestión de tiempo.




Capítulo 3
Treena estaba sudando en otra interminable serie de plies cuando Carly apareció ante ella.
—Hola, ¿qué haces aquí? —preguntó sorprendida.
—¿Cómo que qué hago aquí? —dijo su amiga, apoyando ligeramente las puntas de los dedos en la barra y sintonizando sus movimientos con los de Treena—. ¡No has vuelto a casa después de clase!
Treena parpadeó.
—Había un hueco libre y lo he aprovechado.
—Sí, vale, cualquier otro día no me importa —protestó Carly—, pero ¿después de la cita de esta mañana? ¿No ves que estaba impaciente por que volvieras? ¡Venga, suéltalo! ¿Cómo ha ido?
Los recuerdos de la cita con Jax volvieron a su mente y Treena sonrió.
—Ooohhh, vaya. ¿Tan bien?
—Sí.
—¡Lo sabía! Sabía que tiene algo…
Treena se interrumpió a mitad de movimiento durante una décima de segundo, y después continuó.
—Eso es exactamente lo que pensé, que tiene algo. Pero no acabo de saber qué es.
—Mejor tenía que haber dicho que hay algo entre los dos, yo diría que química —dijo Carly, encogiéndose de hombros—. Pero, ¿qué más da?
—Claro que importa. ¿Por qué él, por qué ahora? —Treena miró a su amiga—. No podía haber aparecido en peor momento. Apenas hace cuatro meses que Big Jim ha muerto, y Jax no creo que se quede por aquí ni un mes. Resulta que es jugador profesional.
—¿No fastidies? —esta vez fue Carly la que perdió el ritmo—. Ni se me hubiera ocurrido. ¿Dónde ha dejado la pinta de mafioso barato con zapatos relucientes y brillantina en el pelo que se asocia con la palabra jugador?
Treena soltó una carcajada al escuchar la misma descripción que hubiera utilizado ella antes de conocer a Jax.
—Participa en el torneo de póquer que empieza en el Bellagio la semana que viene. O la otra, no me acuerdo bien.
—La diferencia es que es legal. Por no decir alto y guapo, y que le gusta lo que ve cuando te mira —Carly ladeó la cabeza—. Teniendo en cuenta que es la primera invitación que aceptas desde Big Jim, supongo que a ti también te gusta. Así que no veo ningún inconveniente.
—Lo sé, lo sé. No debería haber ninguno. Pero es… no sé, es demasiado pronto.
—No, de eso nada, preciosa —dijo Carly, estirando la mano y apretándole cariñosamente el hombro—. Las dos sabemos que Big Jim no era precisamente lo que la gente espera de un marido. Además, no hay nada que diga que tienes que lanzarte de cabeza. Puedes tomártelo con toda la tranquilidad que quieras, pero no me gustaría que desperdiciaras la oportunidad.
Treena sonrió afectuosamente a su amiga. La actitud realista de Carly, junto a la corta melena rubia que lucía, solían engañar a la gente, que veces la tachaban de cínica y superficial. Sin embargo, Treena sabía que era una mujer de espíritu libre, con los pies firmemente puestos en la tierra, y leal hasta la muerte.
—En ese caso te haré saber que tengo una cita con él después de la función de las diez. También le he dado mi número de teléfono.
Carly soltó un grito.
—¡Así me gusta! ¡Ésta es mi chica!
—Yo no la clasificaría de chica —dijo una voz en el lado opuesto de la sala de ensayo.
Treena suspiró y antes de volverse supo a quién iba a ver.
—¿Escuchando conversaciones ajenas otra vez, Julie Ann?
Una expresión de irritación cruzó la cara de la mujer, que hizo un esfuerzo por ocultarla.
—Créeme —dijo con frialdad—, tu penosa vida no me interesa en absoluto. Escuchar a Carly ha sido totalmente involuntario.
—Seguro —murmuró Carly—. Igual que tu comentario.
Julie Ann la ignoró y miró a Treena.
—Si te molestaras en comprobar el horario, verías que tengo el estudio para la próxima hora. Me han elegido para un documental sobre coristas de Las Vegas y quiero ofrecer lo mejor de mí —explicó, mirándola de arriba abajo—. Pero si no has terminado, por favor, puedes quedarte a practicar conmigo. Sé que lo necesitas.
En lugar de responder a las insinuaciones de Julie Ann, Treena sonrió.
—Vaya, gracias, Julie Ann. Qué… amable. ¿Qué te parece, Carly, quieres echar otra hora?
—Por supuesto. No se me ocurre nada mejor que hacer. Así podemos aprovechar los conocimientos de Julie Ann.
—Desde luego —dijo Treena, y vio la expresión de frustración en la cara de la joven bailarina. Satisfecha, se volvió a mirar a Carly—. Aunque ya llevo tres horas ensayando, y seguro que tus pequeños están esperando como locos que vayas a darles de comer.
—Eso es cierto —Carly dedicó una amplia sonrisa a Julie Ann—. Por no mencionar que Treena tiene que prepararse para su cita. ¿Te acuerdas de cómo era, verdad, querida? Supongo que no hace tanto tiempo que has tenido una.
Julie Ann sonrió tensa.
—Eres un encanto, Carly.
—¿A qué sí? —dijo Treena, riendo, y se alejó a recoger sus cosas.
Carly se unió a ella y poco después las dos amigas salían del estudio.
La sonrisa en los labios de Treena desapareció en el momento que la puerta se cerró tras ellas.
—¿Qué le pasa a esa idiota? —quiso saber, saliendo a la calle—. ¿Qué demonios le he hecho para que me odie tanto?
—Ser mejor profesora y capitana de lo que ella será jamás.
Treena se detuvo en seco y miró a su amiga.
—Repite eso.
—Sabes dar instrucciones de forma sencilla y sin hacer que la gente se sienta torpe. Pero con Julie Ann, incluso cuando te dice algo positivo, empiezas a buscarte el cuchillo en la espalda. Y todas estamos hartas de oír lo bien que lo hace y lo maravillosa que es. A lo mejor es verdad, no digo que no, pero como capitana del grupo, todas te preferían a ti y ella lo sabe.
—¿Y de que me sirve? —dijo Treena, echando a andar de nuevo—. Por mucho que me fastidie reconocerlo, hoy en día es mejor bailarina que yo. ¿No puede alegrarse por eso?
—No, es muy competidora y no soporta que nadie sea mejor que ella en nada.
Treena no entendía cómo sería crecer en un mundo que permitía ese tipo de comportamiento. Ella había crecido en una ciudad industrial con continuas reducciones de plantilla en las empresas y dónde mantener un trabajo estable era suficiente para considerarse afortunado. No había tiempo para complejos de superioridad. Todos estaban demasiado ocupados con ganar el dinero suficiente para llegar a fin de mes.
—No lo entiendo.
—Porque tienes mucha ética profesional. No conozco a nadie que haya trabajado tanto como tú. Y desde tan joven.
—Mis padres necesitaban el dinero, y yo necesitaba las clases de baile.
El baile había sido su única escapatoria, y la inversión de tanto dinero y esfuerzo había merecido la pena.
Sus padres nunca lo había entendido. Tampoco lo entendían ahora. La querían, pero no entendían por el no se casaba con alguien como su vecino Billy Wardinski y llevaba la misma vida que ellos. Las hijas de emigrantes polacos decentes y trabajadores no se largaban a Las Vegas a bailar prácticamente desnudas en un escenario.
—¿En qué estás pensando?
—La suerte que tuve de que mis padres sólo vieran la función de las ocho la vez que vinieron a verme.
Carly sonrió.
—Sí, la ropa que llevábamos ya les pareció bastante escandalosa.
—Imagina su reacción si me llegan a ver en top–less. Aunque ya tenía treinta y dos años, mi padre me hubiera llevado a casa a rastras por los pelos.
—Hablando de ropa, ¿te he contado lo que ha hecho Rufus con mis zapatos nuevos?
Carly empezó a contarle la última hazaña de una de sus mascotas, un perro que había encontrado abandonado en la cuneta de una carretera cerca de la frontera con California.
Treena se olvidó de la hostilidad de Julie Ann, del rechazo de sus padres a su estilo de vida y de sus problemas económicos y profesionales. En lugar de eso, sonrió al recordar la vez que Big Jim le preguntó si Carly y ella se quedaban alguna vez sin tema de conversación. Porque lo cierto era que no les había pasado nunca desde que se conocieron hacía once años en las pruebas para La Stravaganza.
Poco después, sola en su coche de regreso a casa, no pudo evitar seguir dando vueltas a sus preocupaciones, que logró olvidar momentáneamente al llegar a casa cuando se sumergió en uno de sus periódicos ataques de limpieza. Entonces encontró la pelota de béisbol encima de una de las cajas del armario empotrado de la entrada. Sujetando la caja de plexiglás donde estaba guardada, se sentó sobre los talones y la miró con emociones contradictorias.
La pelota había sido uno de los tesoros más preciados de Big Jim. Era una pieza de colección, una pelota que se había utilizado en el campeonato nacional de béisbol de 1927 y que su padre, entonces con sólo doce años, había pillado al vuelo en uno de los lanzamientos y había logrado que fuera autografiada por toda la alineación de los Yankees neoyorquinos. Valía una pequeña fortuna, pero para Jim la pelota tenía más valor por su historia deportiva y por el hecho de ser una reliquia familiar.
Una codiciosa voz en su interior le recordó el valor económico de la misma, pero Treena dejó la caja cuidadosamente donde la había encontrado y decidió dejar la limpieza del armario para otra ocasión. Con firmeza, cerró la puerta a la tentación. Por enésima vez, recordó la llamada de teléfono que había recibido una semana antes de un abogado llamado Richardson. Según sus palabras, un cliente anónimo le había autorizado a hacer una oferta por la pelota, y la cantidad que le ofreció era sencillamente mareante.
La posibilidad de tener todo aquel dinero había sido la idea más tentadora que había tenido en su vida. Como Carly le había recordado hacía un buen rato, siempre había trabajado mucho, e incluso cuando se fue de casa, a los dieciocho años, continuó teniendo dos trabajos. No dejó el segundo hasta que logró ahorrar una buena cantidad de dinero trabajando como corista en la revista de La Stravaganza en el Avventurato Resort Hotel y Casino de Las Vegas. Por desgracia, todos sus ahorros se habían esfumado el año anterior, por lo que rechazar la oferta del abogado había sido realmente difícil. Si vendía la pelota, todos sus problemas económicos acabarían.
La idea de no superar las pruebas anuales de La Stravaganza la aterraba. Detestaba pensar que estaba empezando a perder algo que había sido siempre tan especial, y que se estaba acercando al final de una vida profesional para la que tanto había trabajado. Peor aún era la idea de volver a una situación de falta de seguridad económica. Y la tentación de la pelota seguía estando allí. La oferta de Richardson serviría para comprar el estudio de danza y vivir unos meses hasta que tuviera ingresos estables. Sabía que podía conseguirlo, porque, como había dicho Carly, era una buena profesora. Por eso, había necesitado toda su fuerza de voluntad para no aceptar la oferta del abogado.
El único problema era que conocía demasiado bien los deseos de Jim. Y Jim quería que la pelota fuera para su hijo.
Al pensar en Jackson McCall apretó los dientes, porque por muchas vueltas que le diera y por mucho que lo pensara no lograba encontrar a alguien que lo mereciera menos.
Treena respiró profundamente. No iba a permitir que el hijo de Jim le estropeara el día, y mucho menos la prueba para la que debía prepararse con concentración. Su tiempo y su energía serían mucho más productivas si se concentraba en imágenes positivas, como el recuerdo del desayuno con Jax o la cita que tenía con él por la noche. Poco a poco, notó cómo la tensión se iba relajando y suspiró. Todo saldría bien.
¿Por qué perder el tiempo pensando en un cerdo impresentable cuando podía dedicarlo a pensar en un hombre maravilloso?




Capítulo 4
Jax se sentía fenomenal. Su plan se iba desarrollando tal y como había previsto, la posibilidad de acostarse con una corista de Las Vegas era un rayo prometedor en el horizonte y en las tres horas que llevaba sentado en la mesa de póquer había ganado cuarenta y ocho de los grandes.
La vida le sonreía.
Estudió a sus contrincantes. La mujer a su derecha tenía una buena cara de póquer, así como el hombre de rasgos asiáticos sentado frente a él. El tipo junto a él había sido elegido Mejor Jugador de Béisbol tres años seguidos, pero por muy bien que jugara al béisbol, había dos cosas que lo delataban. Cuando se echaba un farol entrecerraba ligeramente el ojo izquierdo, y cuando tenía una buena mano abría y cerraba las cartas compulsivamente.
De hecho, gran parte del montón de fichas que había delante de Jax eran cortesía del jugador de béisbol.
La camarera le ofreció una copa, pero él la rechazó con una sonrisa. Un destello pelirrojo al otro lado de la sala llamó su atención, y se incorporó ligeramente para ver, hasta que se dio cuenta, relajó los brazos y volvió a apoyarse en la mesa.
No era Treena. El pelo que había visto era más rojizo, y Jax se dijo que era normal que pensara en ella. Era, después de todo, lo único que se interponía entre su objetivo y él.
El hecho de que se le aceleraran de repente los latidos del corazón sólo ponía de manifiesto que era un hombre de sangre caliente. Lo anormal habría sido que la imagen de una atractiva corista no le acelerara un poco el motor. No le importaba admitir que estaba deseando llevarla a la cama, pero también sabía que no podía permitir que el placer se interpusiera en la consecución de su plan.
Se dio cuenta de que había perdido la concentración, por lo que cambió las fichas, pidió un refresco y se acercó a una mesa cercana a observar otra partida. Se apoyó en una columna y estudió a los participantes.
—¿Dónde está mi pelota de béisbol?
«Mierda».
Jax se incorporó con indiferencia, pero si había alguien capaz de sacarle de sus casillas, ese era Sergei Kirov.
—Aún no la tengo —respondió Jax, mirando al ruso—. Te dije que me llevaría un tiempo.
—Tic tac —dijo Kirov—. El reloj avanza.
Los dos gorilas que lo flanqueaban se echaron a reír como si acabara de decir algo de lo más ingenioso, pero Jax sólo lo miró y pensó: «¡Maldito monstruo de feria!»
El aspecto de Sergei no llamaba tanto la atención en Las Vegas como en las otras sedes del torneo. Los tupés morenos y las sonrisas socarronas abundaban en una ciudad donde los imitadores de Elvis Presley se contaban por docenas. La misma pinta en Europa, sin embargo, hacía que el millonario ruso destacara como una prostituta medio desnuda en una boda mormona.
Con cualquier otro, Jax hubiera considerado el disfraz como una estrategia para desconcentrar a los demás jugadores, pero la adoración de Kirov por el Rey del Rock And Roll era totalmente seria. Sentía auténtica debilidad por todo lo que fuera «genuinamente americano», desde Elvis hasta el béisbol. Además, tenía dinero para permitirse esos lujos. Jax miró la maraña de cadenas de oro que brillaban en el pecho del chándal de Kirov, desabrochado casi hasta el ombligo, y sacudió la cabeza.
—Quiero esa pelota —insistió el ruso.
—Y la tendrás. Pero como ya te he explicado, la herencia de mi padre ha resultado ser más complicada de lo que esperaba.
No mencionó que no le había dejado la pelota en herencia, y mucho menos que estaba en manos de Treena. Según las habladurías, la fortuna de Kirov tenía sus orígenes en la mafia rusa, y por mucho que Jax considerara a la corista una cazafortunas sin escrúpulos, no quería que nadie le hiciera daño, y eso era una posibilidad muy real si Sergei se enteraba de que ella era la propietaria de la pelota.
—Te la daré después del torneo, como acordamos.
—Que así sea —ordenó Kirov.
Cuando chasqueó los dedos, sus acompañantes giraron sobre sus talones y le siguieron, uno a cada lado: dos cuervos negros flanqueando a un aspirante a Elvis ruso enfundado en un chándal blanco cargado de pedrería. ¡Menudo cuadro!
Jax dejó escapar el aliento y se apoyó de nuevo contra la columna. Cuando permitió que Kirov le manipulara para hacerse con la pelota de béisbol, él se había portado como un novato.
De hecho, nunca se había equivocado tanto. Ni siquiera tenía que haberle mencionado la pelota de béisbol de su padre. La discreción en cuanto a su vida personal en el circuito de póquer profesional era una de las consignas que siempre respetaba a rajatabla, o lo había hecho hasta la noche en Ginebra cuando las continuas fanfarronadas de Kirov le habían hecho reaccionar de forma totalmente impropia de él.
Una reacción totalmente desproporcionada. Cierto, había recibido malas noticias sobre su padre, pero nunca había mantenido una relación cercana con él. Big Jim no fue una presencia en su vida ni siquiera en vida de su madre, y tras la muerte de ésta todos los intentos de Jax por complacer a su padre fueron inútiles. La vida ya era bastante difícil para un niño superdotado que se había saltado tres cursos y no sabía cómo relacionarse con sus nuevos compañeros. Esperaba que al menos su padre se sintiera orgulloso de él, como su madre, pero Big Jim sólo deseaba que fuera como los demás niños.
Discutían por todo, recordó Jax amargamente. Por eso, cuando a los catorce años le ofrecieron una beca para estudiar Ingeniería en el Massachussets Institute of Technology la aceptó sin dudarlo. No sólo porque el MIT fuera el mejor centro, sino porque estaba en el otro extremo del país.
El cambio fue positivo. En Las Vegas se sofocaba, tratando de cumplir las expectativas de su padre. En Cambridge descubrió que a nadie le importaba lo mal que se le dieran los deportes. Los demás estudiantes admiraban su mente matemática, y una vez lejos de los continuos reproches paternos, superó con creces su perpetua torpeza y logró un aplomo y una elegancia de movimientos que jamás había imaginado. Después, siempre evitó volver al lugar donde se había sentido tan inferior. Hasta aquella fatídica noche en Ginebra.
Jax sacudió la cabeza. Pensar en el pasado era una pérdida de tiempo y energía. Sin embargo, no podía quitarse de la cabeza la noche que le había metido en aquella situación.
Su padre había muerto. Jax sacudió la cabeza y leyó una vez más la carta del abogado, convencido de que lo había entendido mal. Sin embargo, no sólo decía que su padre había muerto, sino que explicaba que el fallecimiento había tenido lugar cuatro meses antes. Nadie había podido localizarlo inmediatamente después para notificárselo, y él era el único responsable, ya que nunca se había molestado en informar a Big Jim y a su nueva y despampanante esposa sobre su paradero.
Dejó la carta en el escritorio de la habitación del hotel y fue al minibar de donde sacó dos botellas pequeñas, y echó sus contenidos en un vaso. Sin molestarse en diluirlo, lo bebió de un trago, y después se sirvió otro doble y se acercó a la ventana. Bebiendo más despacio esta vez, perdió la mirada en el paisaje alpino que se alzaba ante sus ojos, sin ver la magnífica panorámica que tanto le había impresionado el día anterior.
Inconscientemente se frotó el pecho, como si tuviera un enorme hueco en el lugar donde debería estar el corazón.
Teniendo en cuenta el distanciamiento de su padre, la intensidad de su dolor no era lógica y desde luego tampoco probable. Toda su vida adulta estaba construida alrededor de la lógica y las probabilidades, y por eso no podía entender sus sentimientos. Pero el vacío se extendió y el dolor se intensificó hasta que sintió una inexplicable necesidad de gritar.
Maldiciendo en voz baja, asió las llaves del coche y bajó al bar del hotel en busca de distracción.
Veinte minutos más tarde, Sergei Kirov entró en el bar. Normalmente, Jax procuraba evitar al ruso, pero iba por la cuarta copa, no había nadie que hablara su idioma y estaba desesperado por acallar las emociones que le tenían el estómago en un nudo. Saludó al ruso como si fuera un amigo a quien no veía desde hacía tiempo.
Kirov se acercó a su mesa.
—Hola, Jax. No muy frecuente verte en bar —dijo el ruso en un inglés con marcado acento extranjero.
—Sí, me he cansado de estar solo conmigo —respondió, estudiando el atuendo del recién llegado: traje negro con pespuntes blancos y camiseta a rayas blanca y negra—. A ver si lo adivino. ¿El periodo del Rock de la Cárcel?
—Muy bueno —dijo Kirov con orgullo—. No todo el mundo darse cuenta. ¿Te gusta?
—Mola, sí.
—Gracias. Muchas gracias, amigo —dijo imitando a Elvis—. Yo mejor Elvis del mundo.
Según Sergei, era el mejor en todo. Jax se mordió la lengua para no soltar ningún comentario socarrón, recordándose que el ruso era la menor de sus preocupaciones.
—Si tú lo dices. ¿Qué has estado haciendo hoy?
Kirov pidió una bebida a la camarera y se volvió a mirar a Jax.
—Por fin ¿cómo tú dices? Yo tengo cromo de béisbol para completar colección del Mundial de béisbol de 1927.
Jax sintió un tirón en el pecho al escuchar el nombre del campeonato de béisbol que le había perseguido durante toda su infancia, pero miró al hombre con expresión inmutable.
—No sabía que fueras coleccionista.
—Yo tengo mejor colección. Nadie mejor. Tengo programa oficial de mundiales de béisbol, el bate de Herb Pennock para ganar juego cuatro y final, la foto de los Yankees de Nueva York y todos los cromos de Pirates. Tengo todos los cromos de Yankees menos uno. Hoy compro cromo único de Earle Combs para completar colección —sonrió con aire de suficiencia—. Es colección más importante del mundo.
Jax siempre había conseguido quitar importancia a las continuas fanfarronadas de Kirov en el pasado, como había hecho hacía un momento. Pero no estaba de humor. Alzando el vaso miró a Sergei por encima del borde.
—Yo tengo la pelota de la primera carrera del campeonato —dijo, y bebió un sorbo.
Sergei lo miró.
—¿La de Babe Ruth? ¿La del tercer partido que ganó tres carreras?
—Sí, firmada por todos los jugadores.
—Yo compro —dijo Kirov, plantando ambas manos en la mesa—. Tú di precio. Sergei paga.
—No está en venta.
En el fondo sabía que estaba disfrutando demasiado con su actitud, pero había tenido una tarde espantosa, y quería arriesgarse un rato.
—Tiene un gran valor sentimental. Mi abuelo la atrapó al vuelo en el partido y cuando murió se la dejó mi padre. Ahora es mía —dijo, y apuró el vaso de bourbon.
Para su sorpresa, Sergei no continuó presionando sino hizo una señal a la camarera. Tomaron un par de copas más. Cuando el ruso sugirió una partida amistosa de póquer, Jax agradeció poder apartar su pensamiento de la muerte de Big Jim. Su yo profesional le susurró el principal pecado de los jugadores de póquer: jugar cuando algo te preocupa y no poder concentrar toda la atención en el juego. Además, él nunca jugaba con posibles rivales en sus horas libres.
Sin embargo, respondió a Sergei con una sonrisa.
—Parece un buen plan.
Cinco minutos después estaban en la sala de su habitación, despejando la mesa que había junto a la ventana de todo excepto de la baraja y el dinero que llevaban. Kirov llevaba bastante más dinero en metálico que él y Jax fue a la caja fuerte del dormitorio. Cuando regresó con una importante cantidad de dinero en la mano, Sergei estaba en el escritorio leyendo la carta del abogado de Big Jim.
—Deja eso —dijo Jax, furioso.
El ruso lo hizo y después, lentamente, se volvió hacia él.
—Yo acompañarte en sentimiento.
Jax se encogió de hombros.
—No estábamos muy unidos —señaló la mesa—. Juguemos.
Perdió prácticamente todas las manos, y al llegar a la quinta se dio cuenta de que no estaba en condiciones psicológicas de continuar.
Kirov, que no había dejado de hablar, lo estudió desde el otro lado de la mesa.
—Es curiosa relación padres e hijos —dijo.
Una oscura neblina de ira empañó aún más su mente.
—No quiero hablar de mi viejo.
—Mío era comunista de antes. No me caía bien, pero yo quería él aprobar de mí. ¿Cuántas cartas?
Jax estudió sus cartas. Tenía que conseguir una escalera, y eso nunca era una apuesta segura.
—¿Tú, cómo se dice, cazabas también aprobación de padre?
—Buscar. Se dice buscar. ¿Y a ti qué te importa? ¿Piensas pasarte toda la noche hablando o vas a jugar? —respondió Jax, irritado—. Dame una.
La carta era la que necesitaba para completar la escalera. Después de que Sergei se diera dos cartas, Jax puso tres billetes de cien dólares sobre la mesa.
Sergei vio la apuesta y la subió a siete mil.
Jax contó el dinero que le quedaba. No tenía suficiente y sabía que tenía que tirar las cartas.
—Sergei mejor jugador de póquer —dijo el ruso—. Tú ahorra dinero y pasar de Las Vegas. Yo ganaré.
Mierda. No tenía bastante dinero en la caja fuerte y sabía, sin preguntar, que Kirov nunca le permitiría acercarse a un cajero automático.
—¿Aceptas un pagaré?
—Por pelota.
«Qué demonios», pensó. Tenía una buena jugada.
—Dame un trozo de papel.
Escribió el pagaré y lo dejó sobre el dinero. Entonces mostró su escalera.
Sergei mostró un póquer de doses.
Por un momento, Jax pensó que estaba viendo doble. Dios, sabía que le costaba trabajo fijar la mirada. Y entonces se dio cuenta de que había perdido la pelota de béisbol de su abuelo. Sintió un nudo en las entrañas, y náuseas. A pesar de todo, una apuesta era una apuesta.
Mucho después de que el ruso se fuera, Jax continuaba en la mesa pensando en la pérdida de la pelota y diciéndose que no le importaba. No le importaba en absoluto. Había sido la pesadilla de su infancia y su adolescencia, un símbolo del fracaso de la relación entre su padre y él.
Entonces ¿por qué la pérdida le afectaba de forma tan intensa? Se dijo que era porque se había dejado manipular por alguien a quien no respetaba. No tenía nada que ver con un recuerdo que había sido tan importante para su padre. Mucho más que él.
Pero eso formaba parte del pasado.
Y él tenía que pagar sus deudas de juego.
Jax sacudió la cabeza. No quería continuar recordando. No quería pensar en lo que no podía cambiar.
Quizá había canjeado las fichas demasiado pronto. Porque lo que necesitaba sentir otra vez era el suave tacto de una baraja nueva en las manos y el tintineo de las fichas sobre el tapete. Necesitaba inhalar el olor a fieltro verde de las mesas y escuchar las respiraciones entrecortadas de los jugadores nerviosos.
El póquer había sido su fiel compañero en los últimos doce o trece años, y si algo había aprendido era que a veces, y a pesar de todos sus esfuerzos, las cosas se iban al garete.
Pero siempre quedaba otra partida más.
—Hola, Treena —dijo una bailarina llamada Jerrilyn desde el otro lado del vestuario—. Me he enterado de algo muy interesante sobre tu nuevo pretendiente.
Treena terminó de limpiarse el maquillaje de la cara, bajó la toalla y en el espejo vio a la otra mujer caminar hacia ella. Entonces se volvió hacia ella.
—Te has dejado un poco —dijo Jerrilyn, señalando los restos de maquillaje que quedaban junto a la oreja izquierda de Treena. Después continuó—. Escucha, yo también tengo un novio nuevo. Se llama Donny y está loco por el póquer. Te diré que vive por los torneos televisados, así que imagina —dijo, sacudiendo la cabeza. Se sentó en un taburete vacío junto a Treena—. Menos mal que es bueno entre las sábanas porque si no no tendríamos nada en común. Pero lo que quería decirte es que cuando le hablé de ti y de ese Jax que conociste anoche y llegué a lo de «Gallagher, Jax Gallagher, será un placer desayunar contigo» Donny se puso como loco. ¿Sabías que Jax participa en el gran torneo de póquer que se celebra en el Bellagio a finales de mes?
—Sí, lo ha mencionado esta mañana.
—¿Ha mencionado su ranking? Porque por lo visto es importante. Donny dice que seguramente está entre los cinco mejores de los últimos dos años. Y según él, eso equivale a una pasta supergansa.
—Y además está para comérselo —añadió Michelle desde varios taburetes más allá, delante del espejo.
—Hm, hm, hm —murmuró Eve—. Guapo y con dinero. Cielo, creo que esta vez te ha tocado el primer premio.
—¿Os he contado que voy a salir en un especial para la televisión? —preguntó Julie Ann, interrumpiéndolas.
—Hasta aburrirnos —dijo Carly, entrando en el vestuario desde las duchas. Al llegar a su sitio al lado de Treena, se quitó la toalla y sacó un tanga de seda de la bolsa—. ¿Qué te vas a poner para la cita?
Treena se quitó el gorro de nylon que usaba para recogerse toda la melena debajo de la peluca y se puso en pie. Ahuecándose los rizos con ambas manos, se dirigió al perchero donde colgaba el vestido de fiesta que había llevado. Lo tomó, se lo colocó delante y se volvió hacia sus amigas para que lo vieran.
—¿Qué os parece? —preguntó, sonriendo—. Me dijo que me arreglara.
Era un vestido de ganchillo negro y dorado, por encima de las rodillas, con la cintura alta y escote pronunciado. Debajo llevaba un forro de seda, y el dobladillo cortado al bies se completaba con una tira de flecos de seda que caían hasta mitad de pierna y se balanceaban suavemente.
Treena arqueó una ceja.
—¿Sí?
—Oh, cielos, ya lo creo que sí —dijo Juney, acercándose a ver el vestido de cerca—. ¿De dónde lo has sacado? —acarició los flecos—. Es una pasada. Algún día me lo vas a tener que dejar.
—Cuando quieras.
Lo había comprado al principio de su matrimonio con Big Jim, pero apenas había tenido ocasiones de ponérselo. No quería pensar en eso. Aquella tarde se dio cuenta de que hacía mucho tiempo que no esperaba con tanta ilusión una cita con un hombre, y no pensaba permitir que los remordimientos le estropearan la noche. Colgó la percha de nuevo en el perchero y volvió a su sitio a terminar de arreglarse.
Unos minutos después, Julie Ann dijo:
—Es agradable ver lo fácil que te resulta olvidar que tu marido lleva muerto sólo unos meses.
Carly se puso en pie.
—Escucha, zorrita…
Treena estiró la mano y la detuvo.
—No importa —dijo, sin alzar la voz. Después se volvió a Julie Ann—. Mi marido murió hace cuatro meses y estuvo enfermo prácticamente durante todo nuestro matrimonio. Mientras vivió le fui fiel, y no creo que salir con otro hombre ahora se pueda considerar que estoy bailando sobre su tumba.
—Claro que no —dijo Julie Ann, con un inocente parpadeó—. Eso es lo que he dicho. Es agradable ver que puedes olvidarlo y divertirte con otro hombre.
«Sin remordimientos, sin remordimientos», se recordó Treena, y miró a Julie Ann con la misma sonrisa falsa e hipócrita.
—¿Verdad que sí? —dijo, antes de continuar maquillándose.
A pesar de todo, Treena sabía que Julie Ann había logrado plantar una semilla de remordimiento en su corazón. Sin embargo, ésta desapareció por completo poco después, cuando entró en el salón principal y vio a Jax.
Él se apartó de la columna en la que se apoyaba y la contempló con admiración.
—Vaya —dijo él con admiración, yendo hacia ella—. Estás preciosa.
—Gracias. Tú tampoco estás mal —respondió Treena.
Y así era. La descripción de Carly de grande y fuerte lo describía con precisión. Llevaba una chaqueta oscura de raya diplomática combinada con vaqueros una vez más, aunque ahora había combinado las dos prendas con una elegante corbata de seda a rayas y una camisa de vestir azul claro que acentuaba el color de sus ojos.
—Gracias, señora —dijo él, pasándose un dedo bajo la corbata—. Créeme, esto es estrictamente en tu honor. No sé quién inventó estas cosas, pero en mi opinión deberían fusilarlo.
Treena se echó a reír.
—Pobrecito —dijo, sin sentir ninguna lástima—. Pero tú eres jugador. Veo tu corbata y subo un sujetador cuando quieras. ¿Tú te la has puesto para una ocasión especial y te molesta? Pues imagina lo que es llevar doce o trece horas al día, todos los días de la semana, una prenda que te marca surcos en la piel.
La mirada masculina se deslizó hasta el amplio escote del corpiño que culminaba en una V entre sus senos.
—Veo que hoy al menos no es un problema.
Haciendo un esfuerzo por ignorar la repentina oleada de calor que recorrió todas las partes secretas de su cuerpo, Treena le sonrió.
—Si sólo uno de los dos puede estar cómodo, voto por mí.
—Me parece justo —dijo él, tomándola del codo y llevándola hacia la calle.
El cielo tenía un rico tono azul marino y la ligera brisa del desierto susurraba suavemente a través de las palmeras.
—Esto me gusta más —dijo él, con satisfacción—. Me temo que he perdido la capacidad de adaptarme a temperaturas superiores a los treinta y cinco grados —bajó la cabeza y miró las sandalias de tacones altísimos que llevaba Treena—. ¿Qué te parece? ¿Puedes ir andando hasta el Aladdin con esos tacones? Si quieres puedo pedir un taxi.
Ella lo miró con una mueca.
—Por favor. Con estos tacones puedo jugar al baloncesto. Caminar unas cuantas manzanas es un juego de niños.
—Si tú lo dices —dijo él, con escepticismo—. Olvídate de la corbata y el sujetador. En mi opinión, esos sí que son un auténtico potro de tortura.
Después su mirada ascendió lentamente desde los tobillos, las pantorrillas, las rodillas y los muslos, antes de continuar más arriba.
—Pero tengo que reconocer que dan un aspecto fantástico a tus piernas —su mirada descendió hasta las tiras de seda que se balanceaban contra las piernas femeninas—. Aunque quizá son las piernas las que dan a los zapatos un aspecto tan sexy.
—Oh, cielos, eres peligroso, ¿lo sabías? Ya veo que tendré que tener mucho cuidado si no quiero caer rendida a tus pies.
Jax arqueó una ceja.
—Como si tú no hubieras venido equipada con un arsenal propio. ¿Cómo llamas a esos zapatos, a ese vestido, a esos labios? Cielo, tengo la sensación de que naciste preparada para atacar. Soy yo el que tiene que tener cuidado si no quiero acabar cayendo con todo el equipo.
La voz masculina se tensó en la última frase, pero cuando ella lo miró extrañada, él le sonrió como un niño travieso y se encogió de hombros.
—Perdona. Por un momento he vuelto a mis años de torpe adolescente.
—Sí, claro —dijo ella—. Como que me voy a creer que un chico guapo y fuerte como tú no ha tenido más chicas de las que podía desear. Seguramente eras el capitán del equipo de fútbol, y tenías que quitarte a las animadoras de encima con un palo.
Jax soltó una carcajada.
—¿Capitán del equipo de fútbol? —dijo, recordando sus años de adolescencia—. En absoluto. A los doce años ya era casi tan alto como ahora, pero hasta que llegue a la universidad no desarrolle la capacidad de coordinación que mi estatura necesitaba. Las chicas normales pensaban que era un pobre desgraciado, y las animadoras ni siquiera sabían de mi existencia.
Al llegar al centro comercial Desert Passage que había junto al Aladdin Hotel, Jax miró a Treena desde su altura y le abrió la puerta.
—Créeme —dijo con sequedad—. A las chicas como tú sólo podía admirarlas de lejos.
Ella le dirigió una sorprendida mirada mientras se adentraban en el decorado norteafricano donde se ubicaban las tiendas y restaurantes del elegante Desert Passage.
—¿Como yo? —preguntó ella, deteniéndose bajo la cúpula azul del techo, decorado con franjas doradas y rosas, y se echó a reír—. Créeme, no me habrías admirado, ni de lejos ni de ninguna manera. Yo no era nada especial. Era la flaca alta con una maraña de pelo rizado en la cabeza que parecía una zanahoria y que sólo quería aprender a bailar para largarme de allí. Y como en el instituto donde yo fui lo que más les interesaba era ganar al fútbol o que te votaran la chica más guapa del baile, yo ni existía.
O sea, que de adolescente había estado tan marginada como él, pensó Jax mientras el maitre de del Commander's Palace buscaba su nombre en la lista de reservas, y después llamaba a un camarero para que los acompañara a su mesa. ¿Y qué? No había duda de que había sabido llegar a un lugar mucho mejor desde entonces.
El vestido que llevaba era un ejemplo excepcional de lo mucho que había cambiado de imagen. Si no apartaba los ojos de los senos que se insinuaban bajo la tela negra de ganchillo, le iba a estallar la bragueta.
Treena tenía los senos más bonitos que había visto en mucho tiempo. Eran pequeños, pero redondos y firmes, y el roce de la tela en el escote amenazaba con provocarle la madre de todas las erecciones.
Lo que era de idiotas. ¿Qué le pasaba? Ya no tenía diecisiete años. Había tomado la decisión de alojarse en el Avventurato en lugar de en el Bellagio donde se celebraba el torneo sencillamente porque era donde trabajaba Treena Sarkilahti McCall, y necesitaba la ventaja de la proximidad para poder llevar a cabo su plan.
Sabía que si quería podía verla desnuda de cintura para arriba cinco noches a la semana en la función de las diez de la noche. ¿Por qué estaba ahora como un adolescente con las hormonas disparadas por avistar apenas unos centímetros de escote?
Porque, le gustara o no y al margen de su plan, Treena despertaba algo en él que no podía ignorar.
—Es precioso —dijo Treena, recorriendo el elegante comedor con la mirada, con las paredes verdes y el techo imitando una tienda beduina—. He oído hablar muchas veces de este restaurante, pero nunca había venido.
—Yo a este tampoco, pero sí al original en Nueva Orleans. Pensé que te gustaría.
—Oh, ya lo creo. Me encanta comer fuera.
—¿En serio? Y yo que mataría por una comida casera.
«Así que invítame, monada».
La miró expectante.
—¿Estás loco? Si me lo pudiera permitir, yo comería siempre en restaurantes.
—Créeme, acabas aburriéndote.
Jax se dio cuenta de que iba a tener que trabajárselo mucho más para conseguir la deseada invitación. Era hora de iniciar un ataque de seducción en toda regla.
Pero la cena no consiguió los efectos deseados, y cuando la acompañó a su coche después de dejar el restaurante, la frustración se lo estaba comiendo vivo. Era evidente que a ella le gustaba. Habían pasado dos horas y media hablando y riendo con total naturalidad. De hecho, él había tenido que recordarse un par de veces que no estaba allí para divertirse. Redobló sus esfuerzos, pero por mucho que intentó manipular la conversación, no logró la invitación.
Cuando llegaron al coche de Treena, tuvo que hacer un esfuerzo para mantener un tono de voz ligero y despreocupado.
—Esto es para los pájaros —dijo él, cuando ella abrió la puerta de su coche y se volvió a mirarlo—. No me gusta dejarte en un aparcamiento vacío. Nuestra próxima cita iré a recogerte y a dejarte a la puerta de tu casa.
Ella arqueó una ceja.
—Suponiendo que haya una próxima cita, claro.
—Oh, la habrá —le aseguró él, con una sonrisa cargada de suficiencia—. Yo te gusto. Reconócelo. Te gusto mucho.
Ella lo miró de arriba abajo con aparente frialdad. Después, le ofreció una resplandeciente sonrisa.
—Puede que me gustes un poco.
—No, te gusto mucho —dijo él, dando un paso hacia ella e inmovilizándola contra el coche—. Igual que tú me gustas a mí.
La última frase estaba demasiado cerca de la verdad para no ser inquietante, pero prefirió no pensarlo. Sin dudarlo, bajó la cabeza. La seduciría tal y como había pensado, con precisión exquisita y sin el menor atisbo de complicadas emociones sentimentales.
Cantando victoria por fin, se felicitó por besarla de forma fría y calculada. Hundiendo los dedos en los suaves cabellos rojizos, la mantuvo inmóvil y le ofreció una muestra de su mejor trabajo.
El único problema fue que ella le ofreció a su vez una magnífica muestra de todo lo que sabía hacer. Sus labios eran suaves y flexibles y se colgaron de los suyos sin vacilación. Después se entreabrieron bajo la presión de los labios masculinos, y cuando ella aceptó la invitación y deslizó la lengua en el interior de la suave boca femenina, descubrió sabores misteriosos y adictivos. Cuando ella gimió, el sonido pareció tener comunicación directa con su pene, y él se apretó contra ella. Las piernas femeninas se separaron todo lo que el ceñido vestido negro permitía, y Jax echó la pelvis hacia delante para encajar su erección en el hueco suave y cálido entre los muslos de Treena. Pero era imposible acercarse más.
Treena deslizó la mano por el torso fuerte y musculoso y le rodeó el cuello con los brazos, pegando los senos que llevaban toda la noche volviéndolo loco contra él. Jax gimió, y de repente se dio cuenta de que no podía respirar.
Arrancó la boca de la de ella.
—Dios —dijo, jadeando.
La separó de la puerta abierta del coche, que cerró de un empujón, le sujetó las caderas con las manos y la sentó sobre el capó. Frunciendo la tela de la falda con los dedos, la levantó hasta la cintura y contempló con admiración el reducido trozo de encaje que dejó expuesto durante el segundo que tardó en separarle las piernas con las rodillas.
—Eres preciosa —susurró casi sin aliento.
Entonces se metió en el hueco que se había hecho, hundió los dedos en la melena pelirroja y volvió a besarla apasionadamente.
Necesitaba más. Más de su sabor, del aroma de su piel, del cuerpo firme y elástico en sus brazos. Sujetándola con fuerza y balanceándose entre sus piernas, casi perdió el control cuando el dulce montículo contra el que se estaba frotando se humedeció contra él. Levantó la cabeza, jadeando, y la miró.
Treena tenía los ojos entrecerrados, nublados por la pasión, los dos iris casi inexistentes por la dilatación de las pupilas. Los labios estaban hinchados y enrojecidos por la presión de sus besos, y mientras él la miraba, ella le sonrió y se humedeció el labio inferior con la lengua. Jax bajó la cabeza y mordió el labio húmedo y carnoso.
—Oh —Treena echó la cabeza hacia atrás.
Jax le succionó el labio, y después le besó las comisuras de éstos, la mandíbula, y descendió lentamente por la garganta larga y esbelta, a la vez que le sujetaba el cuello con una mano y bajaba con la lengua hasta el escote.
Entonces le tomó un seno con la mano y siguió besándola hasta alcanzar el pezón.
Allí, depositó un beso sobre la punta erecta y después abrió la boca para succionar el exquisito bocado.
Treena aspiró profundamente y alzó los senos hacia él, pero casi inmediatamente, deslizó las manos por el pecho masculino y lo apartó.
—Es mucho —jadeó, deslizándose del capó—. Cielos, Jax, es muy pronto para esto.
Él no pensaba lo mismo. Al contrario, a él le parecía el momento perfecto para tumbarla sobre el capó y apartarle el tanga que apenas cubría su sexo.
—Perdona —jadeó ella—. Nunca… —la carcajada un tanto desquiciada que salió de su boca la interrumpió y Treena sacudió la cabeza—. Cielos, no puedo creer lo que he estado a punto de hacer en un aparcamiento público.
Se deslizó hacia la puerta del coche.
Jax vio en su mente una imagen de los dos haciéndolo sobre el capó del coche. Treena tenía razón. Aquel no era el lugar más adecuado para sus planes de seducción. Casi no podía creer lo deprisa que había perdido el control de la situación.
«Cíñete al plan», se recordó. Respiró hondo y dejó escapar un suspiro controlado. Mirándola, se humedeció el labio inferior, disfrutando del sabor femenino en él.
—Llévame contigo esta noche.
Ella estuvo tentada a hacerlo, Jax se dio cuenta, pero sacudió la cabeza.
—No puedo —dijo, acercándose a la puerta del coche—. Lo siento. Debes pensar que soy una provocadora, pero… no puedo. Sólo te conozco desde ayer.
Abrió la puerta del coche y se metió dentro.
Jax contuvo una maldición, y logró decir, en tono calmado:
—Te llamaré —mientras ella cerraba la puerta.
Treena asintió, pero puso el motor en marcha sin decir nada.


Casi un momento después, Jax se encontró de pie solo entre las paredes de cemento del aparcamiento, con una erección que estaba volviéndolo loco y el principio de un dolor de cabeza igual de virulento mientras contemplaba con ojos nublados las luces rojas del coche de Treena antes de desaparecer por la rampa de salida.
—Mierda —exclamó, pasándose la mano por el pelo—. ¡Mierda!
¡Qué idiota era! Un plan tan importante, y lo único que le quedaba era la imperiosa necesidad de una ducha fría y el sonido de su voz repitiéndose como un eco en el aparcamiento vacío.
—Debes pensar que soy una provocadora —repitió burlón, con voz de falsete—. Y que lo digas, muñeca —añadió, con su voz normal.
Treena había logrado que perdiera la cabeza como un adolescente. Hundiendo las manos en los bolsillos, caminó a grandes zancadas hasta el ascensor jurándose que no volvería a pasar.




Capítulo 5
Treena aporreó la puerta de Carly. Una coral de fuertes ladridos estalló en el interior del apartamento y Treena hizo una mueca, echando una ojeada al reloj de pulsera que llevaba.
—¡Callaos de una vez! Ya voy —se oyó una voz desde dentro—. ¡Rufus, Buster, callaos!
Pero los perros continuaron ladrando, y Treena oyó la voz frustrada de Carly de nuevo.
—Oh, por el amor de Dios.
La puerta se abrió de par en par.
Los enormes ojos azules de Carly llameaban por el enfado, y abrió la boca para decir algo, pero al ver a su amiga delante de ella, la cerró y se limitó a decir:
—Vaya, qué sorpresa. Pasa.
Apartó a los dos perros que bailaban emocionados alrededor de sus piernas para dejarla pasar.
—Perdona —dijo Treena, siguiéndola al interior—. Ya sé que es tarde.
—Olvídalo —dijo Carly, dirigiéndose hacia el salón—. Siéntate. ¿Quieres un té? ¿O mejor un chupito de tequila? Espera, déjame que aparte a Rags —dijo, estudiando a su amiga mientras levantaba a un precioso gato negro de pelo largo del sillón donde estaba sentado y lo dejaba en el suelo—. Debo decir que tienes pinta de haber tenido una noche mucho más interesante que yo.
—Oh, Dios mío —dijo Treena, riendo y dejándose caer en el sillón—. ¡He estado «a esto» de hacerlo con Jax Gallagher sobre el capó de mi coche!
Su amiga parpadeó. Después, las comisuras de sus labios se curvaron en una suave sonrisa que no tardó en dar paso a una sonrisa de oreja a oreja.
—¡Así me gusta, Treena!
Un gato con sólo tres patas saltó a su regazo, y ella enterró la mano en el suave pelo gris y blanco del animal.
—Eso no está nada bien, Tripod —dijo Treena, inclinando la cabeza—. Dile a tu ama que conozco a ese hombre desde hace, ¿cuánto? ¡Veinticuatro puñeteras horas!
Por lo visto a Tripod no le importaba en absoluto. Dio un par de vueltas sobre el regazo de Treena y después se acurrucó en sus muslos. Un segundo después, apretó la cabeza contra la mano de Treena para que ésta le acariciara, y al conseguirlo ronroneó satisfecho.
—Sí, claro, tú eres un tío. No esperaba nada mejor de ti —murmuró. Después miró a Carly, que se había desplomado en el sofá frente a ella y la estaba observando con interés—. Tú, sin embargo, deberías ser más responsable. Ha sido una equivocación.
—Eso lo dirás tú. Un polvo a la luz de la luna me parece una idea excelente.
—¡A la luz de la luna, y un cuerno! No ha sido una romántica escena bajo la luna del desierto, Carly.
Ha sido en un lúgubre aparcamiento de cemento.
—Vale, no es muy romántico. Aun con todo, te llevas puntos por espontaneidad.
—Espontáneo desde luego sí que ha sido. ¡Dios, qué manera de descontrolar!
Y para Treena mantener el control era muy importante. Todavía no entendía qué le había pasado, pero se sentía como una tonta, no sólo por su reacción sobre el capó, sino por su intento de justificación posterior. Tuvo que recordarse que era una mujer adulta, y no una adolescente de instituto.
—Oh —exclamó Carly—. Me encanta cuando pierdes el control.
Al ver la expresión seria en el rostro de su amiga, hizo una mueca de disculpa.
—Oh, perdona, Treena, ya veo que no estás muy contenta. Es que hace tiempo que no me como un colín, y eso me suena muy, pero que muy excitante.
—Créeme, te entiendo —coincidió Treena—. Para mí también hacía tiempo.
Carly se echó a reír.
—Sí, ya. Al menos lo tenías con regularidad antes de que Big Jim se pusiera enfermo. Yo ni siquiera recuerdo la última vez… —se interrumpió al ver la cara de Treena—. ¿Qué?
«Oh, mierda».
Treena parpadeó inocentemente.
—¿Qué, qué?
—Tenías una expresión muy rara. Oye, sé que Big Jim estaba demasiado enfermo para el salto del tigre durante casi todo vuestro matrimonio, pero… —Carly titubeó un momento, entrecerró los ojos y después preguntó—. ¿Hay algo que quieras contarme?
No. Pero era su mejor amiga, y no le hacía ninguna gracia mentirle.
—Big Jim y yo nunca hicimos el salto del tigre. Al menos como es debido.
—¡¿Qué?! —Carly se echó reír—. Claro que lo hicisteis. Big Jim era una máquina sexual antes de… —se interrumpió—. ¿No lo era?
—No. Verás, es un poco más complicado. Una de las primeras cosas que me gustaron de él cuando lo conocí fue que no buscara el típico revolcón con una corista.
Carly asintió escuchando con los ojos muy abiertos.
—Claro, eso lo entiendo. Dios sabe cómo abundan esos cretinos en Las Vegas.
—Precisamente.
—¿Y Jim era diferente?
—Mucho. Claro que entonces yo no sabía que estaba recuperándose de un cáncer de próstata. Él creía haberlo superado definitivamente, pero lo cierto es que la medicación que tomaba lo dejaba prácticamente impotente. No puedo decir que lo nuestro fuera un flechazo a primera vista por parte de ninguno de los dos. A mí me gustaba que no estuviera todo el rato encima, tratando de meterme mano, como la mayoría de idiotas que vienen por aquí, y seguramente a él le gustaba que sus amigos pensaran que él era lo bastante hombre como para satisfacer a una pelirroja despampanante a la que duplicaba en edad. Tú lo creíste, y a ti no se te engaña tan fácilmente.
—¿Y eso no te preocupaba?
—No. A él le importaba mucho la opinión de sus amigos, y creo que para él que sospecharan que era incapaz de conseguir una erección, o de mantenerla cuando la conseguía, era lo peor que le podía pasar.
—¿Pero y tú? ¿No te extrañó cuando no se insinuó?
Treena se encogió de hombros.
—Pensé que estaba comportándose como un caballero.
Y era cierto, aunque en el fondo, también había sido un alivio. Aunque eso no pensaba admitirlo en voz alta.
Daba la impresión de que a todas las mujeres que había conocido en su vida, con la posible excepción de su madre, les encantaba el sexo. Quizá por eso, la razón por la que había comprendido las reticencias de Big Jim a que sus amigos conocieran su incapacidad, se debiera a sus propias reticencias a compartir con otras personas lo torpe que era en el campo de las relaciones sexuales.
No las entendía. Por supuesto que le gustaban los besos y las caricias preliminares, pero cuando llegaba el momento del acto en sí, no entendía a qué venía tanto barullo. Le gustaba tener un orgasmo como a cualquier mujer, e incluso se había masturbado en más de una ocasión.
Pero con los hombres… no le gustaba perder el control, y por lo visto era un requisito obligatorio para alcanzar el clímax. Así que, por mucho que detestara reconocerlo, en la cama era un trozo de hielo. Incluso en una ocasión alguien le había dicho que acostarse con ella era tan divertido como hacerlo con un cadáver.
—No puedo creer que te casaras con él sin probar la mercancía. ¿Qué te atraía de él, si no era el sexo?
—Big Jim me sedujo con sus atenciones —dijo Treena, y al ver la cara de su amiga se echó a reír—. Lo sé, lo sé, no parece mucho. Pero créeme, dada mi infancia era mucho. Para mí era maravilloso ser algo más que un cuerpo deseable. Big Jim me escuchaba cuando hablaba. Se fijaba en las cosas que me gustaban, y era muy detallista. Tú conoces a mis padres. Son buena gente y me quieren mucho, desde luego, pero han tenido una vida muy dura, y siempre estaban demasiado cansados tratando de sobrevivir para dar importancia a cosas como fiestas de cumpleaños o ir de vacaciones.
—No Big Jim, desde luego —dijo Carly, soltando una carcajada—. Seguro que la fiesta de tu treinta y cuatro cumpleaños pasará a la historia.
—Sí, consiguió que fuera una de las noches más especiales de mi vida, y eso que entonces ya sabía que el cáncer había vuelto y estaba empezando a sentirse bastante mal. Hizo muchas cosas por mí, pero lo que más me gustaba era cómo me hacía reír. Nunca supe lo divertidos que podían ser los momentos más normales de cada día hasta que lo conocí.
—Era un cielo.
—Sí. Sé que mucha gente piensa que me casé con él por su dinero, y no puedo negar que al principio fue divertido no tener que pensar en el dinero. Pero la verdadera razón por la que me casé con él es que no paraba de decirme lo mucho que quería cuidar de mí.
—Para ti tenía que ser una novedad.
Estirando la pierna, Treena rozó a su amiga con el dedo del pie.
—Me encanta cómo entiendes siempre lo que quiero decir. Y es cierto, era sí. Desde pequeña, siempre me he cuidado sola, y que Big Jim me ofreciera la oportunidad de relajarme un poco era más tentador que todo el dinero del mundo.
—Lo curioso es que al final tú terminaste cuidando de él.
Treena detestaba reconocerlo, pero ella también lo había pensado muchas veces. Poco después de la boda, la enfermedad de Big Jim empezó a destrozarlo por dentro y Treena se vio una vez más desbordada por las responsabilidades. Cada vez que tenía un momento para apartarse del lecho donde yacía enfermo su marido, repasaba el montón de facturas y veía cómo los gastos aumentaban hasta el punto de que al final no sólo terminaron con la fortuna de Big Jim, sino también con sus propios ahorros. Lo único que había conseguido mantener había sido su apartamento.
Pero se encogió de hombros, porque en el fondo sabía que nadie le había prometido que su vida sería fácil ni justa.
—Sí, en fin, esas cosas pasan.
—A ti más que a otra gente —dijo Carly, sintiéndose muy cerca de su amiga—, aunque nunca llegaré a entender por qué. No lo entiendo, Treena. Por lo que dices, llevas mucho tiempo sin acostarte con un hombre. ¿Por qué no has aprovechado hoy y dejado que ese Jax que está como un pan te llevara al cielo?
—Pues… no lo sé.
El recuerdo de cómo se había sentido en el aparcamiento la hizo apretar las piernas, y rápidamente trató de acallar el pánico que la invadió. Alzó la barbilla.
—Nunca me han gustado los líos de una noche, supongo. Además, no puedo evitar recordar que lo conozco desde hace apenas un día. No estoy preparada para algo tan intenso.
Y quizá no lo estuviera nunca.
Treena pensó sobre ello toda la noche, dando vueltas en la cama y tratando de reconciliar el hambre sexual que había sentido durante aquellos breves momentos sobre el capó del coche con la mujer fría y controlada que se preciaba de ser.
Desafortunadamente, no llegó a ninguna conclusión. Tantas preguntas y dudas lo único que le dieron fue una noche de insomnio, y el intenso deseo de dejar de pensar en Jax Gallagher y poder concentrarse en sus quehaceres cotidianos.
Aunque, como decía el refrán, del dicho al hecho hay mucho trecho.
Jax había dejado un mensaje en el contestador mientras ella estaba en casa de Carly y volvió a llamar otra vez a la mañana siguiente. Inquieta ante la posibilidad de que fuera él, Treena se acercó al teléfono pero dejó que el contestador automático respondiera por ella.
—Treena, ¿estás ahí?
Se hizo un momento de silencio, y después la voz masculina, grave y un poco desesperada, continuó.
—Por favor, si estás ahí, descuelga el teléfono. No me dejes colgado así. Hoy por la mañana tengo una partida de póquer en Los Angeles y no quiero que me eliminen como a un novato aficionado. Pero seguro que así será, porque ayer te asusté y ahora no me puedo concentrar.
Treena descolgó el auricular.
—No me asustas —dijo con firmeza—. No me asustó tan fácilmente.
Era importante que entendiera eso.
—Me alegro de oírlo —dijo él, con un tono de voz más aliviado—. Entonces supongo que saldrás conmigo esta noche.
El salto que dio su corazón al oírlo la hizo dar un paso atrás. Sacudió la cabeza, pero enseguida se sintió como una tonta. Jax por supuesto no podía verla.
—No me parece una buena idea.
—Es una idea fantástica. Sé que anoche fui demasiado rápido, pero no volveré a presionarte, te lo prometo. Pero… por favor, no pases de mí. Podríamos pasar una velada tranquila los dos. Iré a tu casa.
—¡No!
Treena no quería estar a solas con él cuando su espaciosa y acogedora cama estaba sólo a unos metros al final del pasillo. Aunque tampoco podía soportar la idea de no verlo.
—Supongo que podemos ir al cine —sugirió—. O, mejor, a bailar.
Seguro que la sugerencia le hacía cambiar de idea. Los hombres nunca querían arriesgarse a ir a bailar con una profesional. Y si él frenaba lo que estaba naciendo entre ellos, seguramente rechazaría la invitación.
Jax la sorprendió.
—Sí, claro, como quieras —dijo, con toda tranquilidad—. Pero tienes que hacerme un favor, ¿vale? Hoy ve a trabajar en el coche de tu amiga. Por lo menos déjame que te acompañe a casa.
La sola idea de estar a solas con él otra vez en el aparcamiento le disparó los latidos del corazón una vez más y Treena accedió, pero enseguida puntualizó:
—Sólo si consigo ver a Carly antes de que saque a pasear a los perros. Se pasa el día entrando y saliendo, y a veces es difícil localizarla. Sea cómo sea, te veré esta noche. En el mismo sitio, junto a los ascensores del salón principal.
Treena colgó el teléfono antes de tener tiempo de arrepentirse y cancelar la cita, pero enseguida se preguntó si no estaría cometiendo un grave error.
Si ése era el caso, era demasiado tarde para echarse atrás, así que decidió dejar de darle vueltas.
Por fin estaba empezando a tranquilizarse cuando sonó el timbre de la puerta. Fue a abrir, y encontró a su vecina Ellen Chandler.
—Hola, querida —dijo la mujer mayor—. Siento presentarme así sin avisar. ¿Vengo en un mal momento?
—En absoluto —le aseguró Treena, a quien le encantaban los educados modales de la bibliotecaria jubilada—. Pasa, por favor.
La compañía de Ellen siempre le resultaba reconfortante y tranquilizadora, y le encantaban unas galletas y dulces caseros que la mujer de cincuenta y nueve años solía llevarle cada vez que iba a visitarla. Como ahora. Ellen llevaba en la mano un plato cubierto con papel de aluminio.
—Para ti —le dijo la mujer, ofreciéndole el plato.
—Gracias a Dios. Por un momento he temido que fuera sólo una visita de paso mientras ibas a llevarle ese plato a otra persona —dijo Treena, sonriendo. Le tomó el plato de la mano y fue hacia la cocina—. Prepararé el café. ¿Qué me has hecho esta vez?
—Nada especial —dijo Ellen, siguiéndola hasta el otro lado de la barra americana que separaba la pequeña cocina del amplio salón comedor—. Sólo unas pastas de té con chocolate.
—Y dices que nada especial —exclamó Treena, apartando el papel de aluminio. Aspiró la deliciosa fragancia de las pastas de té recién salidas del horno—. Oh, Dios mío, Ellen. Creo que te quiero.
—Por eso sigo haciéndote galletas, cielo. Eres muy fácil.
—Sí, señora, pero no soy barata.
Ellen se echó a reír con una carcajada profunda y divertida, sorprendentemente fuerte, que contrastaba con el pelo corto y canoso, la camiseta gris y los pantalones cortos con cinturón.
—Muchos no creerían que puedo comprar tu afecto con un plato de galletas.
—Eh, tienes que saber que es un efecto acumulativo. Hacen falta muchos platos llenos de galletas para llegar a este punto.
—Bien, eso es un alivio. Detestaría pensar que te vendes tan barata —Ellen colocó derecho uno de los imanes de la puerta de la nevera, y después miró a Treena—. Bien, háblame del nuevo hombre que hay en tu vida. Un bombón, creo que fue cómo lo describió Carly.
La sonrisa se borró de la cara de Treena, y sus manos se detuvieron sobre las tazas de café que estaba preparando.
—Carly habla demasiado.
Ellen arqueó las cejas.
—Oh, cielos. No tenía que haber dicho nada.
—No, no te preocupes, no es nada. Soy una grosera, perdona. Es que no sé muy bien qué es lo que siento por Jax en este momento, y creo que aún no estoy preparada para hablar de él.
—Entonces hablemos de otra cosa. ¿Te he dicho que he estado pensando en apuntarme a un tour para ese viaje que quiero hacer a Italia?
Treena estudió a la pequeña mujer durante un momento, y después relajó la tensión que se había acumulado en sus hombros desde la mención de Jax. Sonrió a Ellen y continuó preparando el café.
—Eres la persona más educada que conozco.
—Sí, en fin, ¿qué se le va a hacer? Todos tenemos nuestros defectos —dijo Ellen, encogiéndose de hombros—. He sido así desde pequeñita.
—Es muy agradable. Nunca he conocido a nadie como tú. Dime, ¿qué has pensado?
—Por un lado no quiero ir a Italia sola, pero tampoco sé si quiero viajar con un montón de desconocidos. Además, siempre está el factor de estar a merced del grupo.
—Sí, eso último es lo que haría replanteármelo a mí también —coincidió Treena, y pidió a la mujer que llevara el plato de pastas al comedor. Sirvió dos tazas de café y la siguió—. A los desconocidos siempre puedes terminar conociéndolos, pero a mí me gusta explorar los monumentos a mi ritmo —sonrió—. Bueno, si estuviera dentro de mi presupuesto, por supuesto.
—Yo me jubilé anticipadamente y la mayoría de mis amigas continúan trabajando. Creo que con la única que podría pasar tres semanas seguidas sería con Lois. De hecho, llevamos años soñando y planeando este viaje, y habíamos decidido hacerlo por fin este otoño. Pero su hija que vive en Minnesota acaba de saber que está embarazada de dos meses, después de años de intentos, así que Lois está ahorrando las vacaciones para ir a ayudarla con el bebé cuando nazca —Ellen alzó delicadamente la taza con la mano y bebió un sorbo de café—. Seguramente dejaremos el viaje para el año que viene, cuando pueda venir conmigo.
—Seguro que ha sido un poco decepcionante. Lo siento.
Ellen le dirigió una afectuosa sonrisa y le dio unas palmaditas en la mano.
—Eres una buena chica.
—¿Me lo puedes poner por escrito? Mis padres están convencidos de que mi trabajo es un billete directo al infierno.
—Ah —la mujer asintió—. Supongo que para ellos es difícil aceptar que su pequeña hijita baila en top–less en un espectáculo musical.
—Oh, no, eso sería la gota que colma el vaso. Mis padres no tienen ni idea de ese detalle.
Alguien aporreó la puerta y las dos mujeres dieron un respingo. Treena se levantó para abrir, y se detuvo a mirar por la mirilla antes de hacerlo.
—Ah, Mack —dijo.
Era el vecino que vivía al otro lado y que se ocupaba de realizar labores de mantenimiento en el complejo de apartamentos.
Ellen dejó escapar un suspiro de desagrado, pero Treena lo ignoró y abrió la puerta.
—Hola —dijo al hombre alto y fornido que había al otro lado del umbral—. ¿Hay fuego en el edificio?
—No, pero dicen que en tu libido sí —respondió el hombre—. He oído que te has echado un novio que está buenísimo.
—Vaya, esta Carly está hecha una cotilla. Veo que voy a tener que hablar con ella.
—No te enfades, cielo. Está encantada por ti —Mack olisqueó el aire—. ¿Eso que huelo es café?
—Sí, acompañado de unas pastas de té deliciosas —Treena abrió la puerta del todo y se hizo a un lado—. Pasa y tómate un café con nosotras.
—¿Nosotras? ¿A quién te refieres? —Mack entró en la casa, pero se detuvo en seco cuando vio a Ellen sentada a la mesa—. Oh, vaya. Eres tú —se pasó una mano curtida por el pelo rizado y canoso y añadió—: Tenía que habérmelo imaginado. ¿Es que no tienes casa?
Ellen bebió un sorbo de café y le dirigió una mirada cargada de indiferencia.
—Podría preguntarle lo mismo, señor Brody.
—Mack —gruñó él—. ¿Cuántas veces tengo que decirte que me llames Mack? ¿Tan difícil te resulta? —Mack metió los pulgares en los bolsillos de los Levis—. Cuando me llaman señor Brody me siento como un viejo.
Ellen lo miró de arriba abajo y levantó las cejas, perfectamente depiladas.
—Sí, lo entiendo. Aunque ya no es usted un niño.
El hombre de casi un metro ochenta de estatura y constitución fuerte fue hasta la mesa, sacó una silla, la giró y se sentó en ella a horcajadas. Apoyó los brazos fuertes sobre el respaldo, y la barbilla sobre los brazos. Después miró a Ellen con la misma expresión.
—Tú tampoco, Doña Bibliotecaria Sabelotodo.
Treena suspiró. Adoraba a sus dos vecinos. Pero cuando estaban juntos, no era muy agradable.
—Si os vais a poner a discutir, salid afuera —ordenó—. No estoy de humor.
—¡Vaya! —exclamó Mack mirándola—. Qué malhumor. Cualquiera diría que eres una vieja cascarrabias —Mack señaló a Ellen con la barbilla—. Si fuera ésta lo entendería…
—Ya es suficiente, Mack —le espetó Treena, tajante.
Ellen empujó su silla hacia atrás y se puso en pie.
—Tengo que irme.
—Ellen, por favor, no te vayas tan deprisa —dijo Treena, yendo hacia ella, pero la mujer mayor le sonrió con determinación.
—Gracias por el café, querida. Hablaremos pronto —dijo. Movió la cabeza en dirección a Mack, aunque sin mirarlo—. Señor Brody.
Un segundo más tarde se había ido.
Irritada de verdad, Treena se volvió a Mack.
—¿Estás contento?
Mack apartó los ojos de la puerta por la que había desaparecido Ellen. No, no estaba contento. No lo estaba desde hacía más de año y medio, exactamente desde el día que vio por primera vez a la nueva vecina de Treena y quedó totalmente prendado de la mujer pequeña y elegante, a pesar de que de ella no había recibido más que frialdad y desprecio.
—No sé qué demonios os pasa a los dos —le estaba reprendiendo Treena.
¿Qué demonios le pasaba, soñar como un adolescente con una bibliotecaria fría y distante? Como para la mayoría de los hombres, el sexo estaba entre las primeras de sus necesidades y la edad no había logrado aminorarle la libido. Desde su jubilación de la industria aeronáutica, se dedicaba a sus chapuzas, lo que significaba que se le daba bien trabajar con las manos. Al menos eso era lo que su esposa, Maryanne, que en paz descanse, siempre había pensado.
Pero sabía que ni aunque fuera el mejor hombre del mundo, la distinguida y culta señorita Ellen se fijaría en él. Además, él apenas la había visto sonreír más que en contadas ocasiones, ni tampoco le había visto nunca llevar ropa que no fuera gris, negra o beige.
—Siempre eres muy desagradable con ella —le estaba diciendo Treena—, y cuando apareces tú, pasa de ser amable y divertida a tensa y seria. Y a mí me pones en una situación insoportable.
Durante el año que Treena había alquilado su apartamento, Mack pensó que no vería a Ellen con tanta frecuencia, pero no tardó en descubrir que intercambiar tensos saludos en el pasillo era diez veces peor que intercambiar insultos en el apartamento de Treena. Además, se había dado cuenta de que aunque Ellen le trataba siempre con frialdad, sus mejillas se encendían ligeramente y sus bonitos ojos color avellana brillaban cuando discutían. Y eso le gustaba.
Aunque esta vez había ido demasiado lejos. Después de su comentario, Ellen se había negado a mirarlo. La había herido de verdad. Y ahora se sentía como un idiota.
—Siento haberte estropeado la fiesta —dijo, ignorando el repentino silencio de Treena y su expresión de sorpresa.
Sacudiendo la cabeza, se puso en pie y se dirigió hacia la puerta. Y por primera vez en su vida, se sintió como el viejo que Ellen había insinuado que era.




Capítulo 6
Jax volvió de Los Ángeles con una agradable sensación de victoria en el pecho y un buen fajo de billetes en el bolsillo. El taxi lo dejó en el Bellagio, y Jax sonrió a la joven pareja de novios que se cruzaron con él unos minutos después en la zona donde el Bellagio daba paso al Caesar's Palace. En los últimos días había visto más trajes de novios que en toda su vida.
Se dirigió hacia el Appian Way con la intención de comprarse algo para celebrar el éxito del día. Recordó que antaño había sido un desastre vistiendo, pero cuando tenía dieciséis años y estaba estudiando en el MIT descubrió el valor de una buena chaqueta. Y cuando se dio cuenta de que una buena chaqueta sport de marca, una camiseta de seda y un par de vaqueros servían para casi todas las ocasiones, no buscó más. De vez en cuando, le gustaba añadir nuevas prendas a su colección.
Tratando de recordar dónde exactamente había visto la tienda de Bernini's, pasó junto a una lujosa joyería que había antes de la elegante tienda de ropa italiana, y de repente se detuvo.
Una mujer dejó escapar un gritito al tropezarse con él. Jax estiró la mano para sujetarla, e incluso se acordó de pedirle disculpas, pero fue un reflejo automático, ya que su mente estaba en otra cosa. Mirando al cielo cubierto del casino, que en ese momento pasaba del resplandor del mediodía a los tonos dorados de la tarde, se dijo que parecía mentira que un tipo inteligente y sofisticado como él se estuviera portando como un paleto.
¿No se había pasado buena parte de la noche dando vueltas en la cama, después de la fortísima erección que Treena le había provocado la noche anterior? ¿No se había jurado que aprendería a jugar sus cartas con la misma destreza que ella? Pues ésa era su oportunidad. Treena era una corista cara que se había casado con un viejo rico. No era de extrañar que no hubiera conseguido nada con ella: no había utilizado el incentivo adecuado.
Girando sobre sus talones, volvió a la joyería.
Su idea era entrar, elegir algo muy vistoso y recargado y volver a salir. En lugar de eso, pasó mucho más rato de lo que habría imaginado buscando la joya adecuada, porque no recordaba haberla visto con ningún tipo de joyas, ni recargadas ni sencillas. No sabía si era porque ella no llevaba joyas, o porque él no se había fijado.
Descartó los anillos, porque no conocía su talla y no se imaginaba nada menos romántico que pedir a una mujer que le devolviera un regalo recién hecho para llevarlo a arreglar. También descartó los pendientes, porque no sabía si tenía agujero. Estudió un juego de colgantes y pulsera, pero nada parecía lo adecuado, y estaba a punto de salir cuando un collar le llamó la atención.
Hizo una señal a la dependienta que esperaba a unos metros de distancia y ésta abrió la vitrina y sacó la joya. Era más sencilla que las demás. En lugar de una sucesión de diamantes o piedras preciosas, consistía en una delicada cadena de platino de la que colgaba un diminuto pavé de diamantes. El colgante tenía la forma de un bolso de fiesta, que le recordó al que Treena había dejado caer de la silla la otra noche.
Era perfecta. Una joya exquisita, con significado, algo que a las mujeres siempre parecía encantarles, y costaba… la madre del cordero… ¡casi cuatro mil dólares!
Encogiéndose de hombros para sus adentros, sacó el fajo de billetes que había ganado. Qué demonios, tampoco le había costado tanto esfuerzo. Informó a la dependienta de que la venta era suya, si podía cumplir el resto de sus requisitos.
La mujer entró en acción y quince minutos después, Jax salía de la joyería con un pequeño paquete envuelto en el bolsillo.
Después entró en Bernini's, pero se dio cuenta de que ya no le interesaba mirar chaquetas, así que volvió al hotel.
Intentó localizar a Treena con el móvil, pero en su casa no respondía nadie. Entonces recordó que ella le había dicho que tenía un ensayo aquella tarde para preparar un número nuevo que iban a incorporar al espectáculo, y en lugar de subir a su habitación fue al Avventurato y se encontró delante de las recargadas puertas del auditorio donde se presentaba cada noche el espectáculo de La Stravaganza.
Estaban cerradas. Con un suspiro, se alejó. De todas maneras, no había sido una decisión muy bien pensada.
De repente, una de las puertas se abrió de par en par y una agobiada mujer salió del interior del auditorio con pasos apresurados en dirección al casino. Jax logró sujetar la puerta antes de que se cerrara por completo, y se coló en la sala.
—Y balanceo, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho —estaba diciendo una voz femenina.
Jax se detuvo y contempló el escenario iluminado.
Al menos una docena de mujeres y cuatro hombres realizaban una coreografía sincronizada bajo las órdenes de la joven bailarina que había hecho los comentarios irónicos sobre la edad de Treena el día de su cumpleaños. Jax dio media vuelta a una silla y se sentó a horcajadas, buscando entre las bailarinas a la mujer que lo había llevado hasta allí.
Esta vez, sin el tocado de plumas, no le costó localizarla. La melena pelirroja, que estaba recogida en una cola de caballo sobre la cabeza, brillaba bajo los focos y flotaba como una nube a merced del viento, un vivo toque de color sobre las prendas negras que llevaba.
Jax observó que las corista llevaban todo tipo de prendas para ensayar, y algunas apenas cubrían lo más básico. Vio pechos saltando en diminutos sujetadores, tangas, abdominales y espaldas al aire libre, pies desnudos y zapatos de tacón. Una mujer con una larga trenza llevaba un minúsculo sujetador y unas medias de malla con tanga incorporado, y uno de los bailarines masculinos apenas se cubría con un taparrabos. Treena, por su parte, se decantaba por un maillot de baile que había visto mejores tiempos sobre el que llevaba una camiseta corta vieja con las mangas recortadas.
Jax se movió inquieto en su silla. La ropa que llevaba no tenía nada que ver con los sofisticados trajes que lucía sobre el escenario, ni tampoco con el vestido de noche del día anterior. Aunque tenía los senos cubiertos, las piernas estaban desnudas. Eran largas, esbeltas y bien torneadas, y dejaban al descubierto casi un metro de piel cremosa desde los zapatos de tacón medio negros hasta el maillot. Y cuando la hilera de bailarinas le dieron la espalda y menearon seductoramente el trasero con las manos en las rodillas, Jax no pudo evitar pensar que el de Treena era espectacular.
«Qué sorpresa, listo. Mira a tu alrededor. Son coristas de Las Vegas, por el amor de Dios. Sin esos cuerpos, aquí no van a ninguna parte», se dijo, para justificar su reacción.
Pero a pesar de todo, excepto una ojeada general al resto de las bailarinas, prácticamente no se fijó en ninguna de ellas.
—Ric —aulló de repente Julie Ann—. ¿No te parece que podrías darle un poco más de vida a ese trasero? Y tú, Treena, a ver si levantamos un poco más la pierna. Somos profesionales. Si dejarais de bailar como dos alumnos de primer curso a lo mejor podríamos dar una función decente esta noche.
La capitana de la troupe caminó hasta el centro del escenario y se detuvo delante de la hilera de bailarines, dándoles la espalda.
—Fijaos bien y os enseñaré lo que quiero que hagáis.
La joven empezó a mover los pies siguiendo el ritmo y chasqueando los dedos.
—Y dos, dos, tres, cuatro…
Uno de los bailarines, que seguramente sería el tal Ric, levantó el dedo anular e hizo un grosero gesto a la espalda de Julie Ann, pero inició el movimiento con el resto del grupo y cuando la joven se volvió a mirarlos estaba bailando con todos los demás. A Jax todos le parecieron muy profesionales, por lo que no entendía los reproches de la mujer.
Aunque tenía que reconocer que tampoco era un experto. No podía esperar que alguien como Julie Ann entendiera los matices de una partida de póquer y él tenía que reconocer que no sabía absolutamente nada sobre los bailes profesionales.
A él le parecían todos magníficos. Y todas.
Tras algunos comentarios sarcásticos de Julie Ann y un último repaso al número que estaban ensayando, el ensayo se interrumpió. Jax observó a Treena quitarse la camiseta mientras se dirigía a buscar la bolsa de gimnasia en la parte posterior del escenario. Allí, sacó una toalla y se secó el sudor con movimientos precisos, mientras escuchaba a Carly, de pie a su lado, que también estaba secándose el pelo corto y rubio con una toalla. Otras dos bailarinas a las que reconoció del día del cumpleaños se unieron a ellas. Por fin, Treena metió la toalla en su bolsa y sacó un chal negro con flecos. Poniéndose de pie, lo dobló por la mitad en forma de triángulo y se lo ató a la cadera. Entonces, sin dejar de hablar con sus amigas, echó a andar hacia uno de los laterales del escenario, y por un momento Jax temió que salieran por una de las puertas traseras. Sin embargo, el grupo de bailarinas se dirigió a una esquina del escenario y saltaron al pasillo que conducía a la salida que había detrás de él.
Cuando estaban casi a la altura de dónde él estaba, Jax se levantó.
—Treena.
Treena se detuvo en seco.
—¿Jax? Oh, Dios mío. Creía que estabas en Los Angeles.
—Ya he vuelto.
—¿Tan deprisa?
—Avión privado.
Carly arqueó las cejas.
—Vaya. Oh, la la.
Jax se echó a reír.
—Sería mucho más impresionante si fuera mío, pero no. Sólo lo han mandado para recogerme.
—Lo dicho.
—¿Cómo has entrado? —preguntó Treena.
—La puerta estaba abierta.
Las dos mujeres lo miraron con escepticismo y él sonrió.
—Vale, se abrió y la sujeté antes de que se cerrara del todo aprovechando que salía una mujer muy deprisa.
—Mary —dijo Carly, y Treena asintió.
—Es la ayudante de dirección de la compañía— explicó Treena a Jax, y señaló a una mujer más mayor sentada un poco más adelante—. Esa es Vernetta Grace, la directora jefe. Alégrate de que no te haya visto colarte, porque si lo hace, seguro que a estas horas estabas en comisaría.
—No es una idea muy tentadora —dijo él.
—En absoluto —repuso Treena con una sonrisa—. ¿Qué haces aquí?
—He tenido una partida genial y al volver me ha parecido una buena idea venir a verte a la luz del día. ¿Tienes un rato libre? Supongo que ya es tarde para comer, pero si quieres podemos tomar un café o lo que quieras —miró a Carly—. Puedes venir tú también, claro —Jax invitó a la amiga de Treena, seguro de que la mujer declinaría la invitación.
Ella le dedicó una sonrisa de complicidad.
—Gracias, me encantaría.
«Mierda».
—Pero tengo que dar de comer y beber a mis niños.
«Excelente».
Aun con todo, Jax alzó las cejas sorprendido.
—¿Tienes hijos?
No le parecía una mujer especialmente maternal.
Las dos amigas se echaron a reír.
—De cuatro patas. Varios.
—Oh, creía que vivías en el mismo edificio que Treena. ¿No hay un límite de animales que puedes tener?
—Lo hay, sí —dijo Treena.
Carly se encogió de hombros.
—Pero ahora el apartamento junto al mío está vacío, y a los demás vecinos nunca les ha importado, así que no ha sido problema. Y además, son animales muy bien educados. Bueno, Rufus, el último, aún se está acostumbrando a la casa, y a veces ladra cuando no estoy. Tampoco es tan obediente como me gustaría. Pero todo el mundo está teniendo mucha paciencia mientras le enseño. Y hablando de eso —añadió, echándose la bolsa de gimnasia al hombro—, más vale que me vaya. ¿Sigues queriendo que te traiga a trabajar esta noche, Treena?
Volviendo los ojos castaños hacia Jax, Treena levantó las cejas a modo de pregunta.
—Oh, sí —le aseguró él—. Lo de esta noche sigue en pie. Ahora sólo vamos a tomar un café.
—En ese caso, sí —dijo Treena a su amiga con picardía—. Tengo que prepararme para mi cita de esta noche.
—Muy bien —Carly se volvió para dirigir una severa mirada a Jax que no encajaba con el corte de pelo ni las piernas y los senos medio desnudos—: La quiero en casa antes de las seis y media, Gallagher.
Él asintió solemnemente.
—Sí, mamá.
Carly se echó a reír.
—Sed buenos, niños —dijo, y se fue hacia la salida.
Jax se volvió a mirar a Treena.
—¿Tienes hambre? —preguntó—. No sé si tú y yo tenemos los mismos horarios.
—No, estoy bien. Un café me sentará genial.
Treena alzó la bolsa y se la colgó al hombro.
—¿Quieres que nos alejemos un poco del centro?
—Sí, parece un plan excelente. Todo el ruido de por aquí me empieza a cansar. Llévame a una cafetería tranquila.
—¿Qué te apetece, Starbucks, Java Hut, Miss Italia?
—No importa, tú eliges —dijo él, sacando el teléfono móvil—. Pediré un coche.
Treena se echó a reír.
—Vamos a tomar un café, Gallagher. Levanta el brazo y para un taxi.
Apartando la mirada de los labios femeninos, Jax se dio cuenta de que Treena hablaba en serio, y le sorprendió. La había creído una mujer que siempre viajaba en primera clase.
«¿Y quién dice que no es así, amigo?»
Tenía que reconocer que la mujer sabía jugar con él.
—¿Quieres ahorrarme dinero?
—Oh, por supuesto. Quiero que tengas suficiente para comprarme el capuchino más caro de la carta.
—A ver si lo adivino —Jax la miró y estudió el cuerpo de deportista sin un gramo de grasa—. Seguro que pides un capuchino con leche desnatada, sacarina y por supuesto sin cacao.
—Ya te gustaría, tío. Prepárate para rascarte los bolsillos porque pienso pedir un capuchino doble con doble de moka y doble de nata batida.
—No creo que tengas ese cuerpo bebiendo cafés de mil calorías.
—Eh, en mi trabajo, quemo un montón de calorías. Es cuando no ensayo cuando tengo que controlar. Por eso este año me está costando tanto mantener el nivel del grupo, porque he estado casi un año sin bailar.
Los dos salieron a la calle e inmediatamente se vieron separados por los peatones que se arremolinaban en la acera. Cuando por fin volvieron a unirse en la esquina, Treena se echó a reír.
—Fiu. Cualquiera diría que con este calor esta ciudad quedaría desierta en verano, pero ni siquiera cuarenta grados a la sombra pueden detener la máquina turística de Las Vegas.
Jax la miró, tan relajada con el escotado maillot negro y el pañuelo atado a las caderas, y vio unas gotas de sudor que empezaban a marcarse sobre el labio superior. Él mismo se sentía tenso y nervioso, y se separó de ella para acercarse a la calle y parar un taxi.
La voz de Celine Dion resonó en el aire a la vez que el taxi se detenía junto a la acera.
—Escucha —dijo Treena, yendo hacia él—. Es el espectáculo en el Bellagio. Oh, es la canción del Titanio. Me encanta esta canción —dijo, y empezó a tararearla mientras él le sujetaba la puerta del taxi.
Mientras ella se deslizaba en el asiento de atrás del taxi, el muslo izquierdo apareció por la abertura del chal que llevaba a modo de falda, y a Jax le sorprendió su total naturalidad y espontaneidad. Él, que tanto había tenido que esforzarse por librarse de la timidez que le caracterizó durante su infancia y su juventud, nunca había logrado superarlo por completo. Aunque estaba muy lejos de la época en la que los continuos reproches de su padre le llevaron a cerrarse completamente al mundo, jamás se le ocurriría ponerse a cantar una canción con una voz no precisamente perfecta en medio de una calle abarrotada de gente.
Su expresión debió delatar sus pensamientos, porque Treena se inclinó hacia él con una sonrisa y dijo:
—Lo sé, no es lo mismo cuando la canto yo.
—No, lo haces genial —dijo él, aunque por dentro estaba reprendiéndose a sí mismo.
¿Qué demonios le pasaba? No podía permitir que unos centímetros de piel femenina lo convirtieran en un inútil incapaz de reaccionar.
Normalmente no se comportaba como un adolescente con las hormonas disparadas. Al contrario, estaba acostumbrado a las atenciones de hermosas mujeres.
Sin embargo, ahora entendía perfectamente porque su padre se había enamorado de ella. Treena era un afrodisíaco andante y él tenía que hacer un esfuerzo para mantenerse inmune a ella.
—Cuéntame por qué te está costando mantenerte al nivel de la compañía —dijo él, a su lado, después de indicar al taxista donde querían ir—. Cuando no bailabas, ¿seguiste comiendo como un camionero?
—No, de hecho en esos meses lo tomaba con leche desnatada y sacarina. Pero mi marido se puso enfermo y no pude volver a trabajar después de la luna de miel, como había pensado. Tampoco pude ensayar todo lo que hubiera querido para mantenerme en forma.
Jax sentía la fuerza de los latidos del corazón con la misma intensidad que tenían siempre que pensaba en el cáncer que había terminado con la vida de su padre.
—¿Cuándo se puso enfermo?
—Poco después de la boda —dijo ella. Se quedó en silencio unos minutos, y después se encogió de hombros—. Al principio trató de ocultármelo, pero enseguida se hizo evidente que estaba muy enfermo.
El taxi se detuvo delante de la cafetería.
Jax no se sintió precisamente orgulloso de sí mismo por preguntarse cómo habría afectado la enfermedad de su padre a su relación sexual con su joven esposa, pero estaba descubriendo que imaginar a Treena en la cama con su padre no le hacía ninguna gracia. Probablemente se debía a la rivalidad propia de un hombre joven con un hombre mayor, o quizá al sensual movimiento de los flecos del chal contra las piernas femeninas cuando la seguía al interior de la cafetería.
Tragó saliva.
Treena se sentó en una mesa mientras él pedía los cafés. Al rozar con los dedos la caja envuelta en el elegante papel de la joyería que llevaba en el bolsillo mientras esperaba en la barra la preparación de las bebidas, Jax se debatió entre entregárselo ahora o esperar a la cena. Dárselo ahora tenía sus ventajas, porque así ella tendría el resto de la tarde para pensar la forma de agradecerle el detalle.
Cuando volvió a la mesa con un capuchino y un café solo, Jax retomó la conversación anterior.
—A ver si entiendo por qué te afectó tanto no poder ensayar unas cuantas horas —dijo, sentándose frente a ella.
—Es un problema de oxidación. Supongo que tú también tienes que jugar para seguir estando en forma —dijo ella—. Yo estaba acostumbrada a bailar cinco noches a la semana, cuatro de ellas con dos funciones, lo que en total son nueve veces a la semana, sin contar las clases y las sesiones de ensayo como la que has visto hoy. Y como bien sabes, no soy tan joven como antes.
—Ya sabes lo que pienso de eso.
—Sí, pero por halagador que sea saber que te parezco tan en forma como una de veinticinco años, la triste verdad es que no es así. Me canso antes y me lesionó con mayor frecuencia. Tomó clases casi todos los días, tratando de ponerme al día, pero me da pavor no pasar la prueba anual dentro de dos semanas —explicó ella. Se incorporó en la silla y le dedicó una amplia sonrisa—. Pero no quieres oír mis problemas. Háblame de tu trabajo.
Desde luego que no quería oír sus problemas. Ni siquiera había pensado que pudiera tenerlos, y la inesperada vulnerabilidad de la joven le afectó más de lo que hubiera deseado.
Pero lo último que podía permitirse con la corista era sentir lástima de ella.
Era un hombre de mundo, y seguramente lo mínimo que ella esperaba de él en ese momento era que supiera relatar algunas anécdotas divertidas sobre el circuito de jugadores profesionales y llevar la conversación por derroteros más amenos.
Sin embargo, aunque era un hombre de muchos talentos, lo suyo no eran las relaciones humanas superficiales.
Rozó los dedos femeninos con la punta de los dedos y dijo, torpemente:
—Siento que lo estés pasando mal.
Treena soltó una risa ahogada y dejó la taza de nuevo en la mesa.
—Oh, Dios. Eres encantador.
—No, no lo soy —dijo él, serio, para contrarrestar la extraña sensación de culpabilidad que sentía.
Ella parpadeó al escuchar el tono de voz.
—Créeme. No lo soy —dijo él, en un tono más normal, y enseguida cambió de conversación—. Supongo que no podías seguir con las clases porque estabas ocupaba cuidando de tu marido.
—Hablo como una mártir, ¿verdad? Santa Treena —dijo ella con una risa—. No, teníamos ayuda. Es que…
La punzada de remordimientos desapareció, y Jax dejó de escuchar el resto de la explicación. Por supuesto que habían tenido ayuda para cuidar de su padre. Seguramente Treena había estado demasiado ocupaba yendo de compras y saltándose las clases que ahora lamentaba haber perdido.
¿Quién había dicho que cada minuto nacía un tonto? No era la primera vez que se daba cuenta de los intentos de manipulación por parte de la corista. Ni la segunda, ni la tercera. Descartando todo tipo de ridículos remordimientos, Jax empezó mentalmente a preparar la cita de la noche. Ya estaba harto de esperar a que ella le diera permiso para actuar.
Había llegado el momento de pasar a la acción.




Capítulo 7
Ellen colocó la toalla sobre el respaldo de la silla, dejó la llave encima de la mesa y caminó hasta la piscina. Hacía un calor casi insoportable, pero no podía resignarse a quedarse a la sombra. Le encantaba nadar, y después de haber probado distintas formas de hacer ejercicio había descubierto que la natación era la que más beneficios le reportaba. Subiendo al trampolín de menor altura, dio un par de pasos, rebotó en el tercero y se lanzó al agua de cabeza. El agua estaba perfecta, y refrescó todo su cuerpo de la cabeza a los pies.
Deslizándose sobre el agua como una jabalina, Ellen salió a la superficie a la mitad de la piscina. Con severidad se aseguró que no había elegido aquella hora del día en particular porque sabía que Mack Brody nunca escogería ese momento del día para limpiar los filtros o hacer ninguna tarea de mantenimiento en la piscina. No tenía absolutamente nada que ver con eso, se dijo mientras se dirigía con elegantes brazadas al extremo opuesto de la piscina.
En absoluto. El hombre no la intimidaba. Sólo la enfurecía.
Al llegar al otro extremo de la piscina, hizo un giro perfecto con la destreza de una nadadora profesional e inició el segundo largo. A mitad del largo, cuando sacó la cabeza del agua para respirar, vio una masa oscura de algo que se movía. Un segundo después la masa cayó al agua con un fuerte planchazo, salpicando en todas direcciones, y se apresuró a quitarse del medio.
—¡Rufus, no! —gritó Carly—. Oh, Ellen, perdona.
Bajando las piernas, Ellen se volvió y vio a Rufus nadar hacia ella, una mata de pelo negro deslizándose sobre el agua con la boca abierta y esbozando una amplia sonrisa perruna. Tuvo que sonreír al ver la alegría de vivir que el animal lograba transmitir.
Evidentemente, a Carly no le había hecho ninguna gracia.
—¡Para! —gritó la dueña del animal—. ¡Maldito chucho de las narices, ven aquí!
Como Rufus seguía sin obedecer, se lanzó de agua de cabeza.
Ellen soltó una carcajada. Las ropas de ensayo de Carly eran lo más parecido a un bañador, por lo que no se podía decir que su amiga había saltado al agua completamente vestida. Aunque sí había olvidado quitarse las zapatillas.
La vida era mucho más interesante a lo que había sido antes de mudarse al complejo de apartamentos y conocer a Carly y a Treena. Ellen adoraba a las dos jóvenes, y se consideraba una mujer afortunada por poder disfrutar de su espontaneidad, amistad y su alegría.
Como táctica, la reacción de Carly funcionó a las mil maravillas. Con un ladrido de júbilo, Rufus cambió de dirección y se dirigió directamente a su dueña. La corista se echó a reír y sujetó al chucho por el cuello. Divertida, lo llevó al borde de la piscina y lo sacó del agua.
—Eres un inútil —le dijo cariñosamente, y de un salto se sentó a su lado en el borde de la piscina, sin importarle haberse empapado la ropa—. Estupendo —murmuró, cuando el chucho se sacudió vigorosamente el agua y la empapó todavía más.
—¿Qué ocurre aquí?
Al reconocer la voz gruñona que había hecho la pregunta, un taco cruzó la mente de Ellen. Un taco verdaderamente desagradable que ella no había pronunciado jamás en su vida, y por un momento se avergonzó de sí misma. Pero sólo por un momento. ¡Cómo podía tener tan mala suerte! Había estado segura de poder evitar a Mack Brody si bajaba antes a la piscina.
—¿Estás dejando nadar a ese sucio chucho en mi piscina, Carly?
—Lo siento, Mack —dijo la joven—. No ha sido queriendo. Se me ha escapado —explicó Carly, pasando un brazo alrededor del cuello del perro—. Es un perrito muy testarudo, ¿verdad, colega? Un cabezota.
—Yo diría descerebrado.
Carly se echó a reír.
—Oh, sí. Esa sin duda es una posibilidad. Llámalo como quieras, pero nunca me había costado tanto educar a un perro.
Carly dirigió una mirada cariñosa a Rufus, y éste le respondió jadeando felizmente, con una sonrisa de oreja a oreja.
—Pero lo conseguirá. Sólo necesita un poco más de tiempo que los demás.
Ellen dirigía miradas suspicaces a la joven y al hombre mayor. Carly, incluso con la ropa mojada y las zapatillas empapadas, tenía un aspecto fresco y atractivo, pero Ellen nunca había visto a Mack mirar a ninguna de las dos jóvenes con expresión lasciva.
Sin embargo, no tenía la menor intención de salir de la piscina delante de él mientras siguiera allí la preciosa bailarina. Mack siempre conseguía hacerla sentir como un vejestorio sin ningún atractivo, y lo que no podía soportar era una comparación entre el cuerpo perfecto de Carly y el suyo, no exactamente de anciana pero sí a un mes y medio de cumplir los sesenta años.
Ellen decidió continuar nadando hasta la parte más profunda, e hizo varios largos a buen ritmo.
Sin embargo, no se acercó a la escalera para salir hasta que dejó de oír las voces de Carly y Mack. Cuando no oía más que el ruido del agua que ella misma desplazaba con los brazos, decidió interrumpir la sesión de natación y fue hacia la escalerilla para salir. Se detuvo un momento en el último peldaño para sacudirse el agua del oído.
—Ya era hora, qué caray.
Ellen se volvió tan deprisa que casi resbaló. Mirando entre las sombras debajo de las palmeras, vio a Mack sentado en la tumbona donde ella había dejado la toalla. La estaba mirando con el ceño fruncido, y la recorrió con los ojos de arriba abajo.
Ellen quería desesperadamente hundirse de nuevo en el agua para evitar la insolente mirada masculina, pero el orgullo se le impidió. Terminó de salir de la piscina y, consciente de los músculos blandos de la parte interior de los muslos y la incipiente barriga bajo el bañador, levantó orgullosa la barbilla y lo miró directamente a los ojos.
Mack era tan viejo como ella, si no más. Qué gran injusticia era que él tuviera un aspecto mucho más elegante y presentable que ella, con sus chinos perfectamente planchados y su polo blanco. Definitivamente, la justicia no existía.
Ellen hizo un esfuerzo para aceptar la amarga realidad y lo saludó con un movimiento seco de cabeza.
—Disculpe, señor Brody. No me he dado cuenta de que le estaba retrasando.
Reprimiendo una sonrisa de satisfacción al ver el destello de ira en los ojos del hombre cuando lo trató de usted, Ellen se dijo que no estaba bien alegrarse de haberlo molestado, pero a pesar de todo, no quiso privarse del placer que le hacía sentir.
—Si me alcanza la toalla, no le molestaré más.
El hombre casi arrancó la toalla de la silla y se puso en pie. Acercándose a ella de dos zancadas se la ofrecido.
—Toma —dijo, a la vez que la recorría una vez más con los ojos—. Tápate. Estás chorreando.
Ellen se dio cuenta de que la mirada masculina se detuvo durante un breve segundo en sus pequeños senos. Cielos, los hombres. Incluso con mujeres que consideraban pasas secas y arrugadas, no podían resistirse a estudiar la mercancía.
Que mirara todo lo que quisiera, se dijo Ellen. Los senos eran una parte de su cuerpo de los que todavía podía sentirse orgullosa. En ese momento, un intenso deseo cargado de pasión recorrió todo su cuerpo. Pensando en todas las veces que Mack la había faltado al respeto desde el día que Treena los presentó, Ellen sintió la urgente necesidad de demostrarle exactamente lo equivocado que estaba sobre la sexualidad de las bibliotecarias en general, y la suya en particular.
Pero por supuesto no lo hizo. Arrancándole la toalla de la mano, Ellen se la ató a la cintura, le dio las gracias secamente y, deteniéndose sólo un momento a recoger la llave, se dirigió a su apartamento con toda la dignidad propia de una mujer de casi sesenta años.


De pie entre bastidores, unas horas más tarde, mientras esperaban su salida al escenario, Treena sonreía al escuchar la aventura de Rufus en la piscina. Al oír los nombres de Ellen y Mack en la misma frase, Treena recordó el extraño comportamiento de Mack en su apartamento. Y recordó lo que había pensado entonces, viendo a los dos.
—¿Qué se han dicho Mack y Ellen esta vez?
—Nada —respondió Carly, mirándola sorprendida—. Ellen ha seguido haciendo largos y no sé muy bien qué ha hecho después Mack. He hablado con él un par de minutos, y después me he ido a cambiar de ropa.
—Pero cuando te has ido ¿seguía allí?
—Sí. Creo que se ha sentado a esperar a que Ellen terminara para, no sé, limpiar la piscina o algo.
—Oh, oh —dijo Treena, cada vez más convencida de que su presentimiento no andaba muy equivocado—. Porque eso no es lo que hace normalmente con unas temperaturas de treinta o treinta y dos grados a la sombra. ¿Sabes qué se me ha ocurrido hoy?
Carly arqueó las cejas en un gesto de interrogación.
—Creo que está loco por ella.
—¡Qué dices! —exclamó Carly, riendo. Pero al darse cuenta de que el comentario de Treena no era broma, añadió—: ¿Lo dices en serio?
—Ya lo creo que sí —dijo Treena, levantando la rodilla derecha hasta el pecho, y estirando lentamente la pierna hasta tenerla totalmente recta, con los dedos en punta, por encima de la cabeza.
Equilibrándose en el pie izquierdo, dobló el derecho y le contó a su amiga lo sucedido por la mañana en su apartamento.
—Tenías que haberle visto la cara, Carly, cuando le reñí por su comportamiento.
Treena bajó la pierna, y después repitió el estiramiento de corvas con la pierna izquierda.
—Aunque tengo la sensación de que lo que le ha afectado no ha sido mi ira, sino darse cuenta de que le había herido en sus sentimientos.
—Yo creo que a esos dos les gusta hacerse daño mutuamente —dijo Carly, y rápidamente su rostro se iluminó—. Ah, igual que en el instituto.
—Sí. El juego de siempre, tira de las trenzas a la chica que quieres besar para que no se dé cuenta de que tiene todo el poder en sus manos.
—Sí, los hombres detestan que la mujer tenga bien sujeta la batuta, ¿verdad? —dijo Carly, y se echó a reír—. Bueno, mejor dicho, eso les gusta. Lo que no les hace ninguna gracia es saber que la controlan, y por lo tanto que los controlan también a ellos.
Treena asintió, aunque lo cierto era que no tenía mucha experiencia en ese sentido.
—No sé cuáles serán los sentimientos de Ellen. Juega sus cartas con mucho más disimulo que Mack.
—Sí, sabe explotar muy bien eso de hacerse la mujer distante y refinada, lo que seguramente contribuye a encender a Mack todavía mucho más —sonrió Carly—. ¿No te has dado cuenta de que Ellen se suelta mucho más cuando estamos sólo nosotras, las chicas?
—Sí, ya lo creo que sí.
El público en el auditorio se echó a reír tras el último chiste del cómico que estaba concluyendo su actuación e irrumpió en un fuerte aplauso.
—Parece que Harry está incluso más fino que de costumbre —observó Treena mientras las dos se unían a la hilera de bailarinas que aguardaba para salir al escenario—. ¿Crees que debemos hacer algo?
—Lo que te puedo decir es qué no se me ocurriría hacer.
—¿Qué?
—Decirle ni una palabra a Mack. Sólo de pensar en preguntarle si Ellen le hace tilín… —Carly se interrumpió e hizo una mueca— se me pone la carne de gallina.
—A mí también.
—En principio parece que sería más fácil hablar con Ellen, ¿no crees? —preguntó Carly—. No sé, ¿a qué mujer no le gusta pensar que hay un hombre loquito por sus huesos? Pero…
—Es el rollo generacional.
—Exacto. Desde luego no me imagino diciéndole a mi madre que hay un tipo que está loco por meterle la mano debajo de la falda —Carly se echó a reír—. Pero ya conoces a mi madre. Las dos sabemos que ella preferiría fingir que me trajo la cigüeña, en vez de todo este lío de intercambio de fluidos corporales tan asquerosos.
—¿Qué quieres que te diga? Aunque mi madre tiene los pies muy bien puestos en el suelo, el sexo no es un tema que se pueda hablar con ninguna de sus hijas. Creo que todas las conversaciones sobre el tema que tuvo con mis hermanas y conmigo se resumen en la frase: «los chicos sólo quieren una cosa. No les dejéis».
—Aunque Ellen es mucho más tolerante —dijo Carly.
—Sí, sin duda.
—¿Y?
—Tú y yo nos mantendremos lo más lejos posible de sus vidas sexuales, ¿lo he dejado claro?
—Oh, sí. Totalmente, jefa —dijo Carly, haciendo un saludo militar.
—Me alegro de que lo hayamos aclarado —dijo Treena.


El cómico ya había salido del escenario y empezó a sonar la música que anunciaba la entrada de las bailarinas. El grupo de coristas fue avanzando hasta ocupar su lugar en el escenario.
«Mierda».
Jax miró a su alrededor y sacudió la cabeza. Esa no había sido una de sus mejores ideas, sin duda. Era una de las discotecas más de moda de Las Vegas, y estaba a rebosar. La iluminación era tenue, pero la música sonaba de manera estruendosa por los enormes grupos de altavoces que había distribuidos por todo el local y él estaba empezando a tener un horrible dolor de cabeza.
Treena y él estaban sentados en la espaciosa sala principal, no lejos de una de las dos barras y la pista de baile circular a un nivel inferior. Su intención al aceptar la sugerencia de ir a bailar había sido poder tenerla cerca durante los bailes lentos.
Pero ahora se daba cuenta de que su plan era ridículo. No había habido ni un solo baile lento desde que llegaron, el lugar no era en absoluto tranquilo y mucho menos romántico. Y además era un sitio que Treena ya conocía. El portero la reconoció nada más verla y los hizo pasar por delante de la cola de gente que esperaba, y por si eso fuera poco les habían hecho un descuento en la entrada, cuando él pensaba impresionarla comprando las entradas más caras del local.
La miró sentada al otro lado de la mesa. Treena parecía contenta, moviéndose al ritmo de la música y bebiendo un Cosmopolitan mientras contemplaba los frenéticos movimientos del público en la pista de baile. Cuando desvió la mirada hacia él y lo sorprendió mirándola, le sonrió.
Jax se animó al instante, y no pudo evitar responder con una sonrisa. Sin embargo se inclinó hacia ella por encima de la mesa.
—¡Aquí hay mucho ruido!
Treena se llevó una mano a la oreja y se inclinó hacia él.
—¡¿Qué?!
Él se echó a reír.
—¡He dicho que hay mucho ruido!
Treena asintió y se puso en pie, sujetando su bolsito bajo el codo. Tomando la copa con una mano, ofreció la otra mano a Jax y señaló con la cabeza hacia la puerta en el extremo opuesto de la sala. Cuando éste rodeó la mesa para tomarle la mano, ella ladeó la cabeza y le acercó los labios al oído.
—Ven conmigo.
Jax la siguió mientras ella se abría paso entre las mesas.
Unos momentos después estaban sentados en un patio al aire libre que daba al famoso Strip, una de las avenidas principales de Las Vegas. Aunque el ruido de los coches era importante y la música de la discoteca todavía se oía, el nivel de decibelios era mucho más manejable.
—Gracias, Cath —dijo Treena a la joven camarera que les había conseguido una mesa—. Eres un cielo.
—Ya lo creo que lo soy —dijo la camarera, con una sonrisa cargada de complicidad—. Y espero que se note en la propina.
—Esto está mucho mejor —dijo Jax cuando Cath se hubo alejado—. ¿De qué la conoces? —preguntó, señalando con la cabeza a la mujer.
—Vivía en nuestro edificio hasta que Danny y ella se casaron. Danny es el portero.
—El mundo es un pañuelo.
—Bueno, al menos esta ciudad lo es. Tarde o temprano acabas conociendo a todo el mundo —explicó Treena—. Y eso me gusta. Me gusta que me consideren de aquí, a pesar de que, como la mayoría de los que vivimos aquí todo el año, hemos nacido en otro sitio. Aunque Danny y Cath sí que son de aquí —Treena le sonrió—. Eh, a lo mejor los conoces.
«Sí, seguro», pensó él.
—Creo que son más jóvenes que yo.
—Oh, sí, creo que sí. Pero ¿no sería estupendo que hubierais ido al mismo instituto?
—Sí, estupendo —dijo él con escepticismo. Estiró la mano por encima de la mesa y sujetó la mano de Treena mientras se metía la otra en el bolsillo—. ¿Te acuerdas que te he dicho esta tarde que he tenido un día muy bueno jugando?
—Sí.
—Te he comprado un detalle para celebrarlo.
—¿Qué dices? ¿Que me has comprado un regalo? —riendo, Treena se incorporó en su asiento—. ¿Qué es?
Sacando la caja de la joyería del bolsillo, Jax la dejó sobre la mesa delante de ella.
Treena se quedó mirándola sin más.
Ladeando la cabeza para mirarla y sin entender muy bien su reacción, Jax empujó ligeramente la cajita, acercándosela un poco más.
—Ábrela.
Pero Treena continuó dudando, hasta que por fin estiró una mano y la sujetó. Muy despacio, abrió la tapa.
—Oh, Dios mío —dijo, y alzó los ojos muy abiertos hacia él—. Es precioso. Exquisito —bajó la cabeza para poder estudiarlo con mayor detenimiento—. Oh, cielos, es mi bolsito —dijo encantada—. ¿Cómo has encontrado una cosa tan perfecta? Es precioso. Muchas gracias —dijo, y cerró la caja. Después la deslizó sobre la mesa hasta dejarla delante de él—. Pero no puedo aceptarlo.
—¿Qué? —Jax se irguió en su silla, incrédulo ante el rechazo que sintió como una bofetada en pleno rostro—. Claro que puedes.
—No —insistió ella con voz suave—. No puedo.
—¿Por qué no si puede saberse? —preguntó él, irritado.
Treena le rozó la mano cerrada en un puño con las puntas de los dedos.
—Porque es demasiado.
—No lo entiendo. Parecías encantada por tener un regalo. No puedes negarlo, te he visto.
—Por el amor de Dios, Jax —Treena recuperó su mano—. Pensaba que iba a ser una cajita de tres Godivas. O un vale regalo para un par de capuchinos con doble de nata, pero no una joya.
—Sólo es un collar de nada.
—Es una joya buena, estoy segura. De hecho, me como la camisa si eso no son diamantes de verdad.
—¿Y?
—No te conozco lo suficiente para aceptar una cosa así —dijo ella con firmeza, clavando los ojos en los de él—. Que sea una corista no significa que esté en venta.
—Nunca he pensado eso de ti —mintió él.
El corazón le latía con fuerza inusitada y no lo entendía. Después de todo, no estaba jugándose un millón de dólares a una carta. Abrió de nuevo la tapa, y empujó la caja delante de Treena otra vez.
—Pero por favor, tienes que aceptarlo. Mira detrás.
—Oh, Dios, por favor. No me digas que has grabado algo.
Treena alzó el diminuto bolso de diamantes de la caja y le dio la vuelta. Acercándolo a la lámpara de la mesa, se inclinó sobre él y suspiró.
—Lo has grabado. «Para Treena, por hacerme reír» —leyó en voz alta, y sus hombros se hundieron—. Oh, Jax. No puedo…
—No te pido nada a cambio —insistió él, y sorprendentemente en ese momento lo decía con total sinceridad—. Es que he tenido un día increíble y cuando iba a comprarme una chaqueta lo he visto y he pensado en ti. No le busques tres pies al gato, por favor —añadió, descartando bruscamente el plan de meterse en su cama aquella misma noche.
El hecho de que en ese momento le preocupara más devolverle la sonrisa a los labios que acostarse con ella lo hizo incorporarse en su silla, a la vez que un escalofrío de intranquilidad le recorría la columna vertebral.
Pero rápidamente se dio un tirón de orejas. No pasaba nada. Lo del collar había sido un error estratégico, pero si ella quería fingir que era una chica decente y buenecita, él le seguiría el juego. Además, así se ahorraría un montón de dinero, lo que siempre era de agradecer. Vio como Treena volvía a dejar el collar en la caja y lo miraba con una expresión que parecía mezclar el deseo de tenerlo con la repugnancia de aceptarlo. Después de unos minutos, la vio cerrar la caja y meterla en su bolso. Sin embargo, sus reticencias eran evidentes, y Jax se dio cuenta de que lo aceptaba porque una vez grabado no se podía devolver.
Había sido un imperdonable error estratégico, y tenía que remediarlo cuanto antes.
—¿Cuándo es tu próximo día libre? —preguntó.
Ella lo miró con cautela.
—El martes.
Jax repasó mentalmente sus compromisos.
—Perfecto. Tengo una partida en Binion's pero no es hasta las siete. ¿Quieres que nos vistamos de turistas y vayamos a ver la presa Hoover?
—¿Una cita fuera de Las Vegas?
—Exacto.
Ella lo miró en silencio un momento, y después esbozó una lenta sonrisa.
—Claro. Será un placer.
—Excelente —dijo él—. Tenemos una cita.
La sonrisa de Treena se amplió y Jax sintió que el nudo que tenía en las entrañas se relajaba.
Aunque los sentimientos de Treena no le preocupaban en absoluto, se aseguró rápidamente. Por supuesto que no. Si se sentía mejor era porque volvía a tener de nuevo las riendas de la situación.
Una vocecita en su mente le exigió que reconociera la verdad, pero en ese momento prefirió ignorarla.
Por una vez en su vida, no tenía el menor deseo de analizar nada. Quizá estuviera exagerando un poco para conseguir su propósito, pero no debía sentir remordimientos.




Capítulo 8
Mientras se preparaba para la cita del martes por la mañana, Treena se agachó para atarse la sandalia del pie izquierdo a la vez que se apretaba las pestañas con el rizador. Cuando terminó de calzarse y maquillarse, se acercó al joyero. Abrió uno de sus cajones y se quedó mirando el collar que Jax le había regalado.
No sabía muy bien qué sentir ni qué pensar. Por un lado, era seguramente el regalo más perfecto que había recibido en su vida. Por otro, era el tipo de detalle que los hombres compraban a una corista cuando querían meterle mano por debajo de la falda.
Treena acarició la delicada cadena del collar, moviéndola despacio sobre el fieltro verde del joyero mientras decidía si ponérselo para la cita con Jax o no. Por fin, sacó la joya del cajón y la llevó hasta el espejo. Inclinándose hacia delante, se la puso, la ató, se arregló el colgante de diamantes y después echó la cabeza hacia atrás para contemplar el resultado.
Para la excursión a la presa Hoover, Treena había elegido una falda por encima de la rodilla de color caqui, unas sandalias de tacón bajo y una camiseta naranja ceñida, pensando que el collar sería demasiado elegante para un conjunto tan informal. En realidad eso era lo que deseaba, porque al menos así no tendría que tomar la decisión.
Pero el collar le quedaba perfecto. Aunque el diminuto bolsito de diamantes brillaba bajo los rayos del sol que se colaban a través de las persianas, lo cierto era que el regalo de Jax era una joya que conjuntaba con todo tipo de ropa. Treena suspiró, comprobó el efecto del colgante sobre el escote en forma de pico y dejó caer las manos a los lados. Bien, decidió por fin. Lo llevaría.
El timbre de la puerta sonó, y Treena cerró el cajón y, tras meter el bote de crema protectora en el bolso, se dirigió hacia la entrada. Abrió la puerta de par en par esperando ver a Jax, pero al otro lado de la puerta no estaba él sino Carly.
Su amiga vio el collar al instante.
—Oh, Dios. Te lo has puesto —dijo, entrando en el apartamento—. Desde luego no puedes negar que el Increíble Hulk tiene buen ojo. No podía haber elegido un detalle mejor. Te va perfecto —le aseguró.
Entonces vio a su amiga mirar de soslayo al reloj que había sobre la repisa de la chimenea y le sonrió.
—Tranquila, no quiero estropearte la cita. Sólo quería verte antes de que te vayas para pedirte el coche esta tarde. Me he encontrado un clavo en una de las ruedas, y el tipo del garaje me ha dicho que no podrá ponerse con él hasta dentro de tres horas. Como muy pronto. Y hoy tengo que llevar a Rufus a vacunar a la una y media —Carly dejó escapar un suspiro—. Recuérdame una cosa. ¿Por qué me pareció una buena idea traerme a ese chucho abandonado a casa?
—Déjame pensar —respondió Treena—. ¿Porque eres una sentimental incapaz de dejar a un perro vagabundo en la cuneta de la autopista? ¿Y porque le quieres con locura?
—Ah, sí, gracias. Últimamente ha sido tan horrible que suelo olvidarme de la última parte.
—Y sin embargo serías incapaz de cambiarle un solo pelo del cuerpo —dijo Treena, divertida.
Fue a la cocina a buscar la llave extra del coche. Al volver se la lanzó a su amiga.
—Toma.
—Gracias —dijo Carly, asiéndola al vuelo—. Te lo devolveré antes de que vuelvas de la cita. ¿Llevas crema protectora? —preguntó, señalando con la cabeza la bolsa de su amiga.
—Sí, mamá.
—¿Agua?
—Oh, no. Gracias por recordármelo.
Treena entró a la cocina y sacó un par de botellas de agua del frigorífico.
—Con esto tendremos suficiente para empezar.
—¿Tú crees? —dijo Carly, con una sarcástica sonrisa—. Acuérdate de que vais a una trampa para turistas donde apenas hay tiendas para comprar nada.
Se acercó a ella y le dio un abrazo.
—Que te diviertes.
—Eso pienso hacer —le respondió Treena—. He cambiado la excursión por mi clase de baile.
—Bien hecho. Llevas demasiado tiempo metida en las clases y los ensayos. No te vendrá mal tomarte un día libre. Bueno, te dejo. Gracias por el coche. Me ahorra un montón de tiempo y tener que pedir favores por ahí —dijo dirigiéndose hacia la puerta.
Treena la acompañó y dio un respingo cuando Carly abrió la puerta y encontraron a Jax al otro lado con la mano levantada en el aire y a punto de llamar.
Jax dejó caer la mano y la miró de arriba abajo. Por un brevísimo momento, sus ojos se detuvieron en el collar de Treena y se iluminaron tenuemente. Después descendió hasta sus piernas desnudas, pero fue la expresión de la mirada masculina al mirarla a la cara lo que a ella le resultó más halagador.
—Eh, estás preciosa —dijo él, con admiración.
—Gracias. Tú tampoco estás mal, vaquero.
Y era cierto. Era la primera vez que lo veía sin una de sus chaquetas de marca. Esta vez Jax llevaba una camiseta ceñida que marcaba los músculos del pecho y daban a sus hombros una mayor amplitud y unos vaqueros que le hacían las piernas mucho más largas y fuertes. En resumen, le daban un aspecto más duro y menos civilizado de lo que ella había imaginado. Más primitivo.
—Todos estamos estupendos —dijo Carly, haciendo unos pasos de claque que terminaron en un giro lento con las palmas hacia arriba.
Los tres se echaron a reír, y mientras Jax aseguraba a Carly que ella también estaba muy guapa, Treena se alegró de que su amiga hubiera relajado la enervante tensión eléctrica que les envolvía. Hacía mucho tiempo que no sentía una tensión sexual tan fuerte con un hombre, y a ratos le costaba comportarse como un ser humano y civilizado.
Por otro lado, lo maravilloso de estar con Jax era que con él siempre podía relajarse y ser ella misma. Mejor aún era que aunque no le cabía duda de que Jax la encontraba muy atractiva, también parecía apreciarla sinceramente como persona. Y si esa no era una de las mejores sensaciones del mundo, Treena no sabía qué podía superarlo.
Jax y Treena salieron del apartamento y fueron a la acera fuera del complejo de apartamentos donde él había dejado aparcado el coche. Cuando se detuvo delante de un coche deportivo rojo con el techo de lona negra, Treena se quedó mirándolo entre boquiabierta e incrédula.
—Oh —exclamó—. ¿Es tuyo?
—Ya me gustaría —dijo él, contemplando el deportivo con la misma adoración que Carly miraba a sus animales—. Lo he alquilado.
—Me parece que no he visto nunca uno como éste. ¿Qué coche es?
—Un Viper SRT–10 —le informó él, deslizando una mano por el lateral con gesto posesivo—. ¿A qué es una maravilla?
—Y que lo digas. Pero tiene que haberte costado una fortuna. No sé cómo no se me ocurrió decirte que usáramos mi coche.
Él la contempló con una mirada indescifrable.
—Puedo permitírmelo, Treena —le recordó él—. Y he pensado que estaría bien, para los dos.
Ella hizo una mueca.
—Lo siento. Lo estoy estropeando todo, ¿verdad? Estoy tan acostumbrada a contar hasta el último centavo que suelo olvidar que no a todo el mundo le pasa lo mismo. Lo que quería decir es ¡qué coche tan alucinante! ¡Es una pasada total! ¿Vas a bajar el techo?
—¿No te importa? Sé que no a todas las mujeres les gusta que el viento las despeine.
Treena hizo una mueca de incredulidad y sacó un pañuelo negro y dorado del bolso. Peinándose la melena con los dedos, se recogió los largos mechones pelirrojos en una cola de caballo a la nuca.
—Toma, sujétame el pelo un momento —le pidió a Jax.
Éste le pasó ambos brazos por los dos lados de la cabeza y le sujetó el pelo con las dos manos. Ella rápidamente lo recogió con el pañuelo. Estaban muy cerca, y sus brazos se rozaron mientras ella se ataba un nudo en el pañuelo alrededor de la cola de caballo.
Cielos, el pecho masculino era como si estuviera cincelado en granito, pensó ella, pero la parte interior de los antebrazos era suave como el satén. Además, olían maravillosamente, a algodón limpio y recién lavado, a hombre fresco y sano. Con el corazón latiendo desesperadamente en el pecho, Treena levantó lentamente la mirada y se encontró los ojos masculinos clavados en ella.
—Hm, ya está —dijo ella, echándose hacia atrás antes de que se le ocurriera cometer alguna locura como morderle el labio—. Así no me molestará.
Treena se metió en el coche, y se concentró en respirar superficialmente para no aspirar la embriagadora fragancia masculina. Se metió una mano en el bolso y sacó unas gafas de sol y una visera, que se puso inmediatamente. Sintiéndose un poco más protegida, se volvió a mirar al asiento del conductor, donde Jax acababa de acomodarse y la miraba con una sonrisita en las comisuras de los labios.
—¿También llevas el fregadero en el bolso? —preguntó él.
—Todos menos eso —dijo ella, sacando una de las dos botellas de agua—. ¿Te apetece un trago?
—No, prefiero uno de estos —dijo él, e inclinándose hacia ella le sujetó la nuca con los dedos y la atrajo hacia sí para besarla.
Treena sintió que su mente se cerraba y el riego sanguíneo se interrumpía en su cerebro.
Jax mantuvo la caricia breve y suave, e incorporándose unos segundos después, se lamió los labios.
—Es mejor que me lo quite de delante para no tener que pasarme todo el día pensando lo mismo —dijo, a modo de explicación—. Quiero creer que hubiera sido capaz de llevar una conversación racional de todos modos, pero la triste verdad es que me habría pasado todo el día preguntándome si tenía que haberte besado.
La respuesta femenina fue apenas un «Oh» mortificador, lo que ponía de manifiesto que aunque fuera capaz de llevar una conversación inteligente, la capacidad de Treena estaba seriamente en entredicho. Por eso se alegró cuando él se puso las gafas de sol y miró hacia el frente, poniendo el coche en marcha. El automóvil cobró vida, acompañado de la fuerte música de rock and roll que sonaba por los altavoces.
—Perdona —dijo él—. Hoy es uno de esos días que te entran muchísimas ganas de conducir con el techo bajado y la música a tope.
Hizo bajar el techo de lona, pero un intenso calor cayó sobre ellos.
—Oh, quizá esto no haya sido una buena idea.
Jax estiró el brazo por encima del cambio de marchas y acarició el antebrazo femenino con la punta de los dedos.
—Tienes un tipo de piel muy sensible al sol —dijo él, siguiendo con los ojos el movimiento de sus dedos.
¿Por qué sintió ella como si le estuviera acariciando algo mucho más íntimo que el brazo? Se aclaró la garganta.
—El bronceado me importa poco, eso te lo aseguro, pero me he puesto protección cuarenta y cinco, y aquí tengo más —explicó, dando unas palmaditas al bolso.
—¿Estás segura?
—Sí. Esto es demasiado fabuloso para no aprovechar la oportunidad.
—Sí —dijo él, con una sonrisa—. Más vale que nos vayamos, si no queremos freímos.
Jax metió una marcha y apretó el acelerador, alejándose de la acera.
La presa Hoover estaba sólo a cincuenta kilómetros de Las Vegas, en la frontera entre Nevada y Arizona, y Treena se pasó buena parte del trayecto disfrutando del viento en el pelo mientras observaba a Jax tras el volante. Era un buen conductor, rápido pero no descuidado ni impaciente. Sujetaba el volante con manos relajadas, unas manos que parecían atraer irresistiblemente su atención.
Le gustaban mucho. Eran largas y fuertes, con las uñas limpias y recortadas, los nudillos alargados y las suaves venas que se adivinaban ligeramente bajo la piel. Tenían un aspecto muy masculino. Competente.
Y ella no dejaba de recordar la sensación de sentirlas en su piel, en el pelo, y sobre todo en la nuca.
—Has dicho que estás acostumbrada a contar hasta el último centavo —dijo él de repente, gritando sobre el ruido del viento y la música del CD a todo volumen—. ¿Tu marido no te dejó dinero? ¿Ni un seguro ni nada por el estilo?
—No —dijo ella.
Sin el menor deseo de continuar con aquella conversación a gritos, Treena bajó el volumen de la música.
—La enfermedad de Big Jim se llevó todo su dinero —le explicó—. Médicos, medicamentos, hospital. Todos son carísimos, aunque tengas algún seguro. Y como él era un hombre grande y sano antes de tener cáncer, nunca se preocupó por hacerse un buen seguro médico. Cuando se dio cuenta de lo enfermo que estaba, ninguna compañía le quiso hacer un seguro.
—Lo siento. Tuvo que ser duro, especialmente si pasaste de tener dinero a tener que contar hasta el último centavo en poco tiempo.
Treena se encogió de hombros.
—Antes de conocerlo tampoco tenía dinero, y la verdad es que no tuve tiempo de acostumbrarme a tenerlo después de casarnos, así que no lo echo de menos —le explicó.
Aunque lo que sí echaba de menos era la pérdida de sus ahorros, que utilizó para cuidar de su marido enfermo cuando el dinero de Big Jim se terminó. Lo echaba de menos porque su pérdida significaba el fin definitivo de un sueño acariciado durante mucho tiempo y la dejaba en una situación económica bastante precaria.
Jax apartó los ojos de la carretera durante un momento para mirarla. ¿Sería cierto que la enfermedad de su padre había terminado con toda su fortuna? ¿O le había ayudado Treena, gastando a manos llenas mientras pudo? Apenas había echado un rápido vistazo a su apartamento al recogerla, así que no sabía muy bien cómo era. Sin embargo, tenía el presentimiento de que Treena no le estaba contando toda la verdad. Por otro lado, tenía que admitir que la oferta de utilizar su coche para la excursión le había pillado totalmente por sorpresa.
Claro que también todo podía ser parte de un inteligente complot para seducirlo. Después de todo, aunque había montado una dramática escena sobre la imposibilidad de aceptar el collar de diamantes, ahora lo llevaba puesto.
La miró otra vez, tratando de sacarle la verdad sólo con la fuerza de su voluntad. Pero cuando la mirada sincera de la joven lo miró desde detrás de las gafas de sol, él centró de nuevo su atención en la carretera.
Quizá dijera la verdad.
O su actuación merecía un Óscar.
¿Cómo lo iba a saber él? Para ser un hombre que se ganaba la vida siguiendo sus instintos, en ese momento era incapaz de hacerlo. Porque lo único que tenía que hacer era mirarla para desear sentir una vez más la suavidad de sus cabellos en sus manos, acariciar con las puntas de los dedos la piel blanca y sedosa. Cielos, él que era un hombre supuestamente inteligente y calculador, cuando estaba con aquella mujer se veía reaccionando como un estúpido. El cerebro se reblandecía cuando el cuerpo se endurecía.
No era una combinación ganadora, en absoluto.
—Lo siento —dijo otra vez, en parte porque tenía que decir algo, y también porque era cierto.
Su padre y él apenas habían mantenido contacto en las dos últimas décadas, pero él desde luego no deseaba aquel tipo de enfermedad a nadie.
Treena le tocó la muñeca.
—¿Te importa mucho que no hablemos de él hoy?
—No —dijo él. De hecho, se alegró inmensamente ante la oportunidad de poder cambiar de conversación—. Claro que no, no tenía que haberlo mencionado. Perdona —la miró y se dijo que ya era hora de continuar con su plan de seducción—. Dime, ¿has estado alguna vez en la presa?
—No. ¿No es increíble? Llevo trece años en Las Vegas y no conozco ni una décima parte de lo que ven los turistas cuando vienen a esta ciudad. Ni he subido a la Torre Eiffel en el Hotel París, ni tampoco he visto el museo Liberace. Y desde luego también me perdí el show de Siegfred y Roy cuando todavía tenía un Roy. Y nunca he estado en la presa Hoover. ¿Y tú?
—Fui una vez, cuando estaba en el instituto, pero estaba demasiado ocupado mirando a Carol Lee Sweeny y casi no me acuerdo de nada.
Treena se echó a reír.
—Seguro que estaba encantada contigo.
—Oh, no. Ella estaba demasiado ocupada mirando al capitán del equipo de béisbol y ni siquiera se enteró de mi existencia.
¿Qué demonios estaba haciendo? Se suponía que tenía que seducirla, no contarle los momentos más embarazosos de su adolescencia.
—Me estás tomando el pelo. Yo siempre pensé que los guaperas del equipo eran unos descerebrados. Sin embargo, entiendo perfectamente lo del amor no correspondido, por experiencia propia. Para mí fue con Jeremy Powers, el presidente del club de Ciencias. A mí me gustaban los cerebritos —explicó ella, con una sonrisa.
«¿Entonces por qué demonios te casaste con mi viejo?», se preguntó él para sus adentros, pero en voz alta dijo:
—Oh, cielos, ¿dónde estabas cuando tenía diecisiete años?
No fue hasta después de cumplir los diecisiete años cuando por fin se sintió preparado para relacionarse con chicas, después de licenciarse en el MIT.
—Seguramente poniéndome pomada antiacné en la barbilla mientras iba a clase de baile y soñaba en llegar a ser una bailarina famosa lejos, muy lejos de Palookaville, Pensilvania. ¡Oh, mira! —exclamó mientras se acercaban a la presa—. Ya hemos llegado. Seguro que he pasado por esta carretera más de una vez, pero siempre olvido lo grande que es la presa.
Jax dirigió el coche a la entrada del aparcamiento de visitantes y subió a la tercera planta. Allí se dirigió a la esquina más alejada de la presa, pero la más cercana a la carretera y encontró un hueco con una panorámica espléndida.
Cuando bajaron del coche, él señaló la alta torre de metal que se alzaba delante de ellos. Seis cables cruzaban el cañón de extremo a extremo.
—Es el sistema de grúas por cable más antiguo y grande del mundo —le dijo a Treena, mientras descendían hacia el nivel de la calle, camino de la cabina de información.
Sin embargo, antes de llegar, Jax la llevó hacia la pared de roca a la derecha de una hilera de palmeras.
—No tendrás acrofobia, ¿verdad?
—No tengo ni idea. No sé lo que es.
La sinceridad de Treena le hizo sonreír levemente.
—¿Tienes vértigo?
—No. Siempre y cuando haya… ¡eh! —Treena contempló el lejano fondo del cañón—. Esto sí que está alto —dijo, dando un paso hacia atrás e intentando sujetarse con las manos a la pared de roca—. Normalmente no tengo vértigo, pero esto, fiu, hace que me dé vueltas la cabeza.
—Permite que te ayude —dijo él, rodeándole la cintura con los brazos y apretándola contra su cuerpo.
Jax aspiró la suave fragancia de la piel femenina y le acarició brevemente la cadera con la mano.
—Vaya, vaya, un tipo muy heroico —dijo ella, dándole un codazo en el estómago y apartándose de él y de la pared rocosa—. No puedo creer que hayas utilizado mi comentario para abrazarme. Y yo que pensaba que eras un seductor nato.
—¿Qué puedo decir? —dijo él, con falsa expresión de inocencia—. Empecé mi vida como un empollón…
—¡No me lo creo!
—Ya lo creo que sí —le aseguró él, sin entender muy bien por qué se estaba confesando con ella—. Y este lugar me trae recuerdos no muy agradables. Por un momento, he pensado que no estaría mal sustituirlos por otros más placenteros.
Treena soltó una carcajada.
—Eh, qué suerte la mía. Soy la sustituía de la chica que se moría por el guaperas de la clase.
—Créeme, cielo —dijo él, tajante—. No hay ni un solo hombre en este planeta que te considere sustituta de nadie. Vamos —la tomó del codo y la llevó hacia las escaleras—. ¿Ves ese jardín de cactus? ¿Sabías que lo plantaron cuando rodaron la película Vacaciones en Las Vegas porque querían que el paisaje pareciera más «desierto»?
—¿Más desierto que qué? Estamos en mitad del desierto de Mojave —dijo ella.
—Lo sé, ¿no es increíble? —rió él, divertido—. Tampoco les preocupó mucho que nunca ha habido este tipo de cactus en el Mojave. Pero mira, si eso no te parece emocionante, allí junto a la pared del desfiladero estaba la tumba de la mascota. Seguro que la anécdota te arranca una lagrimita.
—¿De qué estás hablando? —preguntó ella, arqueando una ceja.
—Del cachorro negro que encontraron en el porche de una de las casas de los trabajadores de la presa y se convirtió en la mascota de toda la obra. El pobre murió antes de tiempo en mil novecientos cuarenta y uno cuando dormía debajo de un camión y éste lo atropello. Los trabajos se suspendieron durante todo un día y allí cavaron su tumba. ¿Es una lágrima eso que veo en tu ojo? —dijo, mirándola esperanzado—. ¿Quieres un pañuelo? ¿O necesitas un abrazo?
—¿De dónde has sacado toda esa información?
—El Gran Gallagherini lo ve todo, lo sabe todo —respondió él, en tono misterioso.
Ella lo miró con escepticismo, y esta vez arqueó ambas cejas.
—Vale, bien, me rindo. Ayer me metí en una página de Internet y me descargué una guía de la presa con un montón de anécdotas —dijo Jax, y cruzó los brazos al pecho—. Aguafiestas.
—¿Y qué hiciste con toda la información después de descargarla? ¿Chuletas? —preguntó ella, sujetándole las muñecas y mirándole los brazos, como si esperara ver notas detalladas escritas sobre la piel.
—No —dijo él con mucha dignidad—. Las memoricé.
Ella lo miró dudosa.
—Supongo que una buena memoria será una herramienta útil para un jugador de póquer, ¿no?
Jax también sabía jugar al juego de levantar las cejas.
—Así que guardas bien tus secretos profesionales, ¿eh? Está bien —dijo ella—, pero algo me dice que tienes muchas más anécdotas como la de la película y la del cachorro, ¿verdad?
—Oh, sí. Aún no hemos llegado a la Safety Island, con sus estatuas aladas, el diseño del suelo y las placas de conmemoración del horóscopo y la brújula. También está el antiguo edificio de la Exposición.
—Oh —Treena pellizcó suavemente el colgante de diamantes con el pulgar y el índice y lo deslizó por la cadena a uno y otro lado, mientras lo miraba con una media sonrisa en los labios—. Creo que esto empieza a… excitarme.
—¿Ah, sí? —dijo él, dando un paso hacia ella y bajando la cabeza hasta pegar los labios a su oreja—. Entonces te va a encantar lo que te tengo que contar sobre el bajorrelieve en el ascensor de la torre de Nevada —murmuró él—. ¿Sabes que describe las cinco razones para construir la presa?
Jax sabía que tenía que estar más en guardia con aquella mujer, pero qué demonios. Hacía tiempo que no tenía la oportunidad de coquetear así, y mucho más que no se sentía tan libre y relajado. Y durante las próximas dos horas pensaba aprovecharlo al máximo.
Porque, pasara lo que pasara, aquel día estaba decidido a entrar en el apartamento de Treena y empezar la búsqueda de la pelota de béisbol.
¿Y qué tenía de malo disfrutar un poco por el camino?




Capítulo 9
El Monumento al Escalador a las puertas del café del mismo nombre era un homenaje a los hombres que habían trabajado suspendidos en el aire en la ladera del Black Canyon durante meses, picando las rocas sueltas con mazos y colocando cargas de dinamita durante la construcción de la presa. La estatua impresionó especialmente a Treena, y cuando regresaban en el coche por la carretera desértica de vuelta a Las Vegas, ella se volvió en el asiento para mirar la réplica a escala que estaba sujeta en el pequeño espacio detrás del asiento de Jax.
—Es fantástica. No puedo creer que la hayas comprado para mí.
—Era evidente que te gustaba mucho —dijo él, restando importancia al detalle con un encogimiento de hombros—. Mejor que el collar, supongo.
—Oh, no, el collar es precioso —dijo ella, acariciando el bolsito de diamantes que le colgaba del cuello—. Pero el Escalador, no sé, me recuerda a los obreros de mi ciudad natal. Aunque ni mi padre ni mis tíos trabajaron suspendidos en el aire, la ropa, las caras, y sobre todo la marca de las gafas protectoras alrededor de los ojos es una imagen que tengo grabada desde mi infancia.
—Tenía la impresión de que de adolescente estabas impaciente por largarte de tu ciudad —dijo él.
—De la ciudad sí, por supuesto, pero no de la gente. Aunque mis padres y mis hermanas nunca hayan comprendido mi necesidad de hacer una vida diferente a la suya, siempre han sido y serán mi familia —explicó ella, que también se había sorprendido ante el cambio de sus sentimientos hacia ellos a lo largo de los años—. Quizá es que por fin me he hecho mayor —añadió, pensativa—. Porque tienes razón, cuando era una cría lo único que quería era salir de allí para siempre. Supongo que temía que si no lo hacía estaría condenada a llevar el mismo tipo de vida que ellos, y eso desde luego no lo quería.
Treena rió al recordar sus esfuerzos por salir de la pequeña ciudad industrial y gris de Pensilvania.
—Ni entonces ni ahora —continuó—. Estoy segura de que a mis padres no les gusta lo que hago, pero nunca he pensado ni por un momento que me quieran menos. Te diré una cosa, Jax. Llevo tantos años viviendo en medio del deslumbrante glamour de Las Vegas y he conocido a tanta gente falsa e hipócrita que eso me ha ayudado a apreciar a mi familia por ser tan honesta e íntegra. Dicen lo que piensan y hacen lo que dicen, y aunque he tardado un poco, ahora sé valorarlo. A fin de cuentas, la integridad y la sinceridad son seguramente dos de las cosas más importantes de la vida. Y esto —Treena estiró la mano para pasar un dedo por la pared de roca de la que estaba suspendido el escalador—, será como tener un poco de ellos conmigo. Gracias.
Cuando Jax apartó los ojos de la carretera un breve momento para mirarla, la expresión de su rostro era indescifrable, pero sacudió la cabeza, como si no entendiera nada.
—¿Y tu familia? —preguntó ella, doblando la rodilla sobre el asiento y volviéndose a mirarlo.
—No tengo —dijo, tras una vacilación—. Mi madre murió cuando yo tenía… —se aclaró la garganta—. Antes de mi adolescencia. Mi padre era uno de esos que vivía para su trabajo, así que tampoco paraba mucho por casa cuando ella vivía. O al menos cuando yo estaba despierto. Después, cuando le tocó hacerse responsable de mí… bueno, digamos que no nos entendíamos muy bien. Teníamos opiniones muy diferentes sobre lo que yo tenía que hacer con mi vida.
—¿Y qué piensa de tu vida ahora?
—No lo sé —murmuró él. Con un nudo en la garganta, temiendo revelar más de lo que quería, añadió—: Murió hace un tiempo.
—Oh, Jax, lo siento. ¿Tienes hermanos?
—No.
Sin pensarlo, Treena estiró un brazo y le apretó el hombro.
—Debe ser muy duro pensar que estás solo. Yo no veo mucho a mi familia, pero me gusta saber que están ahí.
Jax se encogió de hombros.
—No se puede echar de menos lo que no has conocido, y francamente, lo de la familia unida y feliz no es mi rollo —remarcó él, con desdén.
—¿Tampoco tienes tíos, ni primos?
—No. Mi madre era hija única. Creo que mi padre tenía familia, pero si era así o vivían muy lejos o tampoco se llevaba bien con ellos, porque nunca los conocí.
Treena se fijó en las manos masculinas, ahora más tensas sobre el volante. Igual que todo él. Era evidente que aquella conversación lo incomodaba y prefería hablar de otra cosa.
—Háblame de tu pasado de empollón.
Por un instante, Jax la miró horrorizado. Pero su expresión cambió tan rápidamente que por un momento Treena pensó que lo había imaginado.
—Créeme, no quieres saberlo.
—Claro que sí —dijo ella—. No puedo creérmelo. Eres un hombre con muchísima seguridad en ti mismo y mucho aplomo, y, sin embargo, por lo que dices de tu adolescencia, debiste pasarlo bastante mal.
Jax dejó escapar una risa seca.
—No te imaginas cuánto.
—¿Se burlaban los otros chicos de ti?
—No, no especialmente. Bueno, algunos, supongo, pero no hasta el punto de que me afectara. Ya te dije que estiré muy pronto, y no tuve que soportar abusos como otros más débiles que yo. Lo peor era que… —movió los hombros, incómodo—. En el instituto, lo más importante para todos era el fútbol, o el béisbol, o el baloncesto, lo que para mi padre era perfecto, si yo hubiera sido el deportista que él quería. En lugar de eso, yo era el que ganaba todas las partidas de ajedrez y me pasaba el día haciendo ecuaciones de Matemáticas.
Treena parpadeó. Había amargura en la voz masculina, y las manos seguían tensas en el volante, con los nudillos pálidos y las venas marcadas. Era un tema difícil para él. Estirando la mano, Treena le acarició el antebrazo con los dedos.
Estaba duro como el acero.
—Jax, no tienes que hablar de eso si no quieres.
Él movió los hombros una vez más, esta vez en un gesto de indiferencia.
—No pasa nada.
—Ya. Por eso tienes cara de preferir que te metan una aguja en el ojo a continuar con la conversación —le apretó el brazo—. Olvida que he sacado el tema, ¿vale? Tampoco nos conocemos tanto para que compartas conmigo recuerdos dolorosos. Puedes contármelo en otro momento, o nunca, como quieras. Lo que no quiero es estropear este día.
—No lo has estropeado —dijo él. Poco a poco la tensión que le agarrotaba se fue relajando y la miró con una picara sonrisa—. No podrías. Si alguien está estropeando el día, soy yo. Perdona. No suelo comportarme como un crío de doce años que se siente amenazado en su hombría.
Oh, Dios. ¡Cómo le gustaba ese hombre! Porque podía ser mundano y sofisticado en un momento, y comportarse como un tonto el siguiente. Porque a veces era tan vulnerable como ella, que a lo largo de su adolescencia también se había sentido tantas veces fuera de lugar. A Treena siempre le fascinaba ver la evolución de las personas a lo largo de sus vidas, y era evidente que el cambio en Jax había sido como de la noche al día.
Pero del mismo modo, también era consciente de que él prefería no hablar de eso. Y puesto que había partes de su propia vida que ella también prefería no recordar, lo entendió perfectamente.
Acomodándose de nuevo en el asiento, cruzó una pierna sobre la otra y dijo:
—Bien, ¿qué te han parecido los bajorrelieves en el ascensor, eh? Ya verás cuando le cuente a Carly que hay un montón de tíos buenos tallados en la roca. Seguro que tendremos que hacer una peregrinación para verlos, de chicas solas.
Jax la miró con sorpresa.
—Eso haréis, ¿eh?
—Ya lo creo.
—Pues de paso, puedes traer papel y lápiz para sacar algunas copias —sugirió él.
Treena se echó a reír, pero asintió como si fuera una buena sugerencia.
—Puede que lo haga. Pero no le diré que tú hubieras podido posar para el bajorrelieve que representa el Poder —dijo, estudiándolo con los ojos entrecerrados—. Claro que tendría que verte sin camisa para saberlo con certeza.
Treena casi no pudo creer lo que acababa de salir de sus labios. Nunca hacía ese tipo de comentarios provocadores con ningún hombre porque sabía que no sería capaz de cumplir las silenciosas promesas que las palabras implicaban. Y a nadie le gustaba ser una calientabraguetas.
Por desgracia, era tarde para avisar a Jax de que había sido un comentario inocente. La mirada que éste le dirigió fue tan intensa que podía haber fundido una roca.
—Eso se puede arreglar.
Un estremecimiento de placer la recorrió, pero antes de tener tiempo de analizarlo llegaron al complejo de apartamentos donde vivía Treena.
Como si fuera lo más natural del mundo, Jax atravesó la verja de hierro del complejo y detuvo el coche en el aparcamiento de visitantes. Bajó del coche y lo rodeó para abrir la puerta a Treena. En ese momento, ella decidió que, estuviera bien o mal, no tenía ganas de que el día terminara. Le tomó las manos y entrelazó los dedos con los de él.
—Hoy lo he pasado fenomenal —dijo, roncamente—. Y me encantaría invitarte a cenar, si tienes tiempo antes de la partida.
Jax ignoró la inesperada punzada de remordimientos que sintió y le sonrió.
—¿Estamos hablando de una cena casera?
Treena asintió.
—Pero no te emociones demasiado —añadió con una picara sonrisa—. Sólo son espaguetis. No cocino mal, pero tampoco es mi punto fuerte.
Él se llevó las manos entrelazadas a los labios y le besó las puntas de los dedos.
—Suena genial —dijo. Recordó la partida de póquer—. Si no te importa que tenga que irme a las seis y media, claro.
—En absoluto. Cenaremos temprano.
Treena lo guió por los jardines del complejo de apartamentos. Pasaron junto a varios estanques y fuentes rodeados de césped, arbustos y flores de vivos colores, y dejaron a un lado varios edificios de tres plantas, todos de estilo colonial, pintados de blanco y con tejas rojas, hasta que llegaron al edificio donde estaba el apartamento de Treena.
—Cuando te he recogido esta mañana quería decirte que es una urbanización muy bonita —dijo él, entrando en el edificio tras ella—. Los jardines son preciosos.
—¿Verdad que sí? Me encanta este sitio —dijo, pasando junto al ascensor y dirigiéndose a las escaleras—. Es la primera casa que es sólo mía.
«Pagada con el dinero de mi viejo, sin duda», pensó él cínicamente, pero por alguna inexplicable razón rechazó la idea. Normalmente se le daba bastante bien leer a la gente, y el comportamiento de Treena no era en absoluto el de una corista cazafortunas que se había casado con un anciano sólo por su dinero.
Aunque siempre cabía la posibilidad de que siguiera fingiendo con él. Dios sabía que cuando estaba con ella no lograba tener el dominio total de sí mismo, pues la mujer tenía la extraña capacidad de hacerse con toda su atención en detrimento de todo lo demás. Sólo tenía que pensar que casi le había dicho su edad cuando murió su madre, olvidando que su padre podía haber mencionado el detalle a su nueva esposa. Esa negligencia era prácticamente desconocida en un hombre que se preciaba de tener una mente perfectamente lógica y matemática.
Sin embargo, a pesar de todos los razonamientos, cuanto más estaba con Treena más empezaba a dudar de la idea que se había hecho de ella desde el principio.
«No olvides que lo que le gusta es el dinero», se recordó mientras entraban en el apartamento.
Echando una rápida ojeada a su alrededor, Jax vio que en general no era un apartamento de revista de decoración. Había una mezcla de sillones comprados seguramente de segunda mano y tapizados, una mesa de café que aunque bonita parecía más salida de una tienda de cosas viejas que de un anticuario, y cojines y detalles femeninos, como un enorme espejo marroquí sobre la chimenea. Pero junto aquella variedad, había algunos muebles de excelente calidad y gusto, como un aparador de caoba con incrustaciones, un sofá que sin duda había costado bastante dinero, el cuadro en una de las paredes que tenía pinta de ser bastante valioso, y una alfombra sobre el suelo de madera que seguramente era una alfombra persa Tabriz auténtica.
Jax buscó la pelota de béisbol con los ojos, pero si estaba expuesta en algún sitio, no era el salón.
—Bonita casa —dijo él, mirando a Treena, que estaba dejando el bolso sobre el aparador—. Te gusta mucho el color, ¿verdad?
Estaba por todo: en la villa italiana, en las paredes amarillas, en la alfombra, y en otros accesorios y adornos que completaban la decoración del salón.
—¿Cómo te has dado cuenta, Sherlock? —preguntó ella divertida, a la vez que llevaba la réplica del Escalador a la repisa de la chimenea.
Aunque lo había preguntado en broma, él respondió en serio.
—Por la ropa que usas. Excepto el vestido de infarto que llevabas la noche de la cena en el Commander's Palace te gusta ponerte colores que normalmente no esperaría en una pelirroja —explicó, y mirando la camiseta naranja, añadió—. En principio tendrían que matarse, pero te queda genial.
—Me alegro de que te guste —dijo ella, aunque en realidad estaba más interesada en colocar la escultura en el lugar exacto que en hablar de la gama de colores de su guardarropa—. Ahí —dijo, desplazándolo ligeramente unos centímetros hacia el centro de la repisa.
Retrocedió unos pasos para estudiar el efecto y por fin suspiró complacida.
—Perfecto. No sé cómo darte las gracias —añadió con una sincera sonrisa.
Algo que Jax tampoco lograba entender. Que pareciera disfrutar más de una estatua que le recordaba a los hombres de su infancia que un collar de diamantes mucho más valioso.
—Invitarme a una cena casera es más que suficiente —le aseguró él.
—Siéntate ahí y me pondré manos a la obra —dijo ella, señalando un taburete en la barra americana que separaba el salón de la cocina mientras ella pasaba al otro lado—. ¿Quieres tomar algo? ¿Una copa de vino?
—Me encantaría, pero prefiero no hacerlo. Tengo como norma no beber nada cuatro horas antes de jugar.
—Sí, seguro que es una buena idea para poder mantener la mente despejada —asintió ella.
—Sólo si quiero que no me eliminen —dijo él, sentándose en el taburete.
—Te tomas tu trabajo muy en serio —dijo ella—. ¿Por eso participas también en las otras partidas que has estado jugando, en lugar de esperar sólo al torneo?
—Sí. Es como tus clases de baile. Me mantiene en forma.
—De acuerdo, así que nada de vino. ¿Qué tal un refresco?
—Perfecto.
Treena sacó una lata de refresco de la nevera y la sirvió en un vaso.
—¿Hielo?
—No, gracias.
Jax miró las piezas de cerámica sobre la encimera y los coloridos trapos de cocina que colgaban de la puerta de la nevera y un colgador de la pared.
—Sé que ya te he dicho lo del color, pero creo que no te he dicho cuánto me gusta cómo has decorado la casa.
Y era cierto. Era un hogar muy agradable y acogedor.
La sonrisa femenina iluminó la habitación.
—Gracias. Lo he hecho poco a poco.
Era la oportunidad perfecta para averiguar si su padre tuvo algo que ver con la compra de la vivienda. Pero antes de poder preguntar, ella le entregó un vaso alto de refresco y lo miró con expresión de curiosidad.
—Jugar un torneo de póquer profesional tiene que requerir muchísima concentración —dijo ella, sirviéndose una copa de Merlot—. Por no mencionar disciplina.
Después se agachó para sacar una sartén de un armario.
—Siempre hay que mantenerse muy concentrado en la partida —concedió él, sin poder dejar de admirar las nalgas femeninas que se marcaron bajo la falda—. Tú serías una distracción, sin duda.
Ella le obsequió con una amplia sonrisa por encima del hombro y se incorporó con una sartén en la mano, que dejó sobre uno de los fuegos. Bebió un trago de vino y empezó a sacar ingredientes de los armarios, que fue dejando uno a uno sobre la encimera.
Él la observaba encantado. Aunque tenía sus motivos para ser invitado a una cena en su casa, no había exagerado al decir lo mucho que le gustaba la comida casera.
—Esto es como estar en el paraíso —dijo con un suspiro de satisfacción—. No sabes lo harto que estoy de comer siempre en restaurantes.
—Ya me lo has dicho antes. Dudo que tú y yo estemos nunca de acuerdo en eso.
—Te propongo una cosa: te invito a cenar fuera hasta que acabes hasta el gorro. Seguro que no tardas tanto como crees —dijo, mientras ella sacaba un paquete de hamburguesas del congelador y lo metía en el microondas—. ¿Puedo ayudarte con algo?
—No, tranquilo. Luego si quieres me echas una mano con la ensalada. Pero primero quiero poner esta salsa para dejarla un rato al fuego.
Echando un poco de aceite de oliva en la sartén, Treena encendió uno de los fuegos, y después cortó una cebolla y un pimiento verde en trozos pequeños. Concentrándose en la comida, Treena terminó de preparar la salsa bajo la atenta mirada de Jax, que jamás había pensado que ver a una mujer cocinando fuera una experiencia tan excitante. Se movió inquieto en el taburete.
De repente, Treena alzó los ojos y por un momento él creyó que le había leído el pensamiento.
Pero ella sólo dijo:
—¿Quieres poner un poco de música? Está ahí, en la estantería de arriba del mueble de la televisión.
—Claro —dijo él, poniéndose en pie.
Abrió la puerta del mueble de madera. Encima de la televisión había un reproductor de CDs con multicargador. A su lado se amontonaban varias pilas de CDs. Seleccionó varios, los metió en el reproductor y utilizó el mando distancia para programar las canciones al azar. Después apretó el play. Los primeros compases de Brothers in Arms pronto llenaron la habitación.
Ella le sonrió.
—Esto no me lo esperaba —dijo—, a juzgar por la música que has puesto en el coche.
—Eh, hay música para ir en un descapotable por el desierto y hay música para cocinar.
Treena se echó a reír y desapareció de la vista. El la oyó rebuscar por los armarios.
—¡Oh, no me lo puedo creer! —exclamó de repente.
—¿Qué ocurre? —Jax se acercó a la encimera y se asomó a la cocina.
—No me quedan espaguetis —dijo con un gruñido, poniéndose en pie—. Voy a tener que ir un momento a la tienda.
—Pregúntale a Carly. Puede que ella tenga —sugirió él.
¿Era idiota o qué? Era la oportunidad perfecta para quedarse solo y buscar la pelota de béisbol.
Treena soltó una carcajada.
—Los armarios de la cocina de Carly tienen la mejor comida para perros y gatos del mercado, pero raras veces contienen alimentos aptos para humanos.
Rodeando la encimera, sacó el monedero y las llaves de la bolsa que había dejado sobre el aparador.
—Ponte cómodo. No tardo nada —dijo antes de desaparecer.
Jax se quedó mirando la puerta en silencio con la boca abierta. Entonces hizo un esfuerzo para cerrar las mandíbulas. Cielos, la mujer era una polvorilla.
Dejar que su imaginación siguiera avanzando por el sendero de pensamientos eróticos por el que estaba empezando a aventurarse no le ayudaría a encontrar la pelota de béisbol, así que Jax sacudió la cabeza para borrar las gráficas imágenes que se formaron en su mente. No tenía mucho tiempo para buscar, e ignorando la sensación de desasosiego que le embargó sólo de pensar en rebuscar entre las cosas de Treena, se hizo un plano mental del apartamento. Teniendo en cuenta que la pelota no estaba a la vista en el salón, lo más inteligente sería empezar por el dormitorio. Sin embargo, lo de robar no era precisamente su punto fuerte y decidió empezar por zonas menos privadas.
Se acercó al elegante aparador de caoba con incrustaciones, y abrió la puerta del primer armario. Era una obra de ebanistería exquisita, y seguro que valía una pequeña fortuna. Sin embargo en su interior sólo había vajilla, y volvió a cerrar. En la estantería sólo había libros y cosas de chicas, por lo que pasó al mueble de la televisión, y se agachó para rebuscar dentro, aunque en su interior tampoco encontró lo que buscaba. Sin levantarse, fue a gatas hasta el armario bajo que Treena utilizaba también como mesa auxiliar.
Justo cuando iba a asir el pomo de una de las puertas con incrustaciones, oyó el ruido de una llave en la cerradura.




Capítulo 10
Treena entró en el apartamento y cruzó el arco que daba paso al salón.
—Hola. Seguro que no me esperabas tan…
Al ver el trasero musculoso de Jax en el aire y al hombre arrodillado junto al sofá, con el hombro derecho apoyado en el suelo y el brazo metido hasta el bíceps debajo del armario bajo que había comprado en un rastrillo en Palm Springs, se interrumpió.
—¿Puedo preguntar qué estás haciendo? —logró decir por fin, mientras su mirada pasaba del trasero a la franja de piel desnuda entre la camiseta y el pantalón.
—Espera un momento. ¡Ya! —echándose hacia atrás, Jax rodó por el suelo y se sentó mostrándole una moneda negra con el borde de oro envuelta en una pelusa de polvo—. Jorge, mi moneda de dos libras de la suerte, se me ha caído y ha salido huyendo.
Treena cruzó el salón y la tomó de sus dedos, soplándole el polvo.
—Vaya, qué corte —comentó—. Ahora sabes que no muevo los muebles cuando limpio.
—Sí, toda una prioridad en mi vida. Después de esto, no creo que podamos seguir viéndonos.
Él se puso en pie y dio la vuelta a la moneda negra en la mano de Treena. En el dorso, había un hombre montado a caballo clavando una espada a un dragón.
—Un San Jorge y el Dragón de 1987 —explicó.
—De ahí lo de Jorge, supongo. También me imagino que vale más de dos libras.
—Un poco más, sí —sonrió él—. Aunque lo que de verdad vale es la suerte que me da.
—¿Eres supersticioso?
Probablemente no debería sorprenderla, pero era un calificativo que jamás se le hubiera ocurrido para él.
—Digamos que en eso tengo la personalidad dividida. El amante de las Matemáticas que hay en mí cree en los números y nada más que en los números, pero soy jugador, y por definición los jugadores somos muy supersticiosos.
Le tomó la moneda de la mano, la besó, la rodó entre los nudillos desde el índice hasta el meñique y al revés y después se la metió en el bolsillo.
—Jorge siempre me acompaña cuando juego —dijo. Y le miró las manos vacías—. ¿Dónde están los espaguetis?
—¡Oh! —Treena se dio un golpe en la frente—. Esta mañana le he dejado mi coche a Carly. Ya tenía que habérmelo devuelto, pero supongo que se ha retrasado por algo. Ni siquiera he mirado si tengo algún mensaje.
Fue hasta el teléfono que había en un extremo de la barra americana y pulsó el botón del contestador.
El primer mensaje era del estudio de baile ofreciéndole otra hora de ensayo para la mañana siguiente. El segundo era de Carly.
—¡Treena, lo siento! —decía—. Rufus se me ha escapado y estoy buscándolo. No sé cómo ha podido desaparecer tan deprisa. Te juro que este perro me va a matar. Me da más problemas que Buster, Rags y Tripod juntos. Oh, acabo de subirme a la acera —un suspiro sonó desde el otro lado—. Será mejor que cuelgue antes de que me mate. Te devolveré el coche cuanto antes. Lo siento mucho. Espero no estropearte los planes.
Treena se echó a reír. Después, pensó de nuevo en su situación.
—Bien, supongo que puedo ir a preguntarle a Ellen si tiene espaguetis.
—O puedes usar mi coche —dijo Jax, lanzándole las llaves.
—¿Lo dices en serio? —dijo ella, atrapando el llavero en el aire—. ¿Me dejas conducir ese maravilloso coche?
—Claro —dijo él—. Lo volverás a traer, ¿no? —añadió, clavando en ella sus profundos ojos azules.
—Oh, por supuesto —respondió ella.
Y se dirigió hacia la salida antes de que él se arrepintiera. Allí, deteniéndose con la mano en el pomo de la puerta, se volvió un momento a mirarlo.
—Dentro de una semana o dos —añadió, antes de salir y cerrar la puerta a su espalda.
Jax la vio salir, sacudió la cabeza y volvió a la tarea que ella había interrumpido.
No lo había pillado in fraganti por los pelos, y esta vez fue al dormitorio recordándose con firmeza que no estaba en situación de permitirse sentimentalismos.
Sin embargo, al llegar al umbral de la puerta se detuvo en seco, como si se hubiera tropezado con una pared de piedra. Cielos, el olor era intenso y femenino, y él lo aspiró profundamente.
«Contrólate de una vez», se reprendió de nuevo. Tenía que concentrarse. Cruzó el umbral y recorrió el dormitorio con los ojos, sin poder dejar de reparar en las telas de seda de vivos colores y el femenino y acogedor estilo de la habitación. Sacudió la cabeza y se esforzó por concentrarse en asuntos más prácticos. Fue directamente al armario empotrado, y abrió la puerta de par en par.
Entonces se detuvo y cerró los ojos. Tuvo que respirar despacio, tratando de eludir el olor a Treena que emanaba del interior. Cielos, se estaba portando como un crío de catorce años.
Lo único que importaba en ese momento era la pelota de béisbol, así que se concentró en su búsqueda. Dado el valor económico de la pelota, dudaba que Treena la hubiera dejado descuidadamente en el suelo de un armario de ropa. Sin embargo, decidió empezar desde abajo e ir avanzando ordenadamente hacia arriba. Se agachó, y empezó a registrar con cuidado entre todas las cosas amontonadas en el suelo.
Principalmente había zapatos. Zapatos rojos, zapatos negros, zapatos azules, zapatos verdes, de todo tipo y estilos: de tacón de aguja, tacón normal, planos, mocasines, zapatillas, sandalias, de puntera redonda, puntiagudos, de bailarina. También había varios bolsos de mano y una caja con mancuernas y otros objetos.
Lo que desde luego no había era una pelota de Béisbol.
Después de repasarlo una última vez para asegurarse, se levantó y miró en la primera caja que había en la siguiente estantería. Estaba casi a rebosar de fotografías, y las fue pasando con dedos rápidos para asegurarse de que la pelota no estaba escondida debajo de las instantáneas.
No, tampoco estaba allí.
Dejó la caja en su sitio y tomó la siguiente. Quitó la tapa y vio que en esta también había fotografías, sólo que éstas estaban enmarcadas. La primera era una foto de estudio de Treena, igual a la que su padre le había enviado para anunciarle su boda. La que estaba esbozando una media sonrisa que ahora sabía era más o menos su expresión «por defecto». Al verla, recordó el día que recibió la fotografía, entre uno y dos meses después de ser enviada y recorrer varios países europeos. Le llegó enmarcada también y metida en un sobre almohadillado al que habían ido añadiendo sellos.
Acarició brevemente con el pulgar la sonrisa bajo el cristal y después sacó la siguiente fotografía. Ésta era más pequeña, una instantánea enmarcada, y él la sacó de la caja y la volvió hacia la luz.
Se quedó paralizado, su mente era un revoltijo de palabras rotas y pensamientos entrecortados. Su corazón latía lentamente, igual que lo había hecho en el pecho del joven de once años que estaba de pie junto a su padre cuando se tomó la fotografía hacía veinte años.
Recordaba aquel día perfectamente. Lo tenía grabado a fuego en su mente. Big Jim le había estado gritando instrucciones e insultos desde fuera del campo mientras él participaba en un partido de béisbol en el que no tenía ningún interés. Pero su padre había insistido, y no tuvo otro remedio que jugar. Al finalizar el partido, su padre le había echado un brazo al hombro como si fueran compañeros del alma mientras otro padre les tomaba la foto. Después, cuando creía que la tortura había terminado y que su padre ya no podría humillarlo más, Big Jim lo llevó a la pizzería donde su hijo lo decepcionó una vez más al ser incapaz de relacionarse con los demás jugadores, que tampoco lo querían en el equipo.
¿Qué demonios hacía allí aquella fotografía, y además enmarcada? Mientras repasaba el resto de las fotos de la caja, llegó a la conclusión de que eran pertenencias de su padre.
Estudiando la fotografía, se vio de niño una vez más con toda la torpeza y timidez que tanto había luchado por erradicar.
«Pues supéralo de una vez», se ordenó tajante. «Por el amor de Dios, ya no tienes once años. Eso pasó hace mucho tiempo, o sea, que olvídalo de una vez por todas».
Continuó reordenando los recuerdos de la caja, y en ese momento una nueva preocupación le asaltó.
Aunque había tenido sumo cuidado en no decir nada que pudiera relacionarlo con el hijo de Big Jim, sabía que el joven Jackson y él apenas tenían nada en común. Había cambiado tanto desde que dejó Las Vegas que dudaba que las pocas personas que conocía de entonces lo reconocieran ahora. El único detalle que podía relacionarlos era el color de los ojos, pero era muy improbable que alguien los relacionara con los de un niño desaparecido hacía tanto tiempo.
Ni por un momento había podido imaginar que su padre tuviera una fotografía de él enmarcada. Después de todo, era el pariente que no se había ni siquiera molestado en ir a la ceremonia de graduación cuando se licenció con matrícula de honor en el Massachussets Institute of Technology a los diecisiete años.
Sacó una vez más la instantánea enmarcada de la caja y la llevó a la ventana. Abrió ligeramente la cortina, y la estudió a la luz del sol. La tensión de sus hombros fue relajándose poco a poco.
En la foto llevaba una gorra de béisbol, y entre las gruesas gafas que usaba antes de someterse a una operación láser, los ojos apenas se veían. Al reparar en la camiseta de empollón y los vaqueros demasiado cortos se dio cuenta de que su guardarropa había sido mucho peor de lo que recordaba. Sonriendo, cerró las cortinas, metió la foto en su caja y volvió a depositarla con cuidado en su sitio. Más difícil sería borrar la sucesión de interrogantes que empezaron a agolparse en su mente.
Pero cuadró los hombros. Recordar el pasado no le ayudaría a encontrar la pelota, y tal y como el encantador Sergei le había recordado, el tiempo seguía avanzando.
Iba a sacar la siguiente caja de la estantería, una caja estampada en forma de corazón, cuando alguien llamó a la puerta principal. Casi dejó caer la caja al suelo, y irritado por su torpeza y la interrupción, la volvió a colocar en su sitio.
«¿Qué demonios te pasa?»
Normalmente tenía nervios de acero. Pero desde que había conocido a una cierta pelirroja encantadora, por no decir guapa, sexy y divertida, su tan alabada seriedad parecía estar deshaciéndose como un ovillo de lana entre las garras de un gatito juguetón. Echó un último vistazo al armario para asegurarse de que todo estaba como lo había encontrado y cerró la puerta. Alisándose la camiseta, se miró un momento al espejo y vio cómo su rostro se cubría con la expresión neutral que solía adoptar cuando se sentaba a jugar una partida de póquer. Los golpes en la puerta sonaron de nuevo, y fue a abrir.
Al otro lado de la puerta se encontró a un hombre de unos sesenta años, no muy alto y musculoso, de pelo canoso que lo miraba con impaciencia y suspicacia.
—¿Quién demonios es usted? —quiso saber el recién llegado—. ¿Dónde está Treena?
—Soy Jax. Jax Gallagher.
—Ah, el nuevo novio.
Jax arqueó las cejas en silencio, como exigiendo una explicación. ¿Eso era lo que estaba diciendo ella a sus amigos? Inexplicablemente, la idea le gustó.
Aunque quizá su alegría era un poco precipitada.
—O al menos eso es lo que dice Carly. Soy Mack —dijo el hombre, sin ofrecerle la mano—. El tipo que se asegura de que los pretendientes de las chicas sean de buena calidad. ¿Por qué ha tardado tanto en responder?
—Estaba apagando el porro —respondió Jax con una sonrisa.
—Tomaré eso como cierto hasta que le conozca lo suficiente para saber si habla en serio o se hace el listillo. Si es que dura tanto, claro —dijo el hombre, y aspiró hondo—. Oh, Treena estaba preparando espaguetis —dijo, dando un paso hacia delante.
Jax tuvo la sensación de que el hombre sería capaz de pasarle por encima si no se apartaba. Además, él no estaba allí para discutir con ningún amigo de Treena, por lo que se hizo a un lado.
—Pase —dijo con sequedad.
Mack no oyó el sarcasmo en su tono de voz, o prefirió ignorarlo. Lo miró de arriba abajo con ojos helados.
—¿Dónde ha dicho que estaba Treena?
—No lo he dicho. Pero ha ido a la tienda a comprar algo para cenar.
—¿Y usted no ha ido con ella? ¿Qué pasa, es uno de esos aprovechados que deja que las mujeres lo hagan todo?
Que un abuelo con edad de ser su padre le echara una bronca no le hizo ninguna gracia, pero Jax prefirió mantener la calma.
—La primera vez ha salido sin darme tiempo a llevarla.
—¿La primera…? —Mack asintió—. Ah, sí. Carly se ha llevado su coche. Creía que se lo habría devuelto ya.
—Por lo visto se le ha escapado el perro del veterinario y lo está buscando —dijo Jax frunciendo el ceño. Y añadió—: supongo que también creerá que debo ayudarle a buscarlo.
El otro hombre se echó a reír.
—El que se pica ajos come —dijo divertido.
Jax se encogió de hombros.
—Estoy más que acostumbrado a que los viejos me saquen defectos —respondió—. Era lo que hacía mi padre constantemente.
No podía creer lo que acababa de decir. Siempre había sido una estatua en lo referente a sus sentimientos personales. ¿Por qué estaba de repente haciendo tantas confidencias a personas prácticamente desconocidas? ¿Qué demonios le estaba pasando en Las Vegas?
Antes de poder reaccionar y tratar de retirar lo dicho, Mack se puso serio.
—Siento oír eso, porque nunca he podido entender que alguien machaque a un chaval. Yo he tenido dos hijas, y eran las niñas de mis ojos. Aún lo son. La pena es que una vive en Dakota del Norte y la otra en New Hampshire, pero aquí tengo a las chicas para seguir utilizando mi instinto protector.
Sin más explicaciones, Mack se metió en la cocina y sacó un par de cervezas de la nevera. Ofreció una a Jax, pero éste negó con la cabeza. El hombre mayor devolvió una a la nevera y abrió la suya.
—Los animales vagabundos que recoge Carly son problema suyo —dijo después de beber un trago de cerveza—. La verdad es que normalmente no dan ninguno, pero Rufus está resultando ser más difícil que los demás. Aunque estoy seguro de que no tardará en meterlo en cintura —aseguró el hombre.
Fue al salón donde se dejó caer en uno de los sillones y miró a Jax, que se sentó en otro sillón frente a él.
—¿Y por qué no ha ido con Treena la segunda vez? —preguntó, continuando con el interrogatorio.
—Porque me ha dicho que me quedara. Creo que lo que quería era conducir el coche que he alquilado.
—¿Por qué? ¿Qué tiene de especial?
—Es un Viper SRT–10.
—¡No fastidie! —exclamó Mack, sentándose recto en el sillón—. ¿Y se lo ha dejado?
—Sí. ¿Por qué no? ¿Es mala conductora o algo así?
—No, en absoluto —le aseguró Mack—. Treena conduce bien. ¿Pero un Viper? Sólo he visto uno de cerca una vez, y es una preciosidad —bebió un trago de cerveza y sonrió—. Más vale que baje el fuego de la salsa, hijo. No sé si recuperará el coche esta semana.
Jax esbozó una sonrisa.
—Eso es lo que ha dicho ella.
—Y seguramente ha pensado que lo decía en broma —dijo Mack, sacudiendo la cabeza. Después se recostó de nuevo en el sillón y se apoyó la cerveza en el estómago. Estudió a Jax con curiosidad—. Carly me ha dicho que es jugador.
—Jugador de póquer profesional —respondió Jax, preparándose mentalmente para aguantar algún sermón.
Pero el hombre mayor se limitó a preguntar:
—¿Y se gana bien la vida con eso?
—Sí. Bastante bien, la verdad.
—Hm. Cuando yo tenía su edad, era un mundo bastante diferente.
Jax se encogió de hombros. Había llegado la hora de contar batallitas.
Sorprendentemente, Mack se echó a reír.
—Lo sé. Los viejos siempre decimos lo mismo. «Cuando yo tenía tu edad, los helados valían…
—«Un centavo el cucurucho» —terminó Jax, divertido.
—También has oído ése, ¿eh? —dijo Mack, más relajado, tuteándolo—. Te propongo un trato, hijo. Yo dejaré de hablar de mi época, e incluso procuraré ser menos protector con Treena si tú me prometes tratarla bien. Si le haces daño, te perseguiré hasta el infierno —le amenazó el hombre mayor con voz de hielo.
Jax sabía que eso era exactamente lo que iba a ocurrir. Las amenazas de Mack no se podían comparar a las de Sergei y le importaban bien poco, pero aunque cuando comenzó con la misión la posibilidad de herir a Treena no le preocupaba en absoluto, ahora empezaba a sentirse culpable.
Mucho.
Pero dirigió una mirada serena al hombre que podría ser su padre.
—¿Y si ella es la que termina haciéndome daño a mí?
—Entonces pensaré que te lo has buscado.
Los labios de Jax se torcieron con amargura.
—Claro. ¿Por qué preocuparse por algo llamado justicia?
—Yo no he dicho que sea imparcial. Estoy totalmente de su parte. Al cien por cien —le aseguró el hombre.
—Bueno, siempre y cuando nos entendamos.
—Lo mismo pienso.
En ese momento una llave giró en la cerradura, y los dos hombres miraron hacia la puerta.
—Cielo, ya estoy en casa —dijo la voz de Treena desde la entrada—. Quiero que sepas que he sido una chica buena. Tenía unas ganas enormes de ir hasta Los Angeles para probar el coche, pero al final mi conciencia me ha obligado a dar media vuelta.
Sus palabras estuvieron acompañadas del ruido de la llave y el sonido de la puerta al cerrarse, y después Treena apareció en el arco de entrada sujetando una bolsa de papel bajo el brazo.
—Vaya, hola. No esperaba encontrarte aquí —dijo al ver a Mack.
—He olido la salsa de espaguetis y he venido a investigar. El joven Gallagher ha insistido en que me quede a cenar.
La mirada sorprendida de Treena se clavó en Jax.
—¿De verdad?
—Ya le gustaría —respondió Jax—. Pero por viejo que sea, está fuerte y no lo he podido mover de aquí.
—Viejo y un cuerno —le espetó Mack. Pero se volvió hacia Treena y le sonrió con ternura—. Una cena caliente suena mucho más interesante que el sandwich frío que pensaba prepararme.
—Por favor —murmuró Jax—. Me va a partir el corazón.
Pero Treena se echó a reír.
—Mack, ¿quieres quedarte a cenar?
—Gracias, encanto. Será un placer.
—¿Lo dices en broma, verdad? —dijo Jax sin poder ocultar su decepción al ver cómo se esfumaba la posibilidad de un apasionado tete–a–tete con ella—. No puedes haber creído ese rollo tan manido.
Pero cuando los dos se volvieron a mirarlo, Treena con una mirada dura, y Mack con inequívoca chulería, se dio cuenta que no tenía nada que hacer y se rindió elegantemente.
Más o menos.
—Está bien, que se quede. Pero él friega los platos.
El timbre de la puerta sonó y antes de que nadie pudiera ir a abrir, ésta se abrió de un golpe. Primero se oyó un rasgueo de uñas en la baldosas del suelo del vestíbulo, y después Carly y un perro negro y marrón entraron en el salón.
—¡Dios, qué día!
Carly cruzó hasta el sofá y se dejó caer sobre él. El perro intentó subirse a su regazo.
—¡Al suelo, lindo pulgoso! Más vale que te portes, porque estoy a esto de pedir la eutanasia —le advirtió con seriedad.
Pero cuando Rufus bateó la cola con fuerza contra el suelo de madera, ella le rascó la oreja con gesto ausente.
—Hola, Mack. Hola, Jax —después miró a su amiga—. Treena, siento mucho haber tardado tanto en devolverte el coche.
—Tranquila. Así he podido conducir el Viper de Jax.
—¿Qué es un «viper»? No, espera, ¿es el deportivo descapotable que he visto en el aparcamiento?
Treena asintió con la cabeza.
—Vaya. Tienes un gusto exquisito para los coches.
—Gracias. Me gustaría poder decir que es mío, pero sólo lo he alquilado.
—Aún con todo —dijo Carly, y aspiró el olor que venía de la cocina—. Oh, Dios mío, ¿eso que huelo es salsa de espaguetis?
—Sí —dijo Treena, cegando a Jax con una sonrisa antes de continuar—. ¿Quieres quedarte a cenar?
—¡Que si quiero! —exclamó Carly—. Me encantaría, pero no quiero estropearte la cita.
—Ojalá tu amigo el abuelo pensara lo mismo —dijo Jax.
—¿Quieres decir que Mack se queda?
El hombre respondió asintiendo firmemente con la cabeza, por lo que Carly sonrió de oreja a oreja.
—Entonces yo también. Después del día que he tenido, una cena no cocinada por mí suena divina, no te lo puedes ni imaginar —la rubia se puso en pie—. Llevaré a Rufus a casa y daré de comer a los demás.
Sujetó al perro por el collar y se acercó a la barra americana donde levantó la botella de vino.
—Supongo que no es de buena educación beber directamente de la botella, pero si no te importa, me serviré una copa para el camino. Una copa hasta arriba —murmuró—. Me la he ganado.
El resto de la tarde fue pasando entre la animada conversación, una comida sabrosa y un par de botellas de vino. Una mujer de pequeña estatura y cuerpo delgado llamada Ellen que vivía en el apartamento de al lado se unió a ellos también, y a Jax le encantó ver que la atención de Mack, que hasta la aparición de la mujer había estado concentrada en él, pasó a la recién llegada. Desde el momento que la mujer entró en el salón con un plato de galletas en la mano, Mack no tuvo ojos más que para ella.
La mirada del hombre la siguió desde el arco de la entrada hasta la cocina donde dejó el plato de galletas. Cuando entró en el salón donde estaban sentados, la miró de arriba abajo, y apenas habían terminado las presentaciones con Jax cuando el hombre dijo:
—Tan alegre como siempre. ¿Alguna vez has pensado en ponerte algo que no sea color cuervo? A su lado Heckle y Jeckyl parecen ramos de flores.
—¿Quién?
La agradable sonrisa de Ellen se desvaneció y sus mejillas se sonrojaron.
—El señor Brody se refiere a unos dibujos animados de los años sesenta, Jax. Pero como de costumbre, sus labios se mueven sin decir nada que merezca la pena oír —explicó con falsa amabilidad. Después se volvió hacia Mack—. Heckle y Jeckyl no eran cuervos, idiota, eran urracas.
A partir de ahí la situación no hizo más que empeorar, y Jax se acomodó en el sillón y se dedicó a observarlos fascinado.
Aunque él no era en absoluto un seductor nato ni el gran ligón del universo, sabía tratar a las mujeres mucho mejor que el tal Mack. Por un momento incluso pensó en llevarse al viejo a un lado y darle un par de consejos para mejorar su técnica con las damas. Porque desde luego la que utilizaba ahora era para echarse a llorar.
Claro que eso era problema suyo, y además él ya tenía que irse. Casi a regañadientes, empujó la silla hacia atrás y se levantó.
—Lo siento —dijo.
La conversación en la mesa se interrumpió bruscamente y todos volvieron la cabeza hacia él.
—Ha sido una cena estupenda, pero tengo que prepararme para la partida.
—Ah, por eso no has bebido, ¿eh? —dijo Mack a la vez que Carly le deseaba buena suerte.
—Ha sido un placer conocerte, querido —dijo Ellen—. No te olvides de llevarte unas galletas para el camino.
—Te acompañaré —dijo Treena, poniéndose en pie también.
Jax aceptó la oferta de Ellen y antes de salir tomó un par de galletas del plato que la mujer había llevado.
Mientras se dirigían hacia la puerta, Treena lo miró un par de veces.
—No sé si pedirte perdón o felicitarte por tu aguante —reconoció ella.
Sabía que la invitación a cenar a sus vecinos había sido una manera de evitar estar a solas con él. Una cobarde excusa porque había algo en él que la hacía desear mostrarle lo mejor de sí misma, y eso no incluía sus habilidades en la cama. Era muy consciente de que los hombres la miraban y cuando se enteraban de su profesión, asumían que era una fiera insaciable en la cama, pero no era así. Por bien que empezaran las cosas, siempre terminaban defraudando a todos los involucrados, normalmente por su culpa, ya que cuando se veía a solas con un hombre era incapaz de relajarse. Y no quería ver la misma decepción que había visto en otros hombres en el rostro de Jax.
Se preguntó qué pensaría de la improvisada reunión en su casa.
—No ha sido exactamente lo que esperabas.
—No te preocupes —dijo él con tranquilidad, deteniéndose en la puerta de la calle para mirarla—. Lo he pasado bien. Bueno, el jurado todavía no tiene veredicto sobre Mack, porque en cuanto me ha visto se ha convertido en un perro guardián. Pero Carly y Ellen son fantásticas, y la comida una delicia. Mi única queja es que, con todos ellos aquí, no he podido hacer esto.
Le sujetó la nuca con los dedos largos y bronceados y la atrajo hacia sí. Bajó la cabeza y la besó con firmeza.
Como el beso en el aparcamiento, bastó con el roce de los labios masculinos y la caricia de la lengua para que Treena perdiera la noción del tiempo. Rodeó el cuello masculino con los brazos y lo besó a su vez, mientras se apretaba contra él.
Hasta que las manos fuertes y firmes de Jax le sujetaron los antebrazos y la obligaron a apartarse de él. Él dio un paso atrás.
Treena podía haberse sentido rechazada, incluso avergonzada, de no ser por los jadeos acelerados en el pecho masculino, que subía y bajaba visiblemente bajo la camiseta blanca mientras Jax trataba de controlar la respiración.
—Joder, Treena —dijo, roncamente—. Joder.
Dio otro paso atrás mientras se pasaba una mano por los cabellos.
—Dios, Treena, eres más potente que un trago de bourbon a palo seco. Voy a necesitar cada minuto desde ahora hasta que empiece la partida para poder recuperar el control.
Abrió la puerta y salió al pasillo, pero se detuvo un momento a mirarla. De repente, se inclinó sobre ella y la besó rápida e intensamente en los labios.
—Te llamaré —dijo.
Apretando los labios para retener el sabor del beso, Treena se asomó al pasillo y lo siguió con los ojos hasta perderlo de vista. Después cerró la puerta y se apoyó en ella de espaldas, sonriendo con expresión ensoñadora a la figura del Escalador sobre la repisa de la chimenea. Quizá hubiera un hombre en todo el Planeta Tierra con quien pudiera relajarse. Y ese fuera Jax.
Al cabo de un rato, se dio cuenta de que no podía pasarse el resto de la noche apoyada en la puerta y sonrió. Apartándose de la pared, volvió al salón a reunirse con sus invitados.




Capítulo 11
Aquella tarde, cuando Ellen regresó a su apartamento no cerró la puerta de un portazo, sino al contrario, con esmerada delicadeza. Había vivido demasiados años con su esposo, Winston, un hombre tranquilo y equilibrado, para cambiar de comportamiento a su edad.
Sin embargo, por dentro estaba temblando de rabia.
—¡Que me visto como un cuervo! ¡Cómo se atreve! —exclamó yendo directamente a su dormitorio y deteniéndose delante de la puerta de espejo del armario.
«Bien», pensó mientras miraba su reflejo. «Hoy voy de negro».
¿Y qué? Era un color básico que combinaba con todo; un color imprescindible en el guardarropa de una mujer. El negro iba bien para cualquier ocasión.
Sin embargo, también tenía ropa de otros muchos colores. Abrió las puertas del armario y empezó a pasar las perchas una a una.
Tenía negro, negro, azul marino, negro, marrón, negro…, aja, marrón claro y crema, azul marino con rayas blancas, negro, verde oscuro, negro y marrón, marrón claro, y… negro. También tenía varias blusas blancas de diferentes estilos. Hundió los hombros. Oh, no. No se había dado cuenta de que tenía casi toda la ropa tan… oscura. Tan lúgubre.
El timbre de la puerta sonó y, agradecida por la interrupción, cerró el armario. Abrió la puerta y se encontró a Treena sonriéndole.
—Vaya, hola. Parece que hace años que no nos vemos.
Treena se echó a reír.
—Lo sé, una eternidad —dijo. Le enseñó el plato de galletas—. Sólo quería devolvértelo cuanto antes. Si no, seguro que se quedará en mi cocina acumulando polvo al menos una semana o dos.
En lugar de aceptar el plato enseguida, Ellen se echó hacia atrás y la invitó a entrar.
—No tenías que fregarlo —protestó Ellen cuando su joven amiga entró.
—Oh, no ha sido más que quitarle las migajas. Créeme, tú has tardado más en preparar las galletas, que, por cierto, estaban deliciosas.
Ellen cerró la puerta, le tomó el plato de la mano y la invitó a entrar al salón, donde le indicó que se sentara.
—Hablando de delicioso —dijo yendo hacia la cocina a dejar el plato—, tu Jax es muy atractivo.
Un suave rubor cubrió las mejillas de Treena.
—Bueno, no sé si es mi Jax, pero desde luego está muy bien, ¿a qué sí? —dijo, dejándose caer en el diván—. No sé exactamente qué es. No es que sea guapo como una estrella de cine. Por separado, tiene unas facciones bastante normales, pero el conjunto tiene algo especial. Aunque creo que sobre todo es su actitud, tan seguro de sí mismo, con tanto aplomo. Eso unido a su físico es impresionante: ese cuerpazo, un buen corte de pelo, unos ojos preciosos —Treena sonrió—, y sí, «delicioso» es la palabra perfecta —después se puso seria y cambió de tema—. Pero volviendo al plato de galletas —añadió, rápidamente mientras Ellen se disponía a guardar el plato en el armario—, debes saber que no he sido yo quien lo ha fregado. Supongo que te habrás dado cuenta de que hoy ha fregado Mack.
Ellen soltó el plato como si quemara. Por suerte, estaba casi encima de la pila de platos y sólo hizo un ligero ruido.
—No me hables de ese hombre. Ha dicho que me visto como un cuervo.
—Sí, eso ha sido muy rastrero por su parte. Pero le has cerrado la boca enseguida, al informarle de que Heckle y Jeckyl eran urracas.
Sí, eso era cierto. Sin embargo, se dio cuenta de que Treena no se había apresurado a defender su forma de vestir.
—¿Crees que soy sosa vistiendo?
—Creo que eres… elegante. Y clásica.
—Pero sosa —insistió Ellen.
Entonces, como dándose cuenta de con quién estaba hablando, fue hasta el sofá.
—Claro que lo crees. A ti te encanta el color. De hecho, se puede decir que eres la reina de los colores.
Treena sonrió divertida.
—Supongo que sí. Y está bien, reconozco que alguna vez me gustaría verte con otra ropa que no fuera negra u oscura. Pero no me gustaría que abandonaras tu estilo —le aseguró Treena, tomándole la mano y tirando de ella para que se sentara a su lado.
Ellen obedeció.
—No hace falta que cambies de estilo —insistió Treena—, porque refleja perfectamente tu personalidad: elegante y contenida. Pero con un toque discreto de color podrías acentuar la elegancia de tus prendas clásicas, y además podrías aumentar tu guardarropa sin que te costará mucho dinero. Tienes una piel preciosa, un maravilloso pelo canoso, y unos ojos castaños que combinan con todo. Una blusa color lavanda, por ejemplo, iría perfecta con la mayoría de tus pantalones. Y también de color coral. O verde marino, o salvia, o incluso un dorado parecido al de las paredes de mi apartamento.
De repente, Treena se incorporó en el sofá.
—Oh, tengo una idea genial —dijo, sacudiendo la mano de Ellen—. Mañana, Carly y yo tenemos el día libre. Por la mañana tengo una hora reservada en el estudio, pero después vamos a ir de compras. Ven con nosotras.
Ellen se echó ligeramente hacia atrás.
—Oh, querida, gracias por la invitación, pero no.
—¿Porqué no?
—Oh, no sólo puedo ser tu madre, sino que además tenemos cuerpos totalmente diferentes —dijo Ellen—. Por no decir que nos gustan cosas totalmente opuestas. Dudo que compremos en las mismas tiendas.
Treena se echó a reír, y fue una risa tan contagiosa que Ellen no pudo reprimir una sonrisa.
—Vamos a ir a «Spandex R Us» —dijo la pelirroja—. Ven con nosotros. Estoy segura de que podemos encontrar algo que nos guste a las tres. A no ser que tengas una cita —añadió, dándole un codazo.
Ellen sonrió.
—No.
—Entonces no tienes nada que perder. Por lo menos te reirás un rato con nosotras.
—Sí, eso es algo que con Carly y contigo tengo garantizado. ¿Pero comprarme ropa de colorines? Winston se revolvería en su tumba.
—¿Por qué? ¿Le gustaban los funerales?
Ellen se echó a reír. Las bromas de Treena no la irritaban como las del estúpido de Brody.
—Sí, la verdad. Winston estaba convencido de que el negro era el color clásico por excelencia, y pensaba que con el negro nunca fallabas.
—Qué hombre tan divertido —dijo Treena, secamente.
Una sonrisa curvó los labios de Ellen al recordar.
—Oh, podía serlo cuando quería.
Su amiga hizo una mueca.
—Estoy segura, y no debería haber dicho eso sobre un hombre que no he conocido. Sólo que ir siempre de negro me parece un poco aburrido, y creo que ya es hora de que te animemos un poco. Venga —le insistió Treena—. Si no lo haces por mí, piensa la sorpresa que se llevará Mack.
—¿Crees que quiero darle a ese hombre de las cavernas la satisfacción de pensar que sus palabras me han hecho cambiar de forma de vestir?
—Oh, créeme, Mack está tan loco por ti que si le enseñas un poco de color, a lo mejor unos centímetros de escote, tendrá suerte si le queda alguna neurona funcionando —dijo Treena, y soltó una descarada carcajada, como si alguien acabara de contarle un chiste verde—. Estoy segura de que no se acordará ni de su nombre, mucho menos de que haya dicho nada sobre tu forma de vestir.
¿Loco por ella? Treena estaba equivocada. Ellen sonrió irónicamente. ¡Ah, qué no daría ella por estar en una edad en la que todo pudiera reducirse a sexo!
Sin embargo, el corazón empezó a latirle con fuerza, y sintiéndose más contenta y relajada por primera vez en mucho tiempo, dijo:
—Bien, supongo que comprar un par de blusas de color no me vendrá mal. Pero lo que piense ese hombre me trae totalmente sin cuidado —se apresuró a añadir.
Bueno, eso sí que era una gran mentira, pero Ellen no quería ponerse en ridículo delante de su amiga.
—Por supuesto que no —dijo Treena—. Lo que haces es sólo para animarle un poco. Si a Mack no le gusta el negro, que se compre una camisa de flores fucsia.
—Sí —dijo Ellen, divertida.
—Bien, entonces vienes con nosotras, ¿vale? —dijo Treena, poniéndose en pie—. Le diré a Carly que vienes con nosotras. Y creo que para evitar ir con tantos coches, yo iré al estudio en autobús. Carly ya ha dicho que irá en su coche, así que me podéis recoger a las diez y media —dijo, yendo hacia la puerta—. Oh, lo pasaremos en grande. Ponte ropa cómoda. Vamos a comprar hasta que no podamos con nuestra alma.
Y antes de que Ellen pudiera arrepentirse, Treena salió del apartamento y cerró la puerta.


Cuando Treena llegó al estudio de baile a la mañana siguiente y vio a Julie Ann allí, casi deseó no haber ido, pero después de intercambiar un seco saludo de cabeza con la joven corista, las dos mujeres se colocaron en extremos opuestos de la sala y lograron ignorarse mutuamente. La música que Julie Ann había elegido era, en opinión de Treena, bastante detestable, pero la capitana del grupo había llegado primero, y existía una regla tácita en aquellas situaciones según la cual la que llegaba primero podía elegir.
Con cualquier otra, Treena hubiera buscado negociar un compromiso, pero con Julie Ann ni se le ocurrió intentarlo. Era su último día libre antes de la prueba anual de La Stravaganza y no tenía el menor deseo de empezarlo con un intercambio de insultos. Así que lo dejó, diciéndose que la próxima vez se llevaría el walkman.
Al poco rato, estaba tan concentrada en el ensayo que apenas era consciente de la presencia de la otra bailarina. Repasó las distintas series de pasos y combinaciones, sin dejar de comprobar sus movimientos en el espejo. Cuando Carly y Ellen llegaron a recogerla, estaba bastante satisfecha de los resultados. Tras completar el último baile, alcanzó una toalla con la mano, se secó el sudor de la cara y el pecho y fue a reunirse con sus amigas, sonriendo al ver lo opuestas que eran físicamente.
Carly, con sus zapatos de tacón, superaba fácilmente el metro ochenta, y su pelo corto y rubio le daba un imponente aspecto de diosa guerrera, una imagen que se acentuaba con el brazalete dorado que llevaba en la parte superior del brazo. Unos pantalones de tela azules y una camiseta sin espalda cubrían las formas curvilíneas de su cuerpo. A su lado, Ellen era una mujer pequeña y delgada de aspecto frágil enfundada en un elegante traje de seda negro y zapatos planos.
La elegante mujer aplaudió y le dedicó una sonrisa radiante.
—Sé que eres bailarina, claro —le dijo—, pero normalmente me olvido del talento que hay que tener para serlo. Es un placer verte bailar.
—Tus patadas altas han mejorado mucho —comentó Carly.
—Hace mucho que no os veo bailar juntas. Os prometo ir a veros actuar muy pronto.
—¿Por qué esperar? —dijo Carly—. Podemos hacerte una demostración ahora mismo.
—¿Con la ropa de calle? —preguntó la mujer.
—No te preocupes por eso —dijo Carly, quitándose los zapatos y bajándose la cremallera de los pantalones.
Después de quitárselos, sonrió a Ellen, que no sabía si sentirse horrorizada o fascinada por la total naturalidad con la que Carly se quedó delante de ella en tanga y una camiseta ceñida que apenas le llegaba a la cintura.
—Tengo la sensación de que hoy tú no has controlado la música —dijo Carly en voz baja a Treena mientras se ponía los zapatos de tacón—. Eh, Julie Ann, ¿nos dejas el aparato de música para una canción?
—Desde luego —dijo Julie Ann con un tono de voz falsamente edulcorado.
La corista se acercó a ellas mientras Carly cruzaba la sala para cambiar la música.
—Hola —dijo la joven a Ellen, extendiendo la mano—. Me llamo Julie Ann, y soy la capitana del grupo de baile de Treena y Carly.
En ese momento sonó la introducción de uno de los temas de la función y Treena se libró de tener que hablar con Julie Ann. Se disculpó y fue a reunirse con Carly en el centro de la sala. Las dos mujeres se volvieron hacia Ellen justo cuando Julie Ann le estaba diciendo:
—Bailaré con ellas. Así sabrá cómo se baila de verdad.
«Mierda».
Pero antes de que la joven pudiera dar un paso, Ellen la sujetó por el brazo y la detuvo.
—No, hazme compañía, cielo. Así puedes explicarme los pasos mientras los vayan haciendo.
—No sé que es peor —murmuró Carly.
Que Julie Ann baile con nosotras o que nos critique delante de Ellen.
Treena se encogió de hombros.
—Prefiero que nos ponga verde delante de Ellen, que nos cree maravillosas incondicionalmente, a tenerla aquí haciendo una demostración de sus habilidades —dijo, y alzando de nuevo la voz, miró a Julie Ann—. Pon la canción desde el principio, Julie Ann, ¿quieres? Empezaremos otra vez.
La joven corista le dirigió una mirada fulminante, pero fue hasta el aparato de música e hizo lo que le había indicado.
Cuando el tema empezó de nuevo, Treena empezó a bailar con Carly, deseando ofrecer lo mejor de sí misma a Ellen, que era sin duda un público entusiasta y totalmente entregado. Además, le encantaba bailar con Carly. Desde la primera prueba juntas, las dos bailarinas habían conectado no sólo a nivel personal sino también a nivel profesional. Era como si cada una pudiera predecir el movimiento que iba a hacer la otra, y siempre bailaban en perfecta armonía. Cuando llegaron a la última parte y se abrieron de piernas en el suelo, las dos alzaron los brazos dramáticamente sobre la cabeza y sonrieron. Treena deseó que no terminara tan pronto.
Entonces Ellen aplaudió efusivamente, alabando sus movimientos y su sentido del ritmo, mientras las dos se secaban con la toalla. La mujer continuó diciendo lo espectaculares que eran.
—Sí, ha estaba bastante bien —comentó Julie Ann—. Es una lástima que no haya visto bailar a Treena antes de casarse. Me temo que en estos últimos meses ha perdido bastante.
«Muérete, zorra», pensó Treena.
Pero antes de poder decir nada en voz alta, Ellen dio unas palmaditas en la mano de Julie Ann.
—Eso no importa, querida. Treena tiene algo infinitamente más valioso.
Julie Ann arqueó las cejas, con curiosidad.
—¿El qué? —preguntó.
—Lealtad. Modales. Y demasiada clase para criticar a una compañera —dijo la mujer mayor.
Con un elegante gesto a Treena y Carly, que la miraban en silencio desde el centro de la sala, echó a andar hacia ellas y se las llevó fuera del estudio sin dejar de sonreír.
Cuando la puerta se cerró tras ellas, las dos bailarinas se echaron a reír.
—Oh, sí. Ha estado genial —exclamó Treena mientras las tres amigas bajaban por las escaleras.
—Recuérdame que no se me ocurra cabrearte nunca —dijo la rubia sonriendo—. Le has clavado el cuchillo tan limpiamente que seguramente todavía no se ha enterado de que está en medio de un charco de sangre.
—Eres maravillosa —dijo Treena.
Ellen se encogió de hombros.
—No he trabajado más de treinta años en una biblioteca para no saber cómo tratar al personal. Habéis hecho un baile perfecto, y no podía permitir que una egocéntrica como ella hiciera semejantes comentarios de las personas que me han dado el mejor regalo en mucho tiempo —dijo la mujer. De repente abrió desmesuradamente los ojos al ver a Treena, que se había adelantado unos peldaños—. Oh, querida, lo siento. Te he sacado de ahí sin darte tiempo a cambiarte de ropa.
Treena todavía llevaba el maillot empapado en sudor y las piernas desnudas, pero se encogió de hombros.
—Tranquila —dijo, sacando el pañuelo de flecos de la bolsa y atándoselo a la cintura—. Puedo cambiarme en el coche. Y Carly, tú más vale que te pongas los pantalones. No creo que sea muy recomendable pasear por la calle en tanga y zapatos de tacón.
—Aunque estamos en Las Vegas —dijo Ellen.
—Sí, es verdad —dijo Carly con una sonrisa.
Pero se detuvo un momento para quitarse los zapatos de tacón y ponerse los pantalones.
Las tres amigas no pararon de reírse mientras Treena se cambiaba de ropa detrás del coche en el aparcamiento, y después se maquillaba mirándose en el retrovisor mientras Carly conducía camino de The Boulevard, el centro comercial más grande de Nevada. Todavía se estaban riendo cuando hicieron la primera parada en The Petite Sophisticates.
—Oh, mirad esto —dijo Carly sacando una elegante blusa de tirantes de seda color verde clara para enseñársela a Ellen—. Quedaría perfecta con el traje que llevas.
Treena levantó la vista y asintió.
—Y con la mayoría de los trajes que tienes.
Carly se colocó la blusa sobre el pecho.
—Eh, mirad qué pequeña es. En esta tienda me siento como Gulliver en Lilliput.
—Oh, mirad esto —dijo Treena, sacando una chaqueta de ante color calabaza—. Ya sé que ahora hace demasiado calor para una chaqueta de manga larga, pero el color te sienta fenomenal.
Carly se unió a ellas.
—Sí, es cierto. ¿No tienes una blusa beige de cuello cisne?
—Sí —dijo Ellen, sujetando la chaqueta y deteniéndose delante de un espejo.
Dejó el bolso en el suelo y descolgó la chaqueta para probársela.
—Eso me parecía. Con esto y unos vaqueros estarás guapísima —dijo Carly—. Ah, y mira, con el negro también queda fenomenal.
Ellen se echó a reír. Guapísima. Ése era un adjetivo que casi nadie asociaba con ella.
—Mira —dijo Treena, enseñándole un collar de gruesas piedras de varios colores que había en un mostrador cercano—. Pruébatelo con esto.
Ellen se puso el collar y estudió el efecto en el espejo. Las chicas tenían razón, el color de la chaqueta le quedaba perfecto con el tono de piel.
—Y se puede meter en la lavadora —dijo, leyendo una de las etiquetas—. Me la quedo.
A partir de ese momento, todas sus anteriores reservas se esfumaron y Ellen empezó a seleccionar prendas de todos los colores. Al entrar en el probador un poco después, iba cargada con todo tipo de ropa, una mezcla de sus gustos personales y también los de las chicas.
Carly y Treena habían insistido en que desfilara para ellas después de probarse cada cosa, y en el probador pronto hubo tres montones de ropa: las prendas descartadas, las dudosas y las compras seguras. Tras una divertida sesión de moda, y volviendo al probador después de presentar a su entregado público un conjunto que las tres descartaron casi al instante, Ellen anunció:
—Sólo me falta una cosa. Después nos invitó a comer. Esto de comprar es agotador y abre el apetito.
Ellen se probó la blusa verde de seda de tirantes que había elegido Carly al principio. Tras colocársela bien, se miró en el espejo.
—Oh, Dios mío.
Era la prenda más increíblemente sexy que se había puesto en mucho tiempo. No porque fuera transparente ni demasiado ceñida, sino porque le sentaba como si hubiera sido diseñada especialmente para ella, marcando suavemente las curvas del pecho y disimulando los defectos a la vez que hacía resaltar el tono de su piel. La blusa dejaba asomar un mínimo escote antes de marcarle el pecho con elegancia y sin exageración.
—Ellen, ¿sigues ahí? —dijo Treena desde fuera.
—Sí. Ya voy, ya voy.
—Venga, sal y enséñanos el último modelito —dijo Carly.
—No creo que deba salir con esto fuera del probador. Es la primera blusa que has elegido tú.
Carly se echó reír.
—Es la tienda sólo hay mujeres, cielo —dijo con un vozarrón imitando a John Wayne, al otro lado de la puerta—. Mejor dicho, sólo estamos Treena, tú, la dependienta y yo, así que sal de una vez.
Ellen abrió la puerta y salió.
—¡Eh! —exclamó Carly al verla—. ¡Treena, ven a verla!
Treena apareció detrás de uno de los espejos.
—Oh, Ellen —dijo—. Te queda fabulosa.
—¿Verdad que es preciosa? Me encanta cómo queda.
—De lo más sexy —añadió Carly, con un guiño—. ¿Sabéis que os digo? Que dentro de poco yo seré la única de las tres que no se coma nada.
Ellen frunció el ceño ante la grosera expresión de su joven amiga, pero la sola idea de ser abrazada y acariciada de nuevo por un hombre le aceleró los latidos del corazón.
—Yo no me acuesto con nadie —dijo Treena.
—Sí, pero todas sabemos que es sólo cuestión de tiempo —dijo Carly con una sonrisa—. A mí me encanta el sexo, y hace tiempo que no lo pruebo. La verdad es que lo echo de menos.
Ellen estaba mirando a Treena y vio cómo ésta arrugaba la nariz, como si el asunto ni le gustara ni lo echara de menos. Pero no podía ser. Intrigada, miró Carly y le dijo:
—¿Te importa ir a ver si tienen esta blusa en más colores, querida?
En el momento en que la corista rubia desapareció de la vista, Ellen miró a Treena.
—¿Entonces has decidido que después de todo no estás loca por Jax?
La bailarina la miró con ojos desmesuradamente abiertos.
—Oh, no, no es eso. Me gusta muchísimo. ¿Por qué lo dices?
—Cuando Carly ha mencionado el sexo se te ha puesto una expresión rara en la cara, y he pensado que quizá las cosas entre vosotros se estaban enfriando.
Pero mientras hablaba recordó la cara de Treena la noche anterior al regresar al salón después de acompañar al joven a la puerta.
—Pero no lo entiendo. Ayer cuando volviste a la mesa después de salir a despedirlo, tenías todo el aspecto de que te habían besado hasta dejarte sin aliento.
—Y así fue —admitió Treena, sonriendo al recordar—. La parte de los besos me encanta. Y las caricias también —añadió, y después parpadeó y miró a su amiga con las mejillas encendidas, haciendo una mueca de resignación.
«¿Pero lo que viene después no?»
Ellen abrió la boca para interrogar a su amiga, alentada por el hecho de que ésta parecía querer seguir hablando.
En ese momento, Carly regresó con varias blusas más en la mano y Treena se tensó y dijo en voz baja:
—Por favor, no quiero hablar de eso ahora, ¿vale?
—Claro —dijo Ellen, dándole una palmadita en la mano—. Pero las bibliotecarias jubiladas somos un poco como los pit bulls. Nunca soltamos una presa a la que hemos hincado el diente. Así que resígnate, cielo. Tú y yo volveremos a hablar de esto muy pronto.




Capítulo 12
Jax echó los hombros hacia atrás, y alzó la mano para llamar a la puerta de Treena. Sabía que tenía que haber llamado antes por teléfono, pero quería llevarla a dar una vuelta y temió que avisarla con antelación le diera la oportunidad de rechazar la invitación. No sabía por qué le importaba tanto que aceptara. Aunque su mente insistía en que era sólo una parte del plan, sus instintos más básicos parecían tener una teoría muy diferente.
Una que de momento prefería no detenerse a analizar.
Por fin la puerta se abrió. Al otro lado estaba Treena, vestida con un desgastado sujetador de deporte y unos vaqueros cortos de cintura baja con el dobladillo bastante deshilachado. Iba sin maquillaje y por un momento se lo quedó mirando en silencio. Después parpadeó y una sonrisa curvó sus labios e iluminó sus ojos.
—Oh, hola.
—Hola —dijo él—. Siento no haber llamado antes, pero he pensado que podríamos… —se interrumpió de repente—. Eh, tienes pecas.
Sólo unas pocas, pero nunca se había fijado antes.
Treena se frotó el puente de la nariz con los dedos.
—Oh, cielos. Me has pillado sin maquillaje —dijo. Se encogió de hombros y retrocedió un par de pasos—. Esto te pasa por no avisarme. Entra. Estaba limpiando.
—¿Necesitas ayuda?
—Seguro que crees que te voy a decir «no, gracias», muy educadamente —dijo ella, yendo hacia la cocina—. Ni lo sueñes. Me críe con hermanas que siempre intentaban saltarse las tareas de la casa, así que no me quedaba más remedio que aprovechar cualquier ayuda que se presentara. Saca la mopa atrapapolvo de ese armario. Puedes limpiar las pelusas bajo los muebles del salón mientras yo termino de quitar el polvo —le sonrió con ironía—. Y no te cortes, mueve los muebles si quieres. Sé que la limpieza es una de tus mayores preocupaciones.
Treena fue hacia el salón riendo y Jax la siguió, siguiendo con los ojos el balanceo de sus caderas, que fue haciéndose más marcado al seguir el ritmo de la música que sonaba en el salón. Al llegar junto al aparador de caoba, Treena se agachó y continuó meneando el trasero mientras daba brillo al mueble. Jax la contempló durante un minuto, sin poder moverse, hasta que se dio un pellizco mental y se concentró en la labor que le habían encargado.
Dando la vuelta a la mopa, la estudió un momento.
Colocó el trapo desechable, lo sujetó bien y empezó a pasarla por el suelo.
—Este invento está muy bien —dijo, sonriendo.
Treena se volvió para mirarlo y sonrió.
—Sí, es una de esas cosas que te gustaría haber inventado, ¿verdad? Sencilla, eficaz y fuente de un montón de millones.
Jax la contempló pensativo.
—¿Qué harías si tuvieras un millón de dólares?
—Comprar un estudio —respondió ella, sin vacilar.
Jax dejó de empujar la mopa y se apoyó en ella.
—¿Como qué? ¿Como Warner Brothers?
Treena se echó a reír tan fuerte que se sentó hacia atrás hasta quedar sentada en el suelo. Levantando los pies, giró sobre el trasero para volverse hacia él.
—¡No! Creo que para eso necesitaría más de un millón de dólares. Me refiero a un estudio de baile.
Un sitio donde pueda dar clases y alquilar salas de en sayo.
—¿Quieres ser profesora de baile? —preguntó él con incredulidad.
Aquella mujer no dejaba de ser una caja de sorpresas.
—Sí —dijo ella. Al oír la extrañeza en la voz masculina, añadió con una sonrisa—: Sé que seguramente no suena muy emocionante para un tipo que se ha recorrido los casinos de medio mundo, pero me gusta dar clases de baile y, lo creas o no, se me da bien. Estaba ahorrando para montar uno, pero… bueno, la situación cambió.
Jax quería seguir preguntando, pero ella levantó una ceja y se le adelantó.
—¿Y tú? ¿Qué harías tú si tuvieras un millón de dólares?
—Bueno, hace dos años en el Club de Aviación de Francia en París gané un millón trescientos mil dólares.
Treena lo miró boquiabierta.
—Pero antes de que te quedes demasiado impresionada, debo decir que eso no me convierte en millonario. Tuve que pagar casi la mitad a tío Sam en impuestos.
Treena cerró la boca.
—Oh, qué pobre. Sólo te quedaron seiscientos mil o setecientos mil por una noche de trabajo.
—Cuatro días de trabajo, cielo. Cuatro días interminables. Por no mencionar el tiempo invertido en viajes.
—Sí, claro. A París.
—Ya veo que no te da pena pensar que he estado cuatro días trabajando duro, al borde del infarto, ¿verdad?
Ella emitió un bufido, pero lo miró con interés.
—¿Cuál fue la apuesta más alta que hiciste?
Jax no tuvo ni que pensarlo.
—Ciento noventa y dos.
—¿Dólares?
—Miles de dólares.
Treena volvió a abrir la boca, sin poderlo creer.
—¿Ciento noventa y dos mil dólares? ¿Apostaste ciento noventa y dos mil dólares de una sola vez?
Él sonrió divertido al ver la expresión de su cara. Pero aquella partida era un buen recuerdo, y dijo:
—Tenías que haberlo visto, Treena. Dije «apuesto todo», que significa que apuestas todas las fichas que te quedan.
—Oh, Dios mío —gimió ella.
—Es una de las tácticas favoritas de los europeos, pero normalmente yo hago unas apuestas bastante comedidas, y los jugadores del circuito lo saben. Así que jugué con ventaja. Mi rival más duro en aquella mano era un australiano llamado Benny. De hecho, él tenía mejores cartas que yo, pero las tiró porque pensó que si yo lo apostaba todo tenía que tener algo insuperable —explicó con una amplia sonrisa—. En el bote había trescientos siete mil dólares.
Treena sacudió la cabeza y levantó los ojos hacia el cielo.
—Ni siquiera me lo puedo imaginar. Yo estaría sudando como una histérica —dijo.
Su voz sonó un poco chillona, pero inmediatamente Treena recuperó la compostura y lo miró arqueando una ceja.
—Bueno, ¿quieres ser socio de un bonito estudio de baile?
Sin darle un momento para decidir si hablaba en serio o no, ella continuó:
—¿Qué te compraste con las ganancias?
—Un traje nuevo. Bueno, por lo menos la chaqueta.
—¿Una chaqueta de traje? ¿Nada más?
—Eh, era una chaqueta preciosa.
Treena lo miraba como si estuviera loco, y él se encogió de hombros.
—La verdad es que no quería muchas cosas. Pero sí tomé el Eurostar y fui a pasar unos días a Londres.
—Oh, Dios mío —exclamó Treena, apoyándose en los codos y estirando las piernas largas y desnudas delante de ella—. París, Londres, el Eurostar. Podría estar escuchándote todo el día. Cuéntame todo lo que viste.
Y así lo hizo él, obsequiándole con historias de Londres y París que ella escuchaba entusiasmada mientras continuaban limpiando. De vez en cuando, y se volvía hacia él y lo miraba con ojos desmesuradamente abiertos, escuchando atentamente las descripciones e historias que él le contaba sobre alguno de los muchos lugares que había visitado. Él intentó limpiar a su vez, pero ella seguía haciéndole preguntas, por lo que Jax terminó cruzándose de brazos y hablando.
Por fin llegó un momento en que ya no podía soportarlo más. Treena estaba tan entusiasmada que él tenía que tocarla, tenía que sentir con sus propias manos el calor que irradiaba de su piel y de su personalidad. Cruzó la habitación, se agachó a su lado, metió un brazo bajo los muslos femeninos y le rodeó la espalda con el otro y la alzó en el aire. Ella dejó escapar un grito de sorpresa y se sujetó a sus hombros.
—¿Qué haces…? Jax le cubrió la boca con la suya.
—Oh —murmuró ella bajo sus labios, y lo besó a su vez.
Jax sabía que no era la mejor idea del mundo, que debía seguir un método de seducción frío y calculado, que tenía que excitarla sin perder el control de sus propias emociones. Pero igual que una piedra arrojada a un pozo, sintió que caía irremediablemente en su poder. Los labios femeninos eran suaves y dulces. Su boca era cálida y acogedora, con sabor a café, y a Treena, y a deseo y a pasión. Y él deseaba mucho más. Sin interrumpir el beso, fue hasta el sofá y se dejó caer en él, con Treena como un delicioso y esbelto peso sentada en su regazo.
Se besaron durante minutos, o durante horas, imposible saberlo. Había perdido la noción del tiempo. Por fin, Jax levantó la cabeza y la miró.
—Dios, Treena —dijo casi sin aliento—, no sé qué me haces.
Y ese era el factor del plan con el que no había contado.
—Dímelo a mí —dijo ella, con una risa entrecortada—. Lo mismo digo.
Sujetándole la nuca con la mano, Treena le atrajo la cabeza hacia sí para poder volver a besarlo.
Jax lo aceptó sin dudarlo y sin resistirse, abriendo la palma derecha sobre la garganta femenina, sujetándole la mandíbula con los dedos y abriendo de nuevo la boca en ella. Las lenguas se acariciaron y los dos gimieron.
Treena se sintió al borde de perder el control y trató de detenerse antes de perderlo por completo. El problema era que Jax la besaba como nadie la había besado nunca. Los minutos pasaban, y de vez en cuando una neurona prendía en su cerebro recordándole que debía reprimirse, pero inmediatamente se perdía en el mar de sensaciones que le bombardeaban desde cada ángulo.
Cuando la mano masculina descendió por su garganta hasta el pecho, ella recuperó la cordura por un momento. Más que tensarse, se incorporó ligeramente sobre el regazo masculino y el movimiento interrumpió el recorrido de los dedos.
Sin embargo, el cambio de postura no interrumpió la presión ni las caricias de los labios masculinos en los suyos, ni de la lengua apasionada y juguetona que entraba y salía provocadoramente de su boca, dominante y elusiva a la vez. Con un gemido de frustración, Treena le sujetó la cabeza y la inmovilizó para pegar más la boca masculina a la suya y acabar con la tortura.
Tan entregada estaba al beso, que apenas notó la mano masculina acariciándole el pecho hasta que le pellizcó el pezón con el pulgar y el índice.
Treena contuvo el aliento al sentir el rayo de deseo que descendió entre sus piernas. Y antes de poder decidir si era la mejor sensación del mundo, o quizá la más aterradora, Jax retiró la mano y dejó que sus dedos trazarán delicadamente el borde del sujetador.
Entonces, él alzó la cabeza y la miró.
—Tienes una piel maravillosa —murmuró con una sonrisa. Metiendo los dedos bajo una de las tiras del sujetador, se la bajó por el hombro—. Tienes un cuerpo tan perfecto y tan en forma, y una piel tan cremosa, tan increíblemente sedosa y suave.
Inclinando la cabeza, Jax mordisqueó la piel que acababa de dejar al descubierto.
—Quiero acariciar cada centímetro de tu cuerpo —continuó él, sin interrumpir su lenta exploración.
A Treena le pareció una excelente idea.
Jax movía las manos con lentitud, y no parecía tener prisa por meterlas por dentro de la ropa interior. Treena sabía que estaba excitado, por la respiración entrecortada y por la erección dura y firme que sentía contra la cadera. Pero él continuó mordisqueándole el hombro y lamiendo las pequeñas marcas que iban dejando los dientes a su paso.
Jax se tomó su tiempo y sólo se interrumpió para depositar un reguero de besos por la garganta femenina. Y donde no estaban sus labios, estaban sus manos. Las puntas de los dedos le acariciaban los brazos, el cuello, la garganta, y de vez en cuando se acercaban hacia la tela que le cubría los senos, aunque manteniéndose alejadas de los pezones.
Hasta que Treena llegó al punto de no poder concentrarse en nada más. Meneándose sobre el regazo del hombre, le sujetó un mechón de pelo castaño con la mano y guió la boca masculina hasta la suya. La siguiente vez que la mano de Jax se acercó al sujetador, ella se volvió hacia él, metiendo el seno en la palma de su mano.
«¡Sí!»
Una exclamación de triunfo resonó en el pecho masculino, y Jax sonrió sobre los labios de Treena. Dios, nunca le había costado tanto provocar la respuesta de una mujer, y nunca había sentido tanto placer al conseguirla. Empezaba a sentirse atrapado en la red que él mismo estaba tejiendo.
Una parte de él sólo quería desnudarla por completo y enterrarse en ella para satisfacer la ardiente necesidad de alcanzar el clímax de una vez por todas. Pero otra parte de él disfrutaba intensamente de acariciarla, de sentir el tacto sedoso de la piel femenina bajo sus manos, de la estela de piel de gallina en ella tras las delicadas caricias de sus dedos.
Ya no sabía quién era la mujer que tenía entre sus brazos. ¿La chica despreocupada y apasionada que casi se había entregado a él sobre el capó del coche en un aparcamiento y que había estado a punto de llegar hasta el final a las veinticuatro horas de conocerlo?
¿O era la mujer más cauta ese día? La noche del aparcamiento, ella había estado tan excitaba como él, de eso no le cabía la menor duda. Pero ella lo había interrumpido de todas maneras, y él se había dado cuenta de que había mostrado la misma confusión y desconfianza que mostraba hoy.
Ahora no tenía tiempo para analizarlo, porque hasta ese momento su cerebro había tenido que concentrarse en contener su erección para poder mantener el control de su cuerpo, y quizá por un momento la lógica y la sensatez parecían llevar las de ganar.
Sin embargo, de repente, toda lógica y sensatez quedaron atrás.
Si Treena estaba fingiendo, no le importaba. Los entrecortados jadeos de sorpresa que arrancó de la garganta femenina cuando le pellizcó el pezón tuvieron un efecto inmediato en su miembro viril. Éste, a su vez, empujaba insistentemente contra la curva de la cadera femenina, frotándola y meciéndose como preguntándose dónde demonios estaba escondida la entrada al paraíso.
Jax deslizó los pulgares bajo el desgastado sujetador de deporte y lo alzó por encima de los senos. Por un momento pensó que ella se tensaría otra vez y lo rechazaría, pero fue él quien quedó paralizado cuando vio las cálidas curvas que había dejado al descubierto.
Eran exactamente como los recordaba de la primera noche bajo el vestido negro y escotado, sólo que esta vez los podía ver enteros, y eran preciosos: suavemente redondeados y coronados por dos pezones de un cálido tono canela, duros, tensos y erectos hacia él.
Fue Treena quién se cruzó las manos sobre el pecho y se quitó la prenda por la cabeza.
—Dios —dijo él con voz áspera—. Son incluso más bonitas de lo que imaginaba.
Treena esbozó una sonrisa.
—Sí, ¿por qué serán un imán tan potente para los tíos? Incluso los dos bailarines homosexuales del grupo hacen comentarios.
—Es porque no tenemos —dijo él, recorriéndole con los dedos la parte inferior del pecho izquierdo—. Y menos mal, porque si tuviéramos nos pasaríamos todo el día tocándolos y no haríamos nada más. Son estéticamente bellísimos —dijo, acariciándolos y haciéndolos bailar con las palmas de las manos—. Acción y reacción —murmuró él, y después alzó la vista y la miró con una sonrisa avergonzada—. Sin duda, tiene que ser la reacción más alucinante del mundo.
Treena había empezado a cerrar los ojos, pero los abrió de nuevo un momento, a punto de soltar una carcajada.
—Cuidado. No empieces a decir tonterías o tendré que pensar que el tonto empollón de tu adolescencia existió de verdad. Por favor, ¿acción, reacción? Es una teta, tiene que bailar —dijo ella. Le ofreció una amplia sonrisa—. Aun con todo, la reacción tampoco está tan mal al otro lado de la carretera.
—¿Ah, no? Déjame verlo más de cerca —dijo él, e inclinó la cabeza, pero cuando descendía hacia los pezones endurecidos que le llamaban en silencio, algo atrajo su atención—. Eh, tienes dos, cuatro, seis, siete pecas —dijo, contando las diminutas pecas que salpicaban el escote femenino como trocitos de chocolate en un helado de vainilla.
—¿Qué te pasa con las pecas? Es la segunda vez, hoy que me las cuentas. ¿Eres fetichista o algo así?
—Nunca me he considerado tal cosa —dijo él, divertido—, pero es como tropezar de repente con un tesoro escondido, así que a lo mejor lo soy —aseguró con una sonrisa cohibida—. Allí dónde hay una peca, soy un hombre perdido.
—Oooh —murmuró ella, meneándose contra su erección.
Jax contuvo el aliento, casi desfalleciendo.
—Bien, se acabó —exclamó—. Ahora ya nada me puede parar.
Se alzó sobre el pecho femenino, bajo la cabeza y rodeó el pezón con los labios. Se lo metió en la boca, lo presionó contra el paladar y succionó.
—Oh, Dios mío… —jadeó ella, echando la cabeza hacia atrás, y empujando el pecho aún más en la boca masculina.
Jax lo lamió, jadeando sobre el pezón húmedo, y ella se estremeció. Lo succionó, y ella perdió la razón.
La última reacción fue su favorita, pensó Jax. Le gustó verla sin aliento y con la mirada nublada, y se olvidó de su propia necesidad concentrándose únicamente en excitarla hasta lanzarla al borde de un abismo de placer.
Jax le soltó el pecho, y sonrió complacido cuando ella lo sujetó con la mano y lo alzó hasta su boca, buscando de nuevo las caricias de sus labios y de su lengua.
Él deslizó los dedos sobre el estómago y la suave piel del abdomen femenino, que fueron descendiendo para explorar el hueco del ombligo, y más abajo, más allá de la cintura de los vaqueros deshilachados que marcaban el límite de las caderas. Cuando las piernas femeninas se separaron, su erección latía al ritmo del «Oh, señor, aleluya».
Sin embargo, la postura no era la ideal, y él la levantó de su regazo y la tendió de espaldas en el sofá, tendiéndose de costado a su lado. Ella parpadeó y, apoyando la cabeza en la mano, Jax le sonrió, admirando las mejillas encendidas, los ojos entrecerrados y los labios hinchados.
—¿Estás cómoda? —dijo, antes de bajar la cabeza y besarla otra vez.
Treena gimió suavemente, y le acarició el pecho con la mano.
Recorriendo con los dedos la tela de la camiseta, emitió un sonido de insatisfacción y apartó la boca.
—No vale —dijo en un hilo de voz—. Yo estoy medio desnuda, y tú no te has quitado nada.
Jax se quitó la camisa. Todavía tenía la cara cubierta con la tela de seda de la camiseta cuando sintió la mano femenina acariciándole los pectorales. La notó moverse junto a él, y un momento después sintió los labios femeninos en el lugar donde habían estado sus dedos. Terminó de quitarse la camiseta por la cabeza.
Era maravilloso, pero temiendo perder por completo el control, hundió las manos en la melena femenina y, enredando los rizos pelirrojos entre los dedos, le echó la cabeza hacia atrás hasta que los labios de Trenna dejaron de besarle y ella lo miró.
—He estado pensando en esto desde el momento que te vi —reconoció él—. Y no queremos que termine antes de empezar.
Bajó la cabeza para besarla, pero fue un intento inútil, porque ya no estaban al mismo nivel.
Treena se echó a reír y se arrastró hacia arriba, frotándose contra sus costillas. Rodeándole el cuello con los brazos lo besó.
Y en ese momento, la pasión entre ellos se encendió una vez más, con más intensidad incluso que antes.
Jax asió un mechón de pelo rojizo con la mano apretada y la besó, buscando con la lengua dentro de la boca femenina, como si quisiera encontrar hasta el más recóndito de sus sabores. El deseo se apoderó de él, y acarició con la otra mano el pecho femenino, para después, soltando los brazos que le rodeaban el cuello, deslizarse sofá abajo para sustituir las caricias de sus dedos con los labios. Su otra mano se insinuó entre las piernas femeninas, y curvó los dedos, presionando la palma sobre el montículo del placer.
—Oh, Dios, Jax —gimió ella, estremeciéndose.
Treena deslizó las manos por los hombros masculinos, apretó los músculos redondeados que se unían a los brazos mientras él frotaba la costura que descendía entre sus piernas.
Después, apartó la mano, y jadeando temblorosa, Treena le acarició el pecho con las palmas de las manos.
Pero él no había terminado, ni por asomo. Liberando el pezón de su boca, Jax volvió la cabeza para ver cómo él mismo desabrochaba los pantalones cortos y bajaba la cremallera. Los vaqueros de cintura baja se abrieron al instante, y descubrieron unas diminutas braguitas de encaje rosa. Metió los dedos bajo la cintura de la prenda y vio como los dedos desaparecían bajo la tela. Pronto sintió que sus dedos se deslizaban sobre un sedoso triángulo de vello y descendían hacia los labios suaves y húmedos de deseo. Un sonido sospechosamente similar a un gruñido escapó de la garganta femenina, y Jax continuó avanzando hasta que el dedo anular encontró la apertura que buscaba y se adentró en ella.
—¡Oh! —jadeó ella.
Treena buscó a tientas la cremallera de los pantalones de Jax, pero entre los dedos que acariciaban su punto interior más sensible y la palma que se apretaba y balanceada sobre la perla excitada del clítoris, apenas podía pensar. Continuó sujetando la pequeña pieza de metal con los dedos, incluso a pesar de que el orgasmo que estaba punto de apoderarse de ella le impedía recordar qué era lo que quería hacer con el trocito de metal frío que tenía en la mano.
Jax podía esperar. A duras penas, cierto, pero podía hacerlo. Quería que ella alcanzara el clímax primero; después, como los marines, entraría sin perder tiempo. La movilidad de sus manos se veía restringida por la tela de los pantalones, pero la espalda femenina arqueada hacia el techo lanzaba los senos hacia arriba, y él bajó la cabeza para lamer uno de los pezones.
Entonces Treena se tensó alrededor del dedo que Jax había enterrado en ella, y una potente ola de calor envolvió una y otra vez el dedo masculino, a la vez que ella se desmoronaba sobre él gimiendo roncamente.
—Así es, cielo —susurró él, contemplando la expresión de intenso placer en el rostro femenino—. Déjate llevar.
Jax mordisqueó de nuevo el pezón con los dientes y sintió otra contracción más fuerte en el dedo.
—Así es, córrete. Ah, Treena, sí. Cielo santo, esto es precioso.
Un momento después, ella se desplomó, como si toda la tensión que había arqueado su cuerpo hubiera salido lanzada por la fecha del placer. Jax se sentía infinitamente bien a pesar de tener una potente erección. Todavía no había alcanzado su propio clímax, pero había algo maravilloso en el hecho de haberle dado a ella el máximo placer. O quizá más concretamente, de haber visto cómo lo alcanzaba. Además, ahora llegaba su turno.
Sacó el dedo del cuerpo femenino y la mano de los pantalones y se estiró para besarla, sonriendo contra los labios femeninos, al notar la lánguida pereza de la boca de Treena. Era evidente que el orgasmo la había dejado sin energía. Metiendo una mano en el bolsillo del pantalón, sacó la cartera y buscó el preservativo que llevaba desde que la conoció.
—¿Estás bien? —susurró él, retirando la mano que descansaba sin fuerzas sobre su bragueta.
—Hm —murmuró ella, parpadeando.
Pero no se movió. Sólo parpadeó un poco más.
—Creo que no me queda ni un solo hueso en el cuerpo —añadió.
Jax se echó a reír.
—Tómate tu tiempo. No pienso empezar sin ti.
Treena abrió desmesuradamente los ojos y su mirada se deslizó hasta donde la erección masculina presionaba contra su cadera.
—¿De verdad?
Treena pareció sorprendida por su respuesta, y como si no creyera la veracidad de sus palabras, hizo un esfuerzo por moverse.
—Oh, Dios.
Le quitó el preservativo de las manos.
—Dame. Deja que te eche una mano con eso.
Jax retiró la mano.
—Eh, no tan rápido. No hay prisa.
Ella lo miró confusa, y él la estudió durante unos segundos, tratando de entender su reacción. La mujer se estaba comportando como si fuera una novedad que no había experimentado nunca. Y aunque no le hiciera ninguna gracia reconocerlo, era lo mismo para él. Nunca había sentido aquella intensidad con nadie.
Pero aquél no era el momento de detenerse a pensarlo, cosa que le quedó muy clara cuando Treena le rozó la erección con la mano. Jax dio un respingo, y sintió su miembro endurecerse aún más mientras ella lo acariciaba despacio. Era evidente que la chica tenía ganas de marcha.
Jax bajó la cabeza y la besó con intensidad. La situación estaba empezando a arder por los cuatro costados cuando sonó el teléfono. Los labios de Treena se detuvieron bajo los suyos durante un segundo, pero enseguida se relajó contra él. Rodeándole el cuello con un brazo, Treena desabrochó la cremallera de los pantalones con la mano libre y deslizó la mano al interior. Jax contuvo el aliento al sentir la piel sedosa de los dedos femeninos en él.
El teléfono continuó sonando hasta que saltó el contestador y se oyó la voz de Treena a lo lejos. De repente, la voz histérica de Carly interrumpió la neblina de placer que los envolvía.
—Oh, mierda, oh, mierda, no estás en casa. Me he cortado con un cuchillo, y, oh, Dios, Treen, estoy sangrando como un cerdo. Se me ve hasta el hueso.
Lo siguiente que supo Jax fue que la mano de Treena había desaparecido, él estaba sentado en el suelo y Treena saltaba apresuradamente sobre su cuerpo hacia el teléfono, maldiciendo como una camionera, y descolgaba el auricular.




Capítulo 13
Cuando por fin Treena logró hablar con una enfermera que se había detenido en la recepción de Urgencias para hacer una anotación en un gráfico, el sol ya se estaba poniendo en el horizonte.
—Disculpe —le dijo a la mujer—. ¿Puede decirme cuándo van a atender a Carly Jacobsen? Lleva esperando más de dos horas.
—Lo siento, pero tenemos mucho trabajo. Primero atendemos los casos más graves.
—Pero se ha cortado hasta el hueso. Está sangrando.
—Le echaré un vistazo.
La enfermera rodeó la recepción y la siguió hasta donde Carly y Jax esperaban. Agachándose delante de la mujer herida, retiró con sumo cuidado el trapo con el que Carly se había envuelto la herida.
—Oh, cielos. Estaba fregando un vaso, ¿verdad?
—Sí —dijo Carly—. ¿Cómo lo sabe?
—Vemos muchas heridas como ésta —volvió a cubrir la herida y se puso en pie—. Pero ya ha detenido la hemorragia, así que me temo que tendrá que esperar a que le pongan puntos cuando haya menos gente. Ha habido una guerra entre pandillas, y la policía ha traído a varios heridos. Sólo que sus heridas eran de arma blanca y bala —explicó, y después, tras dar una palmadita a Carly en el brazo, giró sobre sus talones y se alejó.
—Lo siento —dijo Treena mirando a su amiga, que había apoyado la cabeza en la pared y cerrado los ojos.
Se sentó a su lado.
—No importa, Treena. Tiene razón. Para mí es algo serio, pero no se puede comparar con una herida de bala.
—¿Te duele?
—No, ahora tengo los dedos medio dormidos. Pero espero que me atiendan antes de que se despierten.
—Te atenderán —le aseguró Jax, hablando por primera vez en bastante rato.
Treena se volvió hacia él.
—Mira quién fue a hablar. Un tipo que seguramente ha estado en hospitales de todo el mundo.
—Bueno, eso es exagerar un poco. Pero he tenido un par de roces con heridas que empiezan adormecidas y duelen después, y normalmente siguen dormidas hasta que empieza a hacer efecto la anestesia.
Dio un codazo a Treena, y ésta supo que se lo estaba inventando para tranquilizar a su amiga. La táctica pareció dar resultado, porque Carly asintió con la cabeza sin abrir los ojos. Incluso sonrió ligeramente.
—Me alegra saberlo —susurró—. Con el dolor soy como una cría.
—Entonces asegúrate de que te recetan algún analgésico para más tarde —aconsejó Jax.
Al apoyarse de nuevo en el respaldo de la silla, rozó el muslo de Treena con el suyo, y ésta sintió cómo se le endurecían los pezones. No era una sensación frecuente después de enrollarse con un hombre, pero tampoco había sentido jamás nada tan intenso como con Jax unas horas antes en el sofá.
Estiró el brazo y tomó la mano libre de Carly, entrelazando los dedos y tratando de llevar sus pensamientos hacia un tema más apropiado a la situación y al lugar. Pero no podía evitar mirar de soslayo a Jax. Antes de que el teléfono la hiciera salir corriendo de su apartamento, había estado en el séptimo cielo disfrutando de las sensaciones post–orgasmo, con la mano descaradamente metida en los pantalones de Jax y sintiendo por primera vez en mucho tiempo los latidos de un pene erecto en la palma de la mano.
Pero el teléfono la había arrancado de la neblina aletargada de su propio placer y la había hecho salir disparada a la cocina de Carly, donde el rastro de gotas de sangre en el suelo entre el fregadero y el teléfono daban testimonio de lo ocurrido. Su amiga estaba al borde de la histeria, los perros y los gatos nerviosos y agitados, y ella apenas había tenido tiempo para pensar con claridad. Sólo la serena presencia de Jax la había ayudado a recuperar la calma. Sentó a Carly en una silla y envolvió la herida con un trapo limpio antes de llevarla hasta el coche de Jax y al hospital.
Y ahora que tenía tiempo para analizar sus reacciones, no podía hacerlo. Por un lado se sentía saciada, porque nunca había tenido un orgasmo parecido al que Jax le había provocado. Por otro se sentía culpable por haberlo dejado a mitad. Además, sentía haberse perdido el acontecimiento principal, después de tan maravillosos preliminares.
Y por supuesto también sentía que la pobre Carly tuviera que estar esperando tanto rato en una sala de urgencias abarrotada con un profundo corte en la mano. Y cómo no, también se sentía avergonzada por no estar más preocupada por su amiga que por la situación con Jax.
—Oh, Dios mío, los niños —dijo Carly, abriendo de repente los ojos y levantando la cabeza—. Iba a darles de comer en cuanto terminara de fregar, pero cuando he visto la sangre me he olvidado de todo. Deben de estar subiéndose por las paredes.
Treena se puso en pie.
—No he traído el móvil, pero buscaré un teléfono fijo y llamaré a Mack para que se ocupe de ellos.
—Pregúntale si puede sacar también a los perros a hacer sus cosas.
—De acuerdo.
—Toma —Jax se levantó, se sacó el móvil del bolsillo y se lo ofreció—. No hace falta que busques un teléfono. Usa el mío.
—Mucho mejor —dijo ella, agradeciéndoselo con una sonrisa.
Por un momento, sus caras estuvieron tan cerca que sus alientos se mezclaron. Jax no había protestado ni una sola vez por la inesperada interrupción cuando estaba a punto de alcanzar su propia satisfacción sexual. De hecho, se había portado maravillosamente. Pero también estaba más callado que de costumbre, y Treena se preguntó qué pensaría de lo ocurrido. Dejándose llevar por un impulso, se estiró y le dio un beso en los labios.
—Gracias —dijo—. Por todo —tomó el teléfono—. Saldré a llamar afuera.
Poco después estaba hablando con Mack y en cuanto le explicó la situación, el hombre le aseguró que se ocuparía de los animales de Carly y que le dijera a su amiga que no tenía que preocuparse de nada, sólo de ponerse bien. Treena colgó sonriendo.
Era un buen amigo.
Y pensando lo reconfortante que era poder contar con un buen amigo en una situación como aquella, marcó el número de Ellen. La mujer era lo más cerca que Carly y ella tenían a una madre, al menos en el estado de Nevada. Más aún, Ellen conocía a Carly mucho mejor que su propia madre, y Treena pensó que sería agradable contar con ella.
En cuanto la mujer descolgó el teléfono y Treena le explicó lo sucedido, la respuesta de Ellen fue inmediata.
—Oh, querida, qué horrible. Para ella, y también para ti. ¿En qué hospital estáis? ¿En Desert Springs?
—Sí.
—Ahora mismo voy.
—No hace falta que vengas —dijo Treena, tratando de hablar como si lo dijera en serio.
—Claro que sí —dijo la mujer.
—Pero podemos estar aquí toda la noche —le advirtió—. Nos han dicho que sus lesiones no están muy arriba en la lista de prioridades.
—Como si estáis hasta pasado mañana —dijo Ellen—. Estaré allí en diez minutos. Veinte máximo si hay mucho tráfico.
Y sin más, la mujer cortó la comunicación.
Treena se volvió para entrar de nuevo al hospital, pero entonces se dio cuenta de que tenía que llamar al trabajo para avisar de lo ocurrido. No era probable que pudiera llegar a tiempo para la función de las ocho de la tarde, y aunque lo hiciera, tampoco estaba mentalmente en forma, aunque no se podía saltar una función de La Stravaganza sin pensar en perder el empleo. Alejándose de la puerta automática, marcó el número de la directora.
Minutos más tarde colgó de nuevo y con el consejo de Vernetta Grace de tomarse el resto del día libre, volvió a la sala de Urgencias, donde un gran número de personas, adultos y niños, esperaban a ser atendidos.
Se sentó de nuevo entre Carly y Jax.
—Mack me ha dicho que él se ocupa de todo y que no te preocupes de nada más que de curarte.
—Es un encanto.
—Sí. Y Ellen está en camino.
—Oh, qué bien, que bien, que bien. En estos momentos necesito a mi mamá —dijo Carly con voz mimosa—, y Ellen es la madre perfecta para estas situaciones.
Treena se echó a reír.
—Ellen es la mejor —dijo con total sinceridad, y dio a su amiga un suave codazo—. Eh, a lo mejor trae galletas.
Ellen no llevó galletas, pero sí consuelo inmediato. Entrando en la sala de espera de Urgencias poco después, rápidamente localizó al trío. Vestida con una de las blusas que había comprado el día anterior, una color fucsia con gris que acentuaba el tono plateado de su pelo, se acercó a Carly y le dio un abrazo.
—¿Te encuentras bien, querida? Estás muy pálida.
—Un poco asustada —reconoció Carly—, pero no me encuentro mal. No me duele y Jax dice que seguramente tampoco me dolerá cuando me den algún analgésico. Pero estoy bien… —le aseguró—, sí no lo pienso demasiado, claro. No me gusta la sangre, y mucho menos ver la carne abierta y todo lo que hay por dentro.
—Claro que no —dijo Ellen, sentándose a su lado—. Si te gustara, en vez de bailarina serías enfermera.
—Exacto.
Treena sabía que Ellen sería el antídoto que necesitaban.
De repente, Jax se puso en pie y ella levantó la cabeza para mirarlo.
—Oye —dijo, hundiendo las manos en los pantalones de los bolsillos y mirándola—. Ahora que está aquí Ellen, ¿te importa que me vaya? —preguntó. Miró a la bibliotecaria jubilada—. Si no le importa llevarlas a las dos a casa, claro.
—No, claro que no.
Treena se levantó, con movimientos casi torpes, como si de repente no tuviera ni una sola articulación en los brazos y las piernas. Maldita sea. Jax estaba furioso con ella. Sólo que era demasiado bien educado para dejarlas a las dos solas.
—No pongas esa cara —dijo él, y sujetándole el brazo con los dedos la llevó a unos metros de allí para hablarle en privado.
Treena se tensó.
—Estás enfadado conmigo.
—No, en absoluto. Sé lo que estás pensando, pero esto no tiene nada que ver con lo que ha pasado, o mejor dicho con lo que no ha pasado, antes. Es que mañana es el primer día del torneo y tengo que prepararme mentalmente para jugar.
—Oh, cielos, ¿ya empieza mañana?
—Sí. Y antes de que empiece siempre paso una tarde tranquilo pensando en todo lo que hay en mi vida para que nada interfiera cuando juego.
—Sí —dijo ella, pero no pudo evitar un tono de cinismo en la voz al añadir—: Entonces, ¿qué estabas haciendo en mi casa?
—No pensaba quedarme mucho rato —le aseguró—. Pensé que podíamos ir a dar una vuelta, despejarme un poco la cabeza —le frotó los brazos con las manos—. Lo creas o no, acostarme contigo no estaba en mis planes. Y desde luego esto tampoco —añadió, señalando con la cabeza hacia la sala de espera.
—Vale —dijo ella más tranquila.
Intentó dar un paso atrás, pero las manos masculinas se aferraron a sus brazos, y ella echó la cabeza hacia atrás para mirarlo.
—Buena suerte con tu karma, o lo que sea. Y buena suerte mañana también.
—¿Quieres desearme suerte de verdad?
—Claro que sí.
—Entonces hazlo con esto.
Jax bajó la cabeza y la besó. Cuando alzó la cabeza de nuevo, Treena era apenas incapaz de mantenerse de pie.
—Para que me dé buena suerte —dijo él, y le sonrió—. Me encanta ver esa expresión en tu cara.
—¿Hm? —Treena parpadeó e intentó concentrarse—. ¿Qué expresión?
—Esa que dice «tómame».
Treena abrió desmesuradamente los ojos y soltó una carcajada, pero clavó los dedos en el pecho masculino y fingió sentirse terriblemente ofendida.
—Dios mío, y yo que creía que eras un hombre modesto.
—La modestia no tiene nada que ver con esto. Sé reconocer las señales cuando las veo. Y, cariño, tú tienes más señales que una carretera de montaña. Tómame —le repitió en voz muy baja al oído—. Tómame, tómame, tómame.
Treena tuvo que morderse la mejilla por dentro para no reír.
—Acuérdate de girar la cabeza a un lado cuando vayas a salir por la puerta —le aconsejó—. No queremos que te des un golpe tratando de salir de frente. Aunque pensándolo bien, no tendrías que ir muy lejos para que te curaran —añadió, y dio un paso atrás para estudiarlo—. Aunque ya has visto lo que tardan en atender a alguien que se está desangrando, y no creo que esperar aquí mientras se te hincha el cerebro todavía más te ayude mucho en el torneo.
Jax se echó a reír.
—No cedes ni un ápice, ¿verdad? Te llamaré cuando pueda.
Y antes de que ella pudiera responder, él la apretó contra él y la besó con fuerza una vez más. Después, dio media vuelta y se fue.
Treena lo observó mientras desaparecía por las puertas automáticas de cristal y después volvió a la sala de espera. Casi había llegado a su sitio cuando se dio cuenta de que Carly ya no estaba.
—¿Por fin la han llamado? —preguntó dejándose caer en una silla junto a Ellen.
—Sí, en cuánto le he recordado a la enfermera algunas decisiones jurídicas sobre la costumbre de algunos hospitales de olvidarse de los pacientes menos urgentes.
—Eres increíble.
—Después de tantos años en una biblioteca, sé cómo documentarme y he trabajado tanto con la gente que soy una experta en resolver problemas —dijo la mujer con una sonrisa—. Y lo cierto es que a Carly tenían que haberla llevado a la sala de espera urgente en cuanto ha entrado por esa puerta. Sólo que en ese momento han llegado casos más serios, y se han olvidado de ella.
—Pero hace un rato he hablado con una enfermera y le ha echado una ojeada a la herida. ¿No tenía que habernos enviado a otra sala entonces?
—Por lo visto, después de verla ha colocado su historial entre la pila de urgentes. Yo sólo le he dado un último empujoncito.
Treena apoyó la cabeza en el hombro de la mujer.
—Eres mi heroína.
Ellen se echó a reír.
—Y tengo tarifas muy razonables —le aseguró, divertida.
Estuvieron en silencio unos minutos, hasta que Ellen volvió a hablar.
—Ayer dijiste algo que me intrigó, sobre que preferías los preliminares al sexo en sí. Si quieres, puedes explicar a la doctora Ellen qué querías decir exactamente.
Treena se incorporó en la silla, reprimiendo su primer impulso de responder negativamente. Aunque deseaba hablar con otra mujer, nunca se había atrevido a confesar a Carly que el sexo no le interesaba tanto como parecía. Quizá si lo hubiera reconocido desde el principio, ahora podría admitirlo sin problemas, y no temería confesarlo sin quedar como una idiota. O peor aún, como una mentirosa.
Además, Ellen era una mujer que nunca juzgaba a nadie y se volvió hacia ella. Abrió la boca para empezar, pero la volvió a cerrar.
—Me da un poco de corte —murmuró.
—Ah, querida, no. Lo último que deseo es hacerte pasar un mal rato.
—No, no eres tú, créeme, soy yo —empezó Treena—. Tengo treinta y cinco años y muchos hombres me consideran lo más parecido a una ninfómana. Eso tiene más que ver con mi imagen de bailarina que conmigo como persona, lo sé. Pero aún con todo. Cuando un hombre me invita a salir, cree que va a vivir la noche de su vida. Y la verdad es que soy un muermo en la cama.
Mack se detuvo bruscamente.
Aquella sí que no era una conversación en la que deseara participar. Menos mal que había entrado en el hospital por la puerta principal, y no por la de Urgencias, donde las dos mujeres lo habrían visto enseguida. Vio cómo Ellen tomaba la mano de Treena mientras se debatía entre irse, interrumpirlas ruidosamente como si no pasara nada o esperar discretamente a que terminaran de hablar.
—Siempre que oigo a una mujer culparse por una mala relación sexual —estaba diciendo Ellen—, tengo que preguntarme si de verdad es por su culpa o por no tener el compañero adecuado.
—Seguramente sea una combinación de ambas cosas —reconoció Treena—. Me he encontrado con muchos tipos que enseguida esperan cosas de mí que quizá estaría dispuesta a hacer si los conociera mejor. Pero principalmente es por mi culpa, me temo. Como te dije ayer, me encanta la parte de los besos y las caricias, pero cuando llega la parte principal, no puedo perder el control.
—¿Te gusta decirles lo que tienen que hacer?
—No, seguramente eso les gustaría —dijo Treena, con una medio risita—. Lo que me pasa es que no soporto perder el control. Y creo que sé por qué. Desde muy pequeña aprendí que para conseguir lo que quería tenía que depender de mí misma —empezó a explicar. Se encogió de hombros—. El caso es que siempre que me siento al borde de perder el control, echo el freno.
Se volvió en su asiento para mirar a Ellen, que la escuchaba con atención.
—Pero tengo la sensación de que con Jax puede ser diferente. Las cosas con él son diferentes —el rubor le cubrió las mejillas—. Me hace sentir cosas de las que no me creía capaz, y me hace olvidarme de echar el freno. De hecho, si Carly no hubiera llamado esta tarde —titubeó un momento, y miró de soslayo a su amiga—. Bueno, digamos que probablemente no estaríamos teniendo esta conversación. Con él he tenido uno de los momentos más maravillosos de mi vida. Y estábamos a punto de probar la segunda parte que lo confirmaría como la excepción a la regla, cuando ha sonado el teléfono y lo ha interrumpido todo.
Sin duda era demasiada información para él. Mack dio un paso hacia adelante con la intención de hacer notar su presencia e interrumpirlas. No tenía ningún interés en escuchar los detalles de la vida sexual de una de sus hijas. Sin embargo, se detuvo porque sabía que Ellen pondría punto final a la conversación enseguida y prefería no crear ninguna tensión entre ellos.
Pero Ellen no dijo lo que él esperaba. Al contrario.
—¿Por eso se ha ido en cuanto he llegado? ¿Estaba enfadado porque se ha quedado a medias?
—No. Eso he pensado yo al principio —respondió Treena—. Aunque en todo momento se ha portado divinamente, yo pensaba que en el fondo estaría molesto. Pero me ha asegurado que se iba sólo porque mañana es el primer día del torneo y tiene que prepararse mentalmente para jugar. Pero, Ellen, por primera vez en mi vida estoy pensando en relajarme y hacer cosas con él que no me apetece hacer con nadie. Para mí es un gran paso, y Dios sabe que ya tengo demasiados problemas en mi vida para añadir otro. ¿Crees que estoy loca por pensar en arriesgarme con él?
Mack cruzó los brazos al pecho, esperando que Ellen le dijera a Treena que tuviera las piernas cerradas.
—A ver si lo he entendido bien —dijo la bibliotecaria—. ¿Hoy has tenido un orgasmo? ¿Y eso no es normal en ti?
¿Qué le pasaba? ¿Estaba loca? ¿Cómo se le ocurría preguntar a la joven sobre sus orgasmos?
—No. Al menos de los compartidos.
—Entonces, querida, diría que estás loca si no aprovechas la oportunidad.
Mack no daba crédito a lo que estaba oyendo y abrió la boca, espantado.
Treena se inclinó hacia su amiga. Las palabras de Ellen cambiaban considerablemente la idea que tenía de su amiga y vecina jubilada.
—¿Puedo hacerte una pregunta personal?
—Por supuesto. Después de lo que me has contado, estás en tu derecho.
—¿Cómo era tu relación con tu marido? —preguntó Treena con curiosidad, aunque enseguida se llevó la mano a la boca—. Dios, me estoy portando como una adolescente cotilla. Olvídalo, por favor.
—Tranquila. Si quieres la verdad, el sexo con Winston era fabuloso. En las cosas cotidianas era de lo más meticuloso y puntilloso, pero en la cama era una auténtica fiera. ¡Cómo echo de menos hacer el amor con él! —exclamó Ellen con un suspiro—. No fue el primer hombre con quien me acosté, pero desde la primera vez supe que sería el último, o al menos hasta que la muerte no separara. ¿Has oído alguna vez eso de «una dama en su casa y una puta en la cama»?
Treena no fue la única en cambiar de opinión sobre Ellen. No lejos de allí, Mack la escuchaba boquiabierto.
—Winston era un banquero en la casa y un semental en la cama —continuó Ellen—. Me encantaba la yuxtaposición de las dos facetas de su personalidad. Él me enseñó posturas que… Oh, no creo que quieras oír eso, Treena. Pero si ahora pudiera pedir un deseo, sería que tú sintieras la mitad de lo que yo sentí con él. Así que mi consejo es que no te cortes con Jax.
—Creo que no lo haré —dijo Treena.
Y soltó una picara risita.
Ellen le sonrió cariñosamente.
—¿Qué te hace tanta gracia?
—Oh, estaba pensando. Mack tiene esa imagen de ti de la típica bibliotecaria aburrida. No sé de dónde la habrá sacado, porque sólo hay que pasar una hora en tu compañía para saber que no tiene nada que ver contigo.
—Por no decir que es un insulto a bibliotecarias de todo el mundo —apuntó Ellen.
—Pero oye, tienes que reconocer que cuando está él estás mucho más tensa. Porque si alguna vez te viera como eres de verdad, seguro que le daba un infarto.
No lejos de allí, Mack se frotó el pecho con la mano, tratando de relajar los latidos de su corazón.
«Casi, Treena», pensó. «Casi».




Capítulo 14
Cuando Jax llegó al espacioso salón de baile que el hotel había acomodado para el torneo de póquer, el lugar parecía como de costumbre una casa de locos. Las partidas empezaban a las seis de la tarde, y un estruendo de voces y gritos le bombardeó al cruzar las puertas del salón a las cinco de la tarde. La composición de las mesas se decidía al principio de cada día del torneo, y los organizadores todavía estaban en plena fase de gritar nombres por un altavoz, que alguien anotaba en una enorme pizarra blanca. Con el número de participantes que se habían apuntado, el proceso se hacía lento e interminable.
Casi todo el ruido del salón procedía de los jugadores que se arremolinaban esperando a ver el lugar que les había correspondido y con quién jugarían la primera partida. En el torneo podía participar cualquiera que pagará los diez mil dólares requeridos por la organización, y por ello había cientos de profesionales y aficionados. Este último grupo había aumentado considerablemente en los últimos años, en parte gracias a la popularidad de los torneos de póquer televisados.
De momento, el salón era como una ruidosa Torre de Babel, pero Jax sabía que cuando empezaran las partidas, reinaría el silencio. Al terminar cada día, las mesas se eliminaban: se desmontaban físicamente y se retiraban, hasta que sólo quedaban las partidas más importantes del torneo, que eran las que solían emitirse por televisión, y que normalmente se celebraban en una sala más pequeña. Era el lugar al que todos aspiraban llegar.
Viendo el número de jugadores participantes, Jax supo que de los cinco días que duraba el torneo, necesitarían los cuatro primeros para separar el trigo de la paja y eliminarlos a todos excepto a los de la última mesa. A pesar de todo, él siempre evitaba hacer conjeturas sobre el resultado. Como buen jugador sabía que la suerte y la fortuna podían cambiar con una sola carta.
Después de comprobar que su nombre todavía no había salido, fue a tomar un café a la mesa dispuesta para ello en un lateral.
Mientras lo bebía, se apoyó de espaldas en la pared y observó a los presentes. A pocos metros de él, había un joven de unos veintitantos años que no dejaba de mirar nervioso de mesa en mesa, como si estuviera buscando algo, aunque nunca detenía la mirada en ningún punto demasiado tiempo. Al final de otra mesa, una mujer joven aseguraba que ella iba a ganar el torneo y pedía a los jugadores que se retiraran antes de sufrir la humillación de verse derrotados por una mujer.
Jax se dijo que probablemente ninguno de los dos continuaría jugando al día siguiente, aunque sabía que no debía infravalorar la competencia. Cualquiera podía eliminar a cualquiera en cualquier momento, y sabía que también podía pasarle a él si no daba a cada partida y a cada jugador el respeto que se merecían.
¡Dios, cómo le gustaba estar allí! Ganar era el objetivo, por supuesto, pero con victoria o no, casi todo lo relacionado con el póquer le encantaba. Le encantaba la lógica de las probabilidades matemáticas y la volubilidad de la suerte. Le encantaba echarse un farol de vez en cuando, cuando la razón insistía para que tirara las cartas pero su instinto se imponía y arriesgaba, y le gustaba todavía más manipular las apuestas de sus contrincantes para conseguir un bote mayor cuando le llegaba una buena mano.
Estaba listo para que empezara el torneo.
De repente, dos cuerpos enormes aparecieron junto a la pared, uno a cada lado. Conocía aquellas caras y con una maldición para sus adentros esperó a que apareciera la versión moscovita de Elvis.
—Hola, Sergei —dijo sereno, a pesar de que aún no lo había visto.
—Hola, Jax —dijo Kirov, materializándose delante de él, resplandeciente en un chándal azul marino con rayas plateadas y un pañuelo de seda blanco al cuello.
Como una gran estrella, el recién llegado fingió no reparar en las curiosas miradas que le dirigían muchos de los presentes.
—¿Listo para el torneo?
—Sí. Precisamente estaba pensando en las ganas que tengo de echar una partida. ¿Y tú?
—Lo mismo. Y también tener por fin mi pelota de béisbol.
«Mierda».
Jax miró al otro hombre con cara de póquer.
—¿De verdad tenemos que hablar de eso siempre que nos encontramos? —dijo, como aburrido.
—Claro que no. Yo pensaba que ser una pena que les pasa algo a tus…, no sé, a tus manos, por ejemplo, si tú no cumplir tu palabra.
Los hermanos Ivanov, dos auténticos simios, se situaron uno a cada lado de Jax y le sujetaron uno cada mano. El movimiento fue sutil, pero el resultado el mismo que si lo hubieran hecho delante de todos los presentes. La presión que ejercieron en sus pulgares le mandó una oleada de dolor por los dos brazos. Casi sin respiración, Jax tuvo que concentrarse para hablar serenamente.
—¿Cuándo me has visto no cumplir mi palabra?
Kirov lo estudió durante un segundo.
—Nunca —reconoció el ruso por fin, e hizo un movimiento de cabeza casi imperceptible.
Sus secuaces soltaron las manos de Jax y se apartaron.
—Suerte con partida —dijo Sergei.
Y girando sobre sus talones, se alejó, flanqueado en todo momento por los dos matones.
—Sí, a ti también, imbécil —musitó Jax, masajeándose las manos.
La súbita aparición del ruso le recordó que la noche anterior había perdido la oportunidad perfecta de buscar la pelota de béisbol, y que él la había desaprovechado como un adolescente.
¿Por qué no había vuelto a casa de Treena después de dejar el hospital? Estaba seguro de que la joven, después de recibir la llamada de Carly, no había perdido tiempo en cerrar con llave la puerta de su apartamento.
¿Y cuál era la consecuencia? Que todos sus planes Se estaban yendo al garete, y todo por liarse con una bailarina pelirroja que lo estaba volviendo loco.
Pero eso no podía suceder. No podía dejarse fascinar por Treena ni por sus amigos.
Pero lo estaba.
Con ellos se sentía como no se había sentido nunca con nadie. Aunque eso tampoco le había preocupado antes, porque nunca había encajado en ningún grupo. Quizá porque nunca había vivido bastante tiempo en el mismo lugar. Después de la muerte de su madre, Su padre lo llevó de ciudad en ciudad hasta que por fin, cuando él tenía doce años, se instaló definitivamente en Las Vegas.
Para entonces, Jax ya se había saltado muchos cursos, tenía muy poco en común con sus compañeros, y no tardó en reconocer que era una de esas personas que no encajaba en ningún sitio.
Sin embargo, cuando estaba con Treena, tenía la sensación de que aquel era su lugar en el mundo. Y le gustaba.
Pero no podía estar bien. La presión sexual le estaba condicionando demasiado. Treena estaba jugando con él, y él, como un tonto, se estaba dejando arrastrar.
Sin embargo, ya no estaba tan seguro de que fuera una mujer con tanta experiencia sexual como había pensado al principio. Además, una auténtica cazafortunas no lo hubiera dejado escapar la noche anterior. Después de enterarse de que había ganado más de un millón de dólares en Francia en unas pocas noches, una cazafortunas habría pasado de su amiga Carly y se habría concentrado en seducirlo. Y desde luego no hubiera dejado a su amante millonario en potencia sentado en el suelo con una erección monumental para salir corriendo a hacer de enfermera a una vecina descerebrada que acababa de cortarse un dedo.
Tenía que reconocer que no la entendía absoluto. Su instinto le decía que era exactamente lo que parecía: atractiva, sí, pero también una buena persona. Incluso una mujer especial.
Pero su mente, que había tomado la decisión mucho antes de conocerla, insistía en llevarle la contraria.
Fuera como fuera se había metido en un lío monumental y la única manera de salir de él era conseguir la pelota de béisbol. La pequeña demostración de Kirov con sus pulgares le había dejado claro que tenía que ponerse las pilas. Si se corría el rumor de que no pagaba sus deudas de juego, no sólo perdería su reputación profesional, sino que además su seguridad física también estaría en peligro.
La idea de robar la pelota a Treena ya no le parecía tan buena. Aunque no era un robo propiamente dicho, se recordó furioso. Sólo iba a recuperar lo que era suyo.
Pero de momento, necesitaba calmarse y recuperar el control de sí mismo para poder sentarse a jugar.


Mack Brody era la última persona que Ellen esperaba ver al abrir la puerta de su apartamento, y por eso al verlo en el pasillo se quedó momentáneamente muda.
El hombre la miraba con su pose arrogante y segura, con los hombros de medio lado y el pulgar izquierdo metido en el bolsillo pequeño del pantalón. Llevaba la mano derecha a la espalda.
La postura era tan de gallito arrogante que Ellen no pudo reprimir una sonrisa.
Sin embargo, no duró mucho.
—¿Por qué demonios abres la puerta sin mirar antes por la mirilla? ¿Es que no escuchas ni una palabra de lo que les digo siempre a las chicas?
Ellen se tragó un suspiro. Aunque sólo fuera por una vez, le gustaría no estar a la defensiva con ese hombre. La noche anterior, cuando apareció en el hospital, estuvo más callado y discreto que de costumbre, y ella lo sorprendió un par de veces mirándola con curiosidad. Por una vez, el hombre la trató con la misma delicadeza que solía reservar para Treena y Carly.
Sin embargo, ahora volvía a ser el mismo viejo cascarrabias de siempre.
¿O no?
—Lo siento —dijo el hombre con un gruñido—. Lo creas o no, no he venido a pelearme —sacó el brazo de detrás de la espalda y le entregó un ramo de flores—. He venido a darte esto. Y a pedirte perdón.
Ellen se quedó demasiado perpleja para tomar las flores. Pero enseguida decidió que también podía reírse un poco de él. Una pequeña venganza. Ladeando la cabeza, se llevó la mano a la oreja.
—Me parece que no he oído bien. ¿Dice que ha venido a…? —preguntó, levantando las cejas.
—Me lo vas a hacer repetir, ¿verdad?
Una sonrisa de placer empezó a curvar los labios femeninos, pero Ellen la reprimió.
—Ya lo creo que sí —dijo—. ¿Ha venido a verme porque quiere…?
Hizo un gesto con el dedo, para que él terminara la frase.
—Pedirte perdón, ¿vale? He venido a pedirte perdón —repitió él, empujando el ramo de flores hacia ella—. ¿Quieres sujetarlas de una vez? —gruñó.
—Oh, qué hombre tan encantador —dijo ella, pero asió el ramo y se lo llevó al pecho.
Para su sorpresa, el hombre asintió con la cabeza.
—Lo sé. A veces digo cosas que no quiero decir. A veces las palabras me salen de la boca sin pensarlas.
—¿Sólo a veces? —respondió ella.
—De acuerdo, contigo lo hago continuamente —reconoció él, echando los hombros hacia atrás. La miró a los ojos—. Quizá sea porque me intimidas. ¿No se te ha ocurrido pensarlo nunca?
—Oh, seguro, todos los días —repuso ella, sarcástica.
—Pues sí, quizá sea eso —insistió él, que esta vez no pensaba dejarse amedrentar por ella—. Soy un tipo normal y corriente, no un hombre culto y refinado como los que seguramente estás acostumbrada —dijo él, metiendo los pulgares en los bolsillos de los vaqueros y balanceándose sobre los talones—. Escucha, tú y yo empezamos con mal pie desde la primera vez que nos vimos, y la culpa ha sido mía —señaló el ramo con la cabeza—. Las flores son mi forma de pedirte perdón y de decirte que me gustaría que hiciéramos las paces. Que empecemos desde cero como dos personas razonables.
A Ellen se le aceleró el corazón, pero lo miró con suspicacia.
—¿A qué viene este cambio tan repentino? —preguntó.
—Bueno —Mack titubeó un momento—. Por varias cosas. Primero porque te he dicho cosas de las que no me siento orgulloso, y contigo he sido muy grosero, más que con nadie. Además, al verte anoche con las chicas me di cuenta de lo maravillosa que eres con ellas. Me sorprende que no hayas tenido hijos.
—Me hubiera encantado tenerlos —dijo Ellen, con serenidad, tratando de ignorar la punzada del antiguo dolor que tan bien conocía—, pero Winston y yo no tuvimos esa suerte.
Winston. Mack apenas logró ocultar una mueca. Su único consuelo en los últimos meses de luchar contra la fuerte atracción que sentía por Ellen había sido el desprecio que sentía hacia su difunto rival, aunque sabía que el complejo de superioridad que sentía era, como mínimo, ridículo. Sin embargo, le había servido de consuelo.
Claro que ahora incluso eso había desaparecido. Era difícil sentirse superior después de escuchar las proezas sexuales del hombre entre las sábanas, y vete a saber dónde más.
Mack siempre se había considerado bastante bueno en la cama, pero no bromeaba al decir que era un hombre normal y corriente. Lo suyo no eran las posturas del Kamasutra. A él le bastaban las posturas tradicionales precedidas de unos buenos y cálidos preliminares para sentirse sexualmente satisfecho. Pero a Ellen no sólo le gustaba el sexo —lo que en sí mismo era algo inesperado—, sino que además le gustaban todo tipo de experimentos.
Ahora no era el mejor momento para pensar en eso, se dijo, así que dejó los celos a un lado y continuó con la conversación.
—Debió ser duro no poder tener hijos. Yo no podría imaginarme mi vida sin mis dos hijas.
—Fue difícil. Durante años, hubiera dado cualquier cosa por quedarme embarazada, pero al final me resigné a la realidad.
Ellen bajó la cabeza y olió el ramo de flores.
—Será mejor que las ponga en agua. ¿Quiere pasar a tomar un café?
—Sí, gracias. Será un placer.
Mack entró en el apartamento de Ellen por primera vez y miró a su alrededor mientras la seguía a la zona de la cocina. Estaba decorado con mucho gusto, y había un montón de libros.
—Tienes una casa preciosa —dijo él, sentándose en un taburete en la barra americana que daba a la cocina—. Se parece a ti. Refinado y elegante.
Ellen estaba a punto de sacar un jarrón para poner las flores, pero se detuvo y lo miró. Después dejó el jarrón en la encimera y siguió observándolo con desconfianza.
—¿Es otra forma de decir que tengo gustos de aburrida bibliotecaria?
—¡No! No era un insulto. Ya te he pedido perdón. Lo decía en serio, tienes una casa muy bonita. En la mía todo funciona como un reloj, y es cómoda y a mí me basta, pero comparada con esto es bastante práctica.
Ellen sirvió dos tazas de café y sacó un plato de galletas decorado con una blonda, el tipo de toque especial que siempre añadía a los dulces que llevaba a casa de Treena y Carly.
—En ese caso, gracias —dijo ella—. Debo decir que no me sorprende que sus cosas funcionen con precisión. Por cómo funciona este complejo, es evidente que es usted un manitas.
Ellen bebió un sorbo de café, sacó un par de tijeras de podar de un cajón y, metiendo los tallos de las flores debajo del chorro de agua, los recortó con manos expertas y después las colocó en el jarrón.
—Llevas una blusa muy bonita —dijo él, mirándola—. Me gusta el color.
Era la primera vez que la veía con un color que no fuera neutro. O no. Pensándolo mejor, la noche anterior también llevaba una blusa de color, aunque él había estado demasiado perplejo tras descubrir su interés en el sexo para fijarse.
Levantando los ojos, Ellen le sonrió.
—Gracias. Fui de compras con las chicas y compré mucho más de lo que pensaba.
La sonrisa de la mujer tuvo un efecto inmediato en sus partes, pero Mack tragó saliva.
—Sí, sé por experiencia que las mujeres jóvenes te pueden hacer gastar más dinero del que ganas —dijo—. Yo creo que nunca tuve dinero hasta que mis hijas se casaron. Cuando sus maridos me pidieron sus manos en matrimonio, primero tuve que sacármelas de la cartera.
Ellen se echó a reír divertida, y él sonrió aliviado. Al menos era capaz de mantener una conversación con ella sin insultos ni meteduras de pata. Aunque no era fácil. Lo que más deseaba era besarla, lo que probablemente era una pésima idea, así que permaneció sentado e inmóvil en el taburete.
¿Qué tenía aquella mujer que le afectaba tan profundamente? Siempre había sido un hombre seguro de sí mismo que nunca había sentido la necesidad de disculparse por su falta de cultura o su humilde pasado. Pero con ella era incapaz de portarse con naturalidad. De hecho, había malgastado año y medio comportándose como un idiota, y todo porque los refinados y educados modales de Ellen despertaban en él un terrible complejo de inferioridad. Cada vez que había tenido la oportunidad de conocerla mejor, lo había estropeado con un insulto o un comentario sarcástico.
Ahora que había decidido comportarse de forma más responsable, no sabía muy bien cómo hacerlo.
Sintió ira e intentó controlarla. No tenía por qué disculparse. Maryanne nunca se había quejado. Claro que su difunta esposa había sido una mujer muy campechana y con los pies firmemente plantados en el suelo.
Pero Ellen también, a juzgar por la conversación que había escuchado la noche anterior. Mack dejó la taza en la barra con más fuerza de la necesaria y la miró a los ojos, beligerante.
—A mí me gusta el sexo puro y duro.
Ellen se quedó paralizada.
—¿Perdone?
«¿Puro y duro?» ¡Oh cielos, hablando de meteduras de pata! ¿Cuándo iba a aprender a tener la boca cerrada? ¡Como si a ella le interesaran sus preferencias sexuales!
Por desgracia, era demasiado tarde para cambiar de conversación, y aunque las mejillas femeninas parecían estar en llamas, la mujer colocó la última flor en el jarrón y lo dejó a un lado. Después asió la taza de café, pero la taza empezó a temblar sobre el plato, y lo dejó otra vez sin probarlo.
Uniendo las manos encima de la encimera delante de ella, lo miró.
—¿Qué quiere decir exactamente con que le gusta el sexo puro y duro?
Mack se echó hacia delante.
—Quiere decir que me gustan los besos largos y lentos, y las caricias dulces y excitantes, y que, al contrario que a tu difunto marido, me basta con dos o tres posturas.
Ellen abrió la boca, sin poder creer lo que estaba oyendo. Se sonrojó aún más, y sus ojos verde avellana lo miraron con irritación.
—¿Cómo sabe qué posturas le gustaban a mi marido?
—Anoche escuché parte de la conversación con Treena.
Aquello la irritó aún más.
—¿Estuvo escuchando una conversación privada?
—No, yo…
—¡Menudo cotilla! —Ellen se puso en pie y rodeó el extremo de la encimera.
Cuando se detuvo delante de él, tenía la espalda recta como un palo y las manos apretadas sobre las caderas.
A Mack no le gustaba que le acusaran de algo que no había hecho, al menos de forma intencional, y se levantó del taburete.
—No me mires como si me hubiera escondido detrás de una puerta para conocer los detalles de tu excitante vida sexual. Hasta ayer ni siquiera imaginaba que la tuvieras.
Al verla dar un respingo, Mack se controló, diciéndose que ya era hora de comportarse como una persona civilizada y dejar de reaccionar como si le hubieran pinchado con un cactus. Dejó escapar un suspiro y dijo, en tono moderado:
—Lo siento. No lo he dicho para molestarte ni herir tus sentimientos. Es que… ayer entré en el hospital cuando Treena te estaba diciendo que era un muermo en la cama. Eso me dejó paralizado, te lo aseguro. Fue como si estuviera oyendo a una de mis hijas, y, créeme, es de lo último que quieres oír hablar a tus retoños.
—¿Y por qué no nos hizo saber que estaba allí?
Mack se frotó el mentón con los dedos.
—Iba a hacerlo, pero entonces tú empezaste a hablar, y me quedé tan alucinado que no me podía mover. Por eso salí y volví a entrar por la puerta de urgencias. Y llevó todo el día tratando de olvidar lo que dijiste, pero es como si tuviera tus palabras grabadas en la mente. No me las puedo quitar de la cabeza.
—¿Y qué? ¿Ahora se le ha ocurrido pasarse por aquí a ver si tenía ganas de un poco de marcha? ¿Ahora que está seguro de que no soy la pasa seca que pensaba?
—¡No, maldita sea! Lo que he dicho iba en serio. He sido un grosero contigo, y me arrepiento. Quería decirte que me gustaría empezar desde el principio.
—Pues yo quiero que se vaya.
Con el corazón hundido, Mack estiró el brazo para acariciarle la cara. Tenía la piel fría y suave.
—Ellen —dijo en un hilo de voz, olvidándose por completo de su orgullo.
Ella retrocedió como si quemara.
—Ahora. Por favor.
Muy a su pesar, Mack bajó la mano y estudió la expresión femenina.
—Bien —dijo por fin—. Pero no creas que hemos terminado.
Con un encogimiento de hombros, salió hacia el vestíbulo. En la puerta del apartamento, con la mano en el pomo, giró la cabeza hacia el interior de la vivienda. Pero no vio a Ellen. Sin hacer ruido, salió.
Era evidente que lo suyo no era cortejar a una mujer, pero tenía que haber libros de autoayuda, páginas en Internet, gente que pudiera aconsejarle. Volvió a su apartamento hundido, totalmente derrotado, pero dispuesto a luchar. De una cosa estaba seguro.
Pasara lo que pasara, aprendería a cortejar a una mujer. Tarde o temprano besaría a Ellen.
O moriría en el intento.




Capítulo 15
Carly aporreó la puerta del piso de Treena, con el pelo corto de punta por un lado y aplastado por el otro. La falda estampada diáfana flotaba tras ella en la corriente creada por sus largas zancadas, y tenía tantos colores que a Treena le sorprendía que pudiera hacerla conjuntar con la única camiseta sin espalda y con el estómago al aire que tema.
—Hola —dijo.
Carly entró en el apartamento y de dos zancadas se plantó en el salón, con la mano levantada para enseñarle los dedos. Estaban hinchados, y tenían un tamaño el doble de lo normal.
—Pensaba volver a trabajar esta noche, pero mira qué dedos.
Treena los miró con el ceño fruncido.
—Siguen hinchados, ¿eh? Aun con todo, están mucho mejor que ayer —dijo.
Su amiga respondió con un gruñido de indiferencia.
—Lo siento, respuesta equivocada —dijo Treena a su amiga, dándole un abrazo cariñoso—. Pobrecita mía, aunque yo en tu lugar me preocuparía más del conjunto que llevas.
Carly se echó a reír.
—Y que lo digas. Nunca me había dado cuenta de lo importante que es tener dos manos, y al menos con esta falda y está camiseta no necesito dedos para atar tirantes, abrochar botones, o subir cremalleras. Y mira qué pelo llevo —añadió, pasándose una mano por la melena corta y de punta—. No puedo hacer ni la mitad de lo que hago normalmente.
Treena le tomó los dedos y los miró.
—¿Aún te duelen?
—Ya no —dijo la rubia—. Pero es como tener chorizos en vez de dedos, y no sirven para nada. Bueno, a lo mejor voy a trabajar, de todos modos —añadió con su optimismo habitual—. No creo que nadie se dé cuenta.
Treena la miró con expresión divertida, como si acabara de decir la mayor estupidez del mundo.
La rubia hundió los hombros.
—Sí, supongo que lo sabía —reconoció su amiga, lúgubremente—. Es difícil cambiar de trajes y de plumas con una sola mano. Mierda.
Carly entró en el dormitorio y se dejó caer de espaldas sobre la cama, sujetando una almohada de seda, y apretándola contra el pecho.
Treena entró tras ella, con la intención de tranquilizarla un poco. Pero Carly la miró y alzó un hombro.
—Qué demonios —suspiró—. Es un día libre.
—Y eso siempre es agradable.
—Sí, aunque no es exactamente cómo me gustaría pasarlo.
—Aun con todo, un día para no hacer nada con tus perros no está nada mal.
—Eso es verdad —Carly se animó—. A lo mejor aprovecho para trabajar con Rufus. A ver si aprende a comportarse de una vez por todas.
—¿Qué harás si no aprende?
—No lo sé —dijo Carly, mirando a su amiga con expresión preocupada—. La verdad es que no quiero ni pensarlo.
Treena se tendió en la cama junto a su amiga.
—Seguro que se pone las pilas enseguida.
—Eso espero, te lo aseguro. ¡Eh! —añadió como acordándose de algo—. ¿Te he dicho que voy a tener un vecino nuevo?
—Vaya, por fin han vendido el apartamento al lado del tuyo.
—Subarrendado más bien, según Mack. Aún no sé qué pensar. En parte me apetece tener otra vez un vecino, pero también me había acostumbrado a la paz y la tranquilidad. Supongo que todo dependerá de quién sea —dijo Carly haciendo una mueca.
—¿Te ha dado Mack alguna pista?
—Un tipo llamado Wolfgang Jones.
Treena se incorporó sobre un codo y miró a Carly con el ceño fruncido, tratando de recordar algo que parecía esquivarle.
—¿A qué me suena ese nombre? —preguntó en voz alta. Entonces se acordó—. No, espera, ya sé quién es. Trabaja en el casino.
—¿En nuestro casino? ¿El Avventurato? No puede ser. ¿Cómo es que lo conoces?
—Trabaja en seguridad. Se ocupa del dinero y de vigilar a los demás empleados, es decir a nosotros.
—Ah.
«No digas más», era el significado de la exclamación. Los hombres, y una única mujer, que se ocupaban de la protección y transporte de los millones de dólares que pasaban por el casino diariamente raras veces se relacionaban con los demás empleados, ya que entre sus responsabilidades también estaba la vigilancia del resto del personal, desde los empleados de la cocina hasta los proveedores, músicos y coristas.
—Si es el que me parece, y estoy bastante segura de que lo es, una vez me paró en el casino para registrarme el bolso.
—Descríbemelo. No lo localizo.
En ese momento llamaron a la puerta y Treena se levantó de la cama para ir a abrir.
—Alto —dijo, camino de la puerta—, tipo nórdico con pómulos de asesino.
Treena abrió la puerta y sintió el corazón en un charco a sus pies al ver a Jax de pie al otro lado con las manos cruzadas a la espalda.
—Hola —le saludó con una sonrisa—. ¿Qué tal va el torneo?
—Aún no me han descalificado —dijo él—. Lo que siempre es una buena señal.
Bajando la cabeza, depositó un suave beso en los labios femeninos. Después la miró y le sonrió.
—Hola también, preciosa. Te he traído un regalo —dijo. Su mirada pasó detrás de ella—. Hola, Carly. ¿Qué tal la mano?
Treena miró por encima del hombre a su amiga que se acercaba por el pasillo desde el dormitorio.
—Hecha un asco —respondió Carly.
—Siento oír eso —dijo Jax, que miraba a la rubia con expresión divertida—. Un modelito muy interesante —dijo, entrando en el apartamento.
—Ya veríamos lo que puedes hacer tú con una sola mano —dijo Carly, desafiante. Pero enseguida sonrió—. ¿He oído decir que vienes cargado de regalos?
—Sí —quiso saber Treena—, ¿qué me has traído? Por favor, dime que no son diamantes.
—No, señora. No son diamantes. No lo volveré a hacer. Ya he aprendido la lección.
—Sí, ¿cómo te atreves a gastarte una fortuna en ella? —dijo Carly con sarcasmo.
—Ja, ja —dijo Treena, pero enseguida dirigió de nuevo su atención a Jax—. ¿Qué es?
Jax sacó la mano izquierda de detrás de la espalda y le ofreció una cajita envuelta en papel de regalo con una cinta blanca. En el lazo, una flor de seda con un logotipo que Treena conocía perfectamente.
—¡Godivas! —exclamó, quitándole la caja de bombones de la mano—. Gracias. Me encantan los Godivas. Son mis bombones favoritos.
Jax sacó la mano derecha y le ofreció una tarjeta de plástico.
—¿Qué es eso? —preguntó Treena, quitándosela de las manos.
—Un vale regalo para un par de capuchinos con doble de nata.
—¡Eres un cielo! —exclamó Treena.
Se acercó a él y lo besó fuertemente en los labios.
—Bien, aquí es donde yo me abro —dijo Carly—. Pero antes, abre esa caja de bombones. No he comido un Godiva desde hace una eternidad. Adiós, pareja. No hagáis nada que yo no haría —dijo antes de meterse una trufa en la boca y salir por la puerta.
Treena se volvió a mirar a Jax.
—Vamos a la cocina a comernos toda la caja, ¿qué te parece? ¿Quieres un café?
—No, gracias. Aunque no diría que no a otro de estos.
Y sin pensarlo dos veces, con una velocidad asombrosa, Jax la tomó por la cintura y la apretó contra él. Inclinando la cabeza, la besó apasionadamente en los labios.
Cuando ella le rodeó el cuello con los brazos y lo besó a su vez, los bombones cayeron al suelo. Los brazos masculinos eran fuertes y cálidos su boca caliente y más dulce que un bombón, y ella se apretó contra él, necesitando más. Deseando más. Deseándolo todo.
Oh, cielos. Lo quería todo. Con el corazón latiendo fuertemente de excitación, separó la boca de él y lo miró a los ojos. Los ojos de Jax brillaban de pasión.
Y entonces Treena se dio cuenta. Ella, la mujer que siempre estaba dispuesta a decir no, quería hacer el amor con Jax. Quizá terminará siendo otra equivocación, pero no podía permitir que el miedo o el temor a equivocarse la reprimiera una vez más. Al menos no esta vez, no con este hombre. Él la hacía sentir una mujer diferente; nunca se había sentido así con ningún hombre, y nunca se lo perdonaría si no se daba al menos la oportunidad de conocerlo más en profundidad. Tenía que tener la esperanza de que esta vez las cosas salieran bien.
Alzó una mano y pasó el pulgar sobre el rastro húmedo que había dejado en el labio inferior de Jax, y después dio un paso atrás. Tomándole la mano, se volvió hacia su dormitorio.
—Espera —dijo él, y se agachó a recoger los bombones caídos en el suelo.
Los metió en la caja abierta, dejó la caja en la mesa de la entrada, y estiró la mano para alcanzar una trufa de chocolate blanco. La metió en la boca femenina y a continuación levantó a Treena en brazos.
Ésta se echó a reír, pero la sensación de chocolate deshaciéndose en su boca mezclada con la lengua caliente de Jax entre sus labios un segundo después tornó su risa en un ronco gemido. El tiempo se disolvió, y antes de que se diera cuenta, Jax la estaba tendiendo sobre la colcha de su cama.
—Dios —dijo él, tendiéndose sobre ella—. No te imaginas cómo deseaba esto. Cómo te deseo a ti —murmuró, sujetándole la cabeza con los dedos hundidos entre los rizos para besarla.
El calor incendió los labios femeninos, sus pezones, entre las piernas, hasta que fue incapaz de pensar. Por un segundo, su mente pareció intentar dominar el torbellino de emociones en su interior, pero fue en vano. El pecho de Jax se frotó urgentemente contra sus senos, y su erección excitaba la sensible zona que se escondía detrás de la costura de los pantalones cortos que llevaba. Y Treena se rindió sin pensarlo dos veces. Hundiendo los dedos en los cabellos masculinos para sujetarle la cabeza exactamente igual que él la había sujetado, Treena le rodeó las pantorrillas con los tobillos.
Sin embargo, Jax no parecía tener ninguna intención de alejarse, ya que con un gemido de agradecimiento metió los muslos entre los de ella, obligándola a abrir más las piernas. Él se acomodó entre los muslos femeninos y, soltándole el pelo, tomó la mano femenina que le sujetaba la cabeza, entrelazó sus dedos y llevó las manos unidas hasta el colchón, junto a la cabeza de Treena. Después repitió lo mismo con la otra mano, y deslizó las manos unidas sobre la colcha mientras sus brazos se extendían por encima de sus cabezas.
Sus labios se separaron lentamente, rozándose hasta el último instante cuando él levantó la boca y la miró con ojos cargados de deseo.
—Ahora te tengo en mi poder, preciosa —dijo él, con una voz tan ronca que era como una caricia.
Pero aunque su voz era como una interminable caricia líquida en sus oídos, sus palabras despertaron en ella sensaciones desconocidas. Independencia y rivalidad. Quizá ella debería demostrarle que también tenía poder. Sentirse carnal y completamente cautiva por primera vez en su vida no significaba que no tuviera recursos propios.
—¿En tu poder? ¿Eso crees? —dijo ella, frotándole las pantorrillas con las plantas de los pies y ascendiendo hasta la parte posterior de las rodillas y de los muslos.
El movimiento la obligó a separar más las piernas, y desplazó la pelvis hacia arriba. A su vez, el miembro duro y largo de Jax se acomodó entre las piernas femeninas.
Los dos contuvieron el aliento a la vez.
—Puede que no —gruñó él, con los ojos nublados, como si nunca hubiera sentido algo tan maravilloso.
Lentamente, empezó a balancear las caderas.
—Oh, Dios mío —gimió ella, olvidándose de sus ansias de rivalidad—. Oh, Dios mío.
—Oh, sí —dijo él, fervientemente, y bajó la boca para besarle la mandíbula y la garganta—. Lo mismo digo.
Treena intentó bajar las manos.
—Quiero abrazarte —jadeó, al ver que él no la soltaba—. Por favor.
Jax soltó los dedos entrelazados y recorrió con los suyos los antebrazos femeninos, la sensible piel de los codos, los brazos hasta los hombros y hasta el cuello. Después, deslizando las manos en la melena pelirroja, le sujetó la cabeza y le besó suavemente en la barbilla y la garganta.
Treena deslizó los dedos sobre los hombros anchos y la espalda. Sus manos querían trazar la forma de las nalgas, pero entre las sensaciones que ardían en cada terminación nerviosa y la chaqueta que se interponía en su camino, no lograba conseguir su objetivo.
—Llevas demasiada ropa —dijo ella, tirando de la tela.
Sin dejar de besarle la garganta, acariciándole suavemente la piel con el pelo, Jax se incorporó, apoyándose en las palmas de las manos. Treena deslizó la chaqueta por sus hombros, pero sólo logró bajarla hasta la mitad de los brazos. Con un gruñido de frustración, Jax se echó hacia atrás y se arrodilló entre las piernas femeninas separadas para quitarse la chaqueta, que dejó caer al suelo sin preocuparse. La miró desde su altura, respirando entrecortadamente, un sonido que podía escucharse perfectamente en el silencio de la habitación.
—Quítate la camiseta también —ordenó ella.
Jax se quitó la inmaculada camiseta blanca bajo la atenta mirada de Treena, que se sintió consumida por una oleada de lascivos deseos al ver el torso desnudo.
«Eh, chica, contrólate», se ordenó. «Cualquiera diría que nunca has visto un hombre desnudo».
Claro que lo había visto. Un par de días antes sin ir más lejos. Sin embargo, el impacto no disminuía en absoluto la segunda vez.
Le acarició los músculos del pecho con las manos, desde el diafragma hasta el cinturón de los vaqueros, y se estremeció de deseo.
—¿Cómo consigue un cuerpo tan bonito un jugador sedentario como tú?
—¿Eh?
Jax se inclinó hacia delante para desabrocharle la blusa y se detuvo un momento para mirarla.
—Oh —dijo, parpadeando—. El gimnasio. Cuando eres un empollón de niño y el hazmerreír de toda la clase, el gimnasio es casi una religión.
—Aleluya —murmuró ella.
Porque si el cuerpo era el templo de las personas, el de Jax era la Catedral de San Patricio, la Capilla Sixtina y la Abadía de Westminster todo en uno, bello pero sin el aspecto Neandertal típico de los levantadores de pesas. Al contrario, era una elegante escultura de músculos y huesos marcada ligeramente por las formas duras y redondeadas de los hombros y los bíceps y cubierta por una piel morena y sedosa, con sólo una fina capa de vello en los antebrazos y las axilas.
Treena alzó las dos manos y recorrió con las puntas de los dedos las clavículas, descendiendo hacia los suaves montículos de los pectorales. Rodeó los pezones oscuros y los acarició con los pulgares y las uñas.
Cuando Jax empezó a desabrocharle más deprisa los botones de la blusa, ella se echó a reír. A pesar de su aparente valentía, nunca había sentido nada tan fuerte como lo que estaba sintiendo en ese momento.
Entonces él le abrió la blusa y la miró.
—Oh, Dios mío —murmuró, admirando sus senos.
Aunque Treena no era una puritana: no podía serlo y dedicarse a lo que se dedicaba, con otros hombres siempre había tenido la sensación de estar demasiado expuesta. Siempre tenía la sensación de que éstos estaban más ocupados felicitándose por estar tirándose a una corista de las Vegas que deseando compartir un momento de ternura con ella.
Sin embargo, cuando Jax la miraba, parecía verla de verdad. Por eso no se sentía cohibida ni tampoco sintió el impulso de cubrirse. Porque él contemplaba sus senos como si fueran la sonrisa de Mona Lisa.
—Tienes las tetas más bonitas que he visto en mi vida —dijo él.
Vale, no era precisamente poesía.
Él pareció darse cuenta, porque se puso rojo.
—Perdona, quería decir senos. Tienes unos senos preciosos.
—Gracias. Son un poco pequeños, cosa que a mí no me importa, pero que casi consigue que me eliminen cuando me presenté a las pruebas de La Stravaganza. Las bailarinas son más como Carly, con el pecho más grande.
—Pero las tuyas tienen una forma preciosa.
—Sí, por eso logre colarme al final —explicó, y se echó a reír, porque en los últimos años había llegado a pensar en su cuerpo más como una maquinaria que necesitaba mantenimiento para seguir bailando que como un ente sexual.
Pero en ese momento se sentía muy sexy. Se sentía guapa y atractiva, y era una sensación que tenía más que ver con las caricias de Jax, tanto físicas como mentales, que con lo que veía normalmente cuando se miraba al espejo.
Con los ojos clavados en ella, Jax dibujó lentos ochos alrededor de sus senos, desde el perímetro hacia los centros. Una oleada de excitación fue directa a su centro de placer entre las piernas, pero justo cuando ella estaba conteniendo el aliento, sintiendo las puntas de los dedos que se acercaban cada vez más a sus pezones que se alzaban buscando sus caricias, la mano se alejó y él se sentó sobre sus talones, entre las piernas femeninas.
Un gemido de frustración escapó de la garganta femenina, pero él pareció no oírlo.
—Eres preciosa —murmuró él, acariciándola desde el centro de la frente con el dedo índice, y descendiendo hacia la nariz, los labios, la barbilla. Continuó bajando por su garganta hasta las costillas y el abdomen, y después hasta la cintura baja de los desgastados pantalones vaqueros deshilachados, deteniéndose sólo un momento para hacerle cosquillas en el ombligo. Entonces, como si hubiera olvidado cuál era su destino, se tomó un momento para colocar los hilos deshilachados de los vaqueros cortados.
Lentamente recorrió los muslos femeninos con los dedos, estirando y desenredando los hilos de algodón. Con precisión meticulosa, tiró de cada uno de los hilos colocándolos sobre el muslo antes de deslizar los dedos bajo la tela vaquera. Treena movió las piernas inquieta al notar las manos cálidas cada vez más cerca de los sensibles pliegues donde las piernas se unían al torso. Deseó que las esquivas manos subieran un poco, sólo un poco, y separó las piernas a modo de invitación.
Él la ignoró.
Treena lo miró a la cara para ver si se daba cuenta de lo excitada que estaba, pero las pestañas ocultaban los ojos masculinos que continuaban absortos en su trabajo. Sin embargo, cuando los dedos índices acariciaron de repente los bordes de las bragas arrancando un gemido de la boca femenina, una ligera sonrisa curvó los labios masculinos. Y Treena se dio cuenta de que él sabía perfectamente qué le estaba haciendo.
La idea de que estaba jugando con ella despertó de nuevo el ansia de competir.
—Así que esto es una cita con un empollón, ¿eh? —preguntó ella, desabrochando el botón de metal de los vaqueros—. Me gusta. ¿Quién se iba a imaginar que tu amor al orden podía ser tan excitante?
Le bajó la bragueta deslizando las manos sobre el bulto endurecido a medida que los dientes metálicos de la cremallera se abrían.
Él la miró, con la mirada encendida.
—Soy un chico para todo —dijo él con voz tranquila, casi divertida—. Tus deseos son órdenes para mí.
Sin embargo sus manos, que se habían movido con una lentitud casi desesperante, ahora se tensaron al apretarla, y delataron sus verdaderas emociones.
Treena curvó los labios.
—¿En serio? ¿Estás tan excitado como yo?
—Más —dijo él, tendiéndose sobre ella, y apoyándose sobre las manos en el último momento para no aplastarla con su peso.
Bajando la cabeza, se apoderó de su boca.
Esta vez el beso fue intenso, desesperado, al límite. Treena le rodeó el cuello con los brazos y se alzó hacia él, deseando sentir su cuerpo y su peso. Él se dejó caer sobre ella, y ella suspiró al sentir el contacto de la piel contra la piel, y le acarició la espalda con las uñas.
Jax gimió y rodó sobre la cama con ella. Viéndose de repente encima, Treena se sentó y echó la cabeza hacia atrás cuando las manos masculinas le tomaron los senos. Se balanceó sobre su erección y de repente se vio mucho más cerca del clímax de lo que había pensado. Se movió ligeramente y contuvo un gemido.
«Ahí. Oh, Dios, ahí», pensó.
Pero él la alzó en el aire y la depositó de pie en el suelo. Treena gimió frustrada.
—Lo sé, cielo, lo sé —dijo él con la voz ronca—. Pero te quiero desnuda. Ahora.
Quitándose los zapatos, apoyó los talones en la cama y levantó las caderas para quitarse los vaqueros. Mientras Treena se quitaba el resto de la ropa, él hizo lo mismo hasta quedar desnudo con una magnífica erección tumbado encima de su cama.
Ella se detuvo con los vaqueros por las rodillas para mirarlo. Era como un sultán estudiando a la chica del harén a la que había ordenado bañar y perfumar para ser enviada su tienda, tendido en un lecho de almohadones con sus hombros anchos, el cuerpo musculoso y el sexo en todo su potente esplendor.
Jax se tomó el pene con la mano y lo acarició lentamente sin dejar de contemplarla.
—Desnúdate.
No había duda de que era una orden.
Incapaz de apartar los ojos de la mano morena y el pene grueso y duro que acariciaba, Treena terminó de quitarse los pantalones.
—Las bragas también.
Treena tiró de las dos tiras que unían los dos triángulos y la diminuta prenda cayó al suelo.
—Ahora ven aquí.
Treena pensó por un momento que su tan cacareado control no estaba por ninguna parte. Pero por una vez no le importó. Excitada, dio el paso que la llevó de nuevo junto a la cama.
Jax se incorporó levemente y la sujetó por la muñeca, tirando de ella. Treena cayó hacia delante, sobre las rodillas, y él le rodeó la cintura con el brazo y la tendió de espaldas sobre la cama. Antes de que ella pudiera reaccionar, él se incorporó a su lado y le acarició con el dorso de la mano desde el estómago hasta el diminuto triángulo de vello entre las piernas.
—Lo he acariciado antes, pero no lo he visto —dijo él, con voz áspera y pastosa—. Aunque lo he imaginado en mi mente, y es mucho más suave y maravilloso de lo que había pensado.
Con los dedos separó los labios carnosos del sexo femenino y los deslizó entre los pliegues húmedos.
—Ah, Dios, tan húmedo.
Sus ojos habían estado siguiendo el movimiento de sus dedos, pero ahora la miró a los ojos.
—Ésta debe ser la depilación brasileña de la que tanto he oído hablar.
Ella asintió, incapaz de hablar mientras él deslizaba un dedo en su interior. Treena contuvo el aliento y dejó caer las rodillas a ambos lados.
—Oh, Jax, por favor.
—¿Te gusta?
Jax sacó el dedo y volvió a introducirlo con lentitud.
—Sí. Por favor.
Por la expresión del rostro masculino, Treena se dio cuenta de que él estaba dispuesto a seguir excitándola con lentitud desesperante, pero ella ya no podía quedarse quieta.
Estiró una mano y le rodeó el pene.
Esta vez le tocó a él contener el aliento, y ella rodó hacia él y depositó un beso en su pecho, sin dejar de deslizar la mano por el miembro rígido y duro. El alcanzó el preservativo que debía haber sacado de los pantalones al quitárselos y abrió el paquete con los dientes.
—Dame —dijo ella, extendiendo la mano libre hacia él.
Jax le entregó el preservativo y contempló cómo ella se lo colocaba con destreza.
Entonces rodó sobre ella, le separó las piernas y la besó con total intensidad mientras se alineaba con su cuerpo. Después se separó de su boca y la miró a los ojos a la vez que iba empujando lentamente dentro de su cuerpo, y fue entonces, mirando a los profundos e intensos ojos azules del hombre, cuando Treena se dio cuenta de que nunca había sentido por nadie lo que estaba sintiendo por él. No quiso poner nombre a esos sentimientos, pero supo que tenía que entregarse a él por completo, sin reservas de ningún tipo.
Entonces él la penetró profundamente, y ella tuvo la sensación de que hubiera sido imposible no hacerlo.
—Oh, Dios, Jax. Oh, Dios.
Jax se puso de rodillas y empezó a empujar con más fuerza, más deprisa, sujetando con las manos los muslos femeninos y tirando de ella hacia él. Treena dejó escapar un gritó agudo, como nunca en su vida. Aquel calor duro e intenso dentro de ella, quemándola e incinerándola por dentro era algo totalmente nuevo, y no pudo contenerse. Estaba al borde, totalmente al borde.
—¡Qué preciosa eres! —dijo él con voz suave, deslizando el pulgar y el índice entre los pliegues húmedos hasta el clítoris. Lo sujetó entre los dedos y lo acarició delicadamente—. Me encanta tu pelo, y tus labios, y tu…, ¡ah!
Un gemido escapó desde los pulmones masculinos cuando ella lo succionó en su interior con una única y fuerte contracción.
Ninguno de los dos estaba preparado para la reacción de sus cuerpos. Las palabras de Jax la excitaron profundamente, y al primer orgasmo, menos intenso, siguió otro más potente y más largo.
Él se estremeció al sentir los músculos que se contraían a su alrededor, y continuó hablando, a la vez que se hundía en su cuerpo una y otra vez, con su miembro y con sus palabras.
—Así es, cielo —jadeo él, penetrándola una y otra vez—. Córrete para mí. Quiero que te corras en mí, sobre mí. Quiero ver tu preciosa…
Treena dejó de escuchar al sentir que su cuerpo estallaba en un torrente de sensaciones que la alzó hasta la cima más alta para dejarla caer de nuevo hasta el suelo. Su cuerpo se estremeció y tembló, a la vez que las contracciones de su parte más íntima provocaban un placer jamás sentido en el maravilloso invasor de su cuerpo.
—¡Dios! —exclamó Jax—. Oh, Dios, oh, cielos, joder, Treena, me voy a, oh, Dios, me voy a… —apretó los dientes y sujetó con fuerza los muslos femeninos, tirando de ella hacia él y penetrándola profundamente una última vez.
Treena sintió el orgasmo del hombre en su rostro, en los ojos cerrados, en los dientes apretados, en el jadeo profundo, y un nuevo clímax se apoderó de ella. Sujetando las muñecas masculinas, le clavó las uñas en la carne y cayó con él.
Después de los últimos temblores, Treena se quedó inmóvil, con las piernas y los brazos separados sobre la colcha. Un segundo después, Jax cayó sobre ella como un árbol talado, dejándola casi sin respiración. Permanecieron así un rato, totalmente pegados desde el pecho a las rodillas, mientras recuperaban el aliento.
Al cabo de un rato, Jax se incorporó ligeramente y le besó un mechón de pelo húmedo pegado a la sien.
—¿Sigues respirando?
—Sí —murmuró ella.
—¿Y yo?
Treena soltó una carcajada.
—Sin un espejo no sabría decirlo. Iría a por uno, pero no sé si me aguantarán las piernas.
Treena intentó levantar un brazo, pero estaba demasiado aletargado para seguir las órdenes del cerebro y lo dejó caer de nuevo.
—¿Qué me has hecho? Me siento como de gelatina.
Nunca se había sentido tan relajada en su vida.
—Dímelo a mí —Jax se frotó el mentón contra los rizos pelirrojos—. Espero que lo hayas disfrutado, porque creo que ésta ha sido mi última actuación. Digna del Libro Guinness de los Records, y te doy las gracias por ello. Pero creo que acabas de matarme.
Sin embargo, había una parte de él que seguía teniendo vida, ya que cuando ella se estiró perezosamente bajo su cuerpo un minuto después, empezaron a ocurrir cosas muy interesantes. El miembro que había empezado a relajarse dentro de ella, de repente reaccionó y se endureció otra vez.
Segundos más tarde, era evidente que estaba muy contento de verla.
—Aunque quizá no del todo —dijo él, levantando la cabeza y sonriendo.




Capítulo 16
Una palmada en las nalgas cubiertas por la sábana sacaron a Treena de un profundo sueño. La mano siguió acariciando la piel por encima de la sábana, pero ella no se movió ni se molestó en abrir los ojos para ver quién la estaba maltratando. En lugar de eso, se acurrucó más cómodamente en la cama y trató de volver a dormirse.
—Arriba, dormilona —ordenó la voz de Jax—. Estás perdiendo el día durmiendo.
—¿Sí? —murmuró ella, sobre la almohada—. ¿Y qué? —bostezó y levantó ligeramente la cabeza—. Si no me hubieras tenido la mitad de la noche haciendo una sesión maratoniana de gimnasia me levantaría, pero estoy agotada. Déjame dormir.
La risa masculina le recorrió la columna vertebral, y el colchón junto a su cadera se hundió cuando él se sentó.
—¿Ahora se llama gimnasia? Eso me gusta. Para estar en forma.
Ella dejó escapar un profundo suspiro.
—No vas a dejarme dormir, ¿verdad?
—No.
Treena rodó sobre su espalda e hizo un esfuerzo para abrir los ojos. Le costó, pero por fin lo miró.
Oh, no, nadie debería tener ese aspecto a aquella hora de la mañana, pensó. Pero al echar un vistazo al despertador, se dio cuenta de que ya eran casi las doce. Un detalle sin importancia, teniendo en cuenta que Jax había dormido incluso menos que ella, a juzgar por su aspecto. Bien afeitado, con los ojos despiertos y brillantes y la camiseta todavía inmaculadamente blanca que seguía pegada a su maravilloso y musculoso torso como una segunda piel. Allí sentado, con la cadera pegada a ella, parecía tan relajado como ella.
Aunque ella tenía la sensación de que ella, en vez de parecer una diosa, debía de tener cara de monstruo.
Jax le apartó un rizo del ojo izquierdo.
—Vístete, dormilona. Aunque sé que te encantaría pasarte el resto del día retozando en la cama conmigo —dijo él con una sonrisa inocente—, yo no soy de esa clase de hombres.
Treena soltó una sonora carcajada.
—Claro que lo eres.
Sonriendo, Jax se levantó de la cama y tiró de ella, levantándola.
—Tienes razón, soy exactamente de esa clase de hombres. Pero hace un día precioso, y he pensado que podemos ir a comer al Lago Mead. A lo mejor incluso alquilar un velero y navegar un rato.
—Oh, Jax, me encantaría. Pero tengo hora reservada en el estudio a las dos, y no puedo permitirme perderla.
Él pareció desilusionado, pero lo único que dijo fue:
—¿Cuándo son las pruebas del espectáculo?
—El martes que viene. Y estoy muy preocupada. Hasta entonces tengo que ensayar todo lo que pueda.
Pasar la prueba había sido lo más importante en los últimos cuatro meses, pero ahora se pegó a Jax y le rodeó la cintura con los brazos. Frotando la mejilla sobre el cálido pecho masculino, lo miró a los ojos.
—Lo siento.
—Eh, no pasa nada —dijo él, abrazándola a su vez y apoyando la barbilla sobre su cabeza—. De todas maneras, hoy es el primer sábado desde que llegué que no hace un calor espantoso, así que seguramente el lago parecerá un zoo. Podemos dejarlo para el miércoles que viene. Cuando te hayas asegurado otro año de trabajo y yo haya ganado el torneo, tendremos tiempo para divertirnos juntos.
—Eres un tipo optimista, ¿eh? De los que siempre ven el vaso medio lleno. Me encantaría tener tu seguridad.
Él la apretó.
—Los vas a dejar boquiabiertos a todos.
¡Dios, cómo lo amaba! La verdad se hizo patente en toda su extensión. En lo más profundo de su corazón lo supo la noche anterior, pero no había estado preparada para reconocerlo. Porque a un nivel lógico, no tenía mucho sentido. Jax y ella se conocían desde hacía menos de dos semanas. Era casi imposible pensar que estaba enamorada de él.
Sin embargo, ésa era la verdad, y ya no podía continuar negándolo. Lo que sentía era mucho más que deseo, mucho más que sexo, por muy maravilloso e inesperado que hubiera sido la noche anterior. Y tenía que admitir sus sentimientos, aunque fuera sólo para sus adentros. Aquella emoción que la embargaba era amor, un amor simple, puro y genuino por un hombre muy concreto.
Claro que las cosas nunca eran tan sencillas. Para empezar, no tenía la menor intención de decirle nada a él. Apenas se conocían, y tampoco quería que él desapareciera de repente de su vida, temiendo que las cosas fueran demasiado deprisa.
Tenía que mantener la relación entre ellos a un nivel superficial. Liberándose de sus brazos, dio un paso atrás.
—Todavía quedan un par de horas para mi ensayo —dijo ella—. ¿Te apetece nadar un rato en la piscina? O en mi caso, un chapuzón —se corrigió, con una sonrisa.
—¿No sabes nadar?
—Un poco, pero no muy bien. Mi tío Frank nos enseñó a mis hermanas y a mí, y soy capaz de hacer un par de largos sin parecer un pato, pero no soy muy buena nadadora, así que prefiero chapotear y jugar un rato —le guiñó un ojo—. Claro que tumbarme al sol en bikini no se me da nada mal.
—Eh, todos tenemos nuestros puntos fuertes. Mi punto fuerte es tirarme de bomba —dijo él, y tras una vacilación, añadió—: No tengo bañador, pero he visto un par de tiendas no muy lejos de aquí. ¿Por qué no voy a comprar algo mientras tú te pones ese bikini?
—Buena idea.
Jax se dirigió hacia la puerta del dormitorio, pero antes de llegar volvió de nuevo hacia ella.
—Una cosa más antes de irme.
—¿Qué?
Dobló un dedo y le indicó que se acercara a él.
—Acércate más. Tan lejos no te lo puedo decir.
Sonriendo, Treena cruzó el dormitorio y se detuvo delante de él.
—¿Qué?
Él le rodeó la cintura con un brazo, la atrajo hacia él y la besó. Alzando la cabeza un momento después, le sonrió.
—Buenos días.
—Buenos días —dijo ella, sonriendo también—. No se me ha ocurrido, pero ¿quieres desayunar, o un café?
—No, estoy bien. Me he preparado una tostada mientras dormías.
—Entonces yo me haré otra, y estaré lista cuando vuelvas.
—Vuelvo cuanto antes.
Jax estuvo fuera menos de media hora. Cuando volvió, se puso el bañador recién comprado en el dormitorio y volvió a la cocina donde Treena estaba metiendo crema protectora y una botella de agua en su bolsa. Acercándose a ella por atrás sin hacer ruido, se quedó a su espalda y bajó la cabeza para besarla en el cuello.
Treena se estremeció y giró entre sus brazos para besarlo en los labios. Estaba tan contenta que por un momento temió romper a llorar de felicidad, pero se contuvo. Se separó de él y lo miró de arriba abajo.
Jax llevaba un bañador negro de tela, tipo bermudas, con una tira de hojas de palmera azules y violetas a la altura de la cadera.
—Vaya, lo tuyo no son los Speedos, ¿eh?
—Por favor —respondió él, con expresión aparentemente dolida—. Los hombres de verdad no usan Speedos.
—Los hombres de verdad se dan golpes en el pecho y arrastran a las mujeres por el pelo hasta la caverna —replicó ella.
Él sonrió.
—Vale, listilla. Yo no uso Speedos.
—Vale. Y ese bañador te queda muy bien.
Lo que era cierto. Sobre todo porque era el único trozo de tela que apenas cubría una parte diminuta del cuerpo alto y musculoso.
—Creo que lo que más me gusta es la tira estampada, que te hace conjunto con el color de los ojos —añadió ella, divertida, tirando de la cinturilla que le caía justo por debajo del ombligo.
—Por supuesto, amiga mía. Ir bien conjuntado es fundamental en estos tiempos que corren. No quiero que me prohíban entrar en la piscina —le aseguró, guiñándole el ojo.
Treena se echó a reír.
—Empiezo a pensar que tenías que haber elegido un Speedo. Me parece que esas bermudas están empezando a fundirte las neuronas.
Poco rato después estaban en la piscina. Allí eligieron dos tumbonas a la sombra de una palmera. Apenas había gente, sólo una joven madre con un niño que ya estaban recogiendo las cosas para irse, y dos mujeres de veintitantos años. Las dos se comieron a Jax con los ojos hasta que Treena les dirigió una mirada asesina a modo de advertencia. Encogiéndose de hombros a la vez, las dos mujeres continuaron con la conversación que la llegada de Jax y Treena había interrumpido.
Jax le sujetó la mano cuando ella estaba sacando la crema protectora de la bolsa.
—Vamos al agua —sugirió él, roncamente—. Si empiezo a untarte crema por todo el cuerpo no puedo garantizar que no te arrastre por el pelo de vuelta a la caverna.
Al verlo de pie delante de ella, con el sol en el pelo y los hombros bronceados, Treena sintió ganas de tirar la crema y echarle una carrera hasta su dormitorio. Pero también quería tener la oportunidad de jugar con él, y de poner a prueba la compatibilidad que había entre ellos al margen del aspecto sexual de su relación. Dejó la crema en la mesa junto a la tumbona.
—A ver cómo te tiras de bomba, campeón.
—Maldita sea —masculló él—. Esperaba que quisieras protección por todo el cuerpo —dijo, recorriéndole el brazo con la punta del dedo—. Después de todo, tienes una piel muy sensible.
Con un estremecimiento que recorrió todas sus terminaciones nerviosas, Treena se inclinó hacia él.
Jax dio un paso atrás.
—Esto de querer ser un hombre moderno y progresista es más difícil de lo que parece. Espero que al menos el agua esté fría.
Y dando unas cuantas zancadas, saltó en el aire y se tiró hecho una bola sobre el agua. Salpicó tanta agua que empapó a Treena de la cabeza a los pies, e incluso mojó a las dos mujeres que estaban sentadas a cierta distancia.
Gritando y protestando, las dos se pusieron de pie y se sacudieron las gotas de agua como si se tratara de residuos tóxicos. Cuando Jax salió a la superficie un momento después, apartándose el pelo de la cara, las dos jóvenes le dirigieron una mirada asesina, pero él ni se inmutó. Las dos mujeres recogieron sus cosas y se fueron.
—Hm, me temo que mi bomba sigue siendo tan potente como la recordaba —dijo él riendo, al ver a Treena totalmente empapada.
Ella echó la cabeza hacia atrás y rió.
—Oh, cielos, ha estado genial.
—¿No te has enfadado? ¿No te importa que te haya empapado? —dijo él, frunciendo el ceño.
—Para eso se viene a la piscina, ¿no? —respondió ella, sin dejar de reír—. Aunque a esas dos no les ha hecho ninguna gracia. En fin, supongo que así ya no seguirán comiéndote con los ojos.
Como todos los hombres, las palabras de Treena despertaron un repentino interés en él al sentirse el objeto de deseo de dos atractivas mujeres.
—¿Me estaban mirando? —preguntó él, inocentemente.
—Y de qué manera —dijo ella—. Pero, mala suerte, amigo, porque te acabas de cargar cualquier probabilidad de ligar con ninguna de las dos.
Sin dejar de reír, Treena se lanzó sobre él desde el borde de la piscina.
Él la sujetó y los dos se hundieron bajo el agua.
Ya en la superficie, Treena le rodeó la cintura con las piernas y se echó hacia atrás.
—Eh, grandullón, tú sí que sabes cómo despejar una piscina. Eso me gusta en un hombre.
—A mí me gustas tú en una mujer —dijo él, apretándole las caderas y tirando de ella hacia él—. Y por agradable que sea que otra mujer me mire, no me interesa nadie más.
—Me alegra oírlo, porque pienso tenerte muy, pero que muy ocupado.
Soltando las piernas y empujándose con los pies contra el pecho masculino, Treena salió nadando hacia el otro extremo de la piscina.
Él la persiguió, y pasaron los siguientes veinte minutos jugando como un par de niños. Jugaron a pillar y a saltar, nadaron y bucearon entre las piernas separadas del otro e hicieron el pino bajo el agua.
El tono cambió cuando Treena dijo:
—No, espera, puedo hacerlo mejor.
Y repitió el pino. Esta vez se concentró en colocar las palmas de las manos en el suelo de la piscina y después ejecutó una figura perfecta, con los pies unidos, los dedos de punta, y la espalda ligeramente arqueada. Después, consciente de que estaba dando todo un espectáculo, pero sin poder resistirse, se abrió completamente de piernas.
Sintió las manos de Jax en los muslos justo cuando se estaba quedando sin respiración y bajó una pierna, dejando la otra en el aire hasta que tocó con el pie el fondo de la piscina. Plantándolo con firmeza en el suelo, bajó la pierna derecha e incorporó el torso fuera del agua, alzando los brazos sobre la cabeza.
Jax se acercó a ella y le acarició la garganta con los dedos.
—Treena es una chica muy, muy flexible.
Con el corazón latiéndole fuertemente y un nudo de emoción en la garganta, sintiendo el deseo que inundaba los intensos ojos azules de él, Treena dijo:
—Sí, muy flexible.
—Tanta flexibilidad me estaba dando ideas —dijo él, bajando los labios hasta su oreja—. Ideas muy picantes y sabrosas —susurró él. Alzó la cabeza y la miró a los ojos—. Y a menos que quieras que te empuje contra la pared de la piscina y te haga el amor en los próximos treinta segundos, creo que lo mejor es que volvamos al apartamento.
Treena bajó la mirada y siguió con los ojos la gota de agua que se deslizaba por la garganta masculina. Sin pensar, se inclinó hacia delante y la lamió.
Después miró a Jax y pensó que lo extraño era que el agua no hirviera a su alrededor.
Fue hasta los escalones de piedra en el extremo menos profundo de la piscina.
—¡Tonto el último! —gritó.
Ni por un momento dudó de la capacidad de Jax para adelantarla, pero él permaneció justo detrás de ella, persiguiéndola, dejándola sentir el aliento cálido en el cuello cuando llegó a la puerta del apartamento, y hundiendo ligeramente los dientes en el hombro femenino mientras ella metía la llave en la cerradura. Un momento después, entraron dando tumbos en el apartamento.
Jax cerró la puerta de golpe tras ellos y buscó el broche del bikini. Las dos piezas cayeron al suelo y un segundo después lo hicieron las bermudas negras, a la vez que él la empujaba contra la puerta.
—Veamos lo de la pierna otra vez —murmuró él, sin aliento.
Treena deslizó el pie hacia arriba por el pecho masculino hasta que la parte posterior de la pierna quedó pegada a su abdomen y pecho, y sonrió al ver el poder que el movimiento ejercía sobre él. Sintió la erección masculina en el estómago, y un segundo después, él se dispuso a penetrarla. Empezó a empujar lentamente, pero ella hizo una mueca de dolor, y él se apartó.
—Aún no estás preparada.
Treena fue a disculparse, avergonzada de no estar bien lubricada, pero él le rodeó el cuello con el brazo y le alzó la barbilla con el pulgar. Después le frotó el labio con el dedo para hacerla callar.
—No tienes que pedir perdón por nada —dijo él—. La culpa es mía, por precipitarme. Estaba excitado y me he olvidado de ti.
Apartando el pulgar, Jax bajó la cabeza y la besó suavemente en los labios. Después se arrodilló delante de ella y dobló la pierna femenina alzada hasta apoyarse la planta del pie en el hombro.
Viendo a qué altura quedaban los ojos masculinos, Treena intentó bajar el pie, pero él le sujetó el tobillo con los dedos y la paralizó. Después levantó la mirada y le sonrió.
—Cierra los ojos si te pone nerviosa, preciosa, pero no bajes el pie. Vamos a ponernos al día con unos preliminares.
Y bajando la mirada, admiró el sexo femenino durante un momento antes de bajar la cabeza para besarlo.
Al sentir el primer roce de los labios, el primer suave lametazo de la lengua, Treena echó la cabeza hacia atrás, apoyándola contra la puerta, y sujetó la cabeza masculina con las manos, echándola hacia atrás.
—Estoy en tus manos —jadeó ella, mientras él se humedecía los labios con la lengua—. Oh, Dios mío, tan en tus manos.
—Y casi no he empezado —murmuró él—. Me encanta que seas tan suave. Y tu sabor, dulce y salado. Podría comerte todo el día.
—Oh, Dios —exclamó ella, sujetándole el pelo mientras él hacía sus palabras realidad.
A los pocos momentos, las caderas femeninas empezaron a balancearse rítmicamente, y segundos después, Treena empezó a jadear y a murmurar.
«Oh, por favor», «oh, Dios mío» y «Oh, Jax», parecían ser las únicas frases de todo su vocabulario.
Segundos después, explotó.
Cuando el primer orgasmo pasó, ella se estremeció en una serie del orgasmos menos intensos. Al final, sin fuerzas, se deslizó puerta abajo.
Pero Jax la tomó en brazos y la llevó al dormitorio.
—Adiós a mi fantasía contra la puerta —murmuró, dejándola caer sobre la cama.
Después recogió los vaqueros que habían quedado en el suelo y empezó a rebuscar en los bolsillos.
—¿Dónde está el preservativo? Seguro que sería un pésimo boy scout. Ah, aquí está. Ven aquí, diablillo.
Tiró los pantalones al suelo de nuevo y se volvió hacia ella abriendo el paquete de plástico con los dientes. Sin embargo, cuando la vio levantarse por el otro extremo de la cama se interrumpió.
—¿Dónde vas, Treena?
—La puerta principal no es la única puerta de la casa —le informó ella—. Tenemos otra justo aquí.
Y con el corazón latiendo furioso ante su atrevimiento, Treena se apoyó de espaldas en la puerta y lentamente, muy lentamente, alzó la pierna derecha hasta que sus dedos quedaron totalmente estirados y en punta por encima de su cabeza. Cruzó mentalmente los dedos para no parecer una ridícula actriz pomo en aquella postura.
Pero sus temores se desvanecieron cuando él jadeó:
—Oh, Dios mío —y cruzó el dormitorio hacia ella de dos zancadas.
Apoyando las manos en la puerta a ambos lados de la cabeza de Treena, se inclinó hacia ella hasta que sus cuerpos quedaron pegados, igual que unos minutos antes en la puerta de la calle.
—Eres sin duda la mujer más sexy que he conocido en mi vida —dijo él, mirándola intensamente a los ojos.
—Tú me haces sentir sexy. Algo que no suele ocurrirme con los hombres.
Jax se quedó inmóvil. Después la miró a los ojos, como si intentara leer la verdad en ellos.
—¿Lo dices en serio?
Tragando saliva, Treena asintió.
Un destello indefinible brilló brevemente en los ojos masculinos.
—¿Ni siquiera con tu marido? —preguntó, pero rápidamente hizo una mueca, sintiendo un amargo sabor en la boca—. Perdona, no es asunto mío. El pasado pasado está. Lo importante es el presente, aquí y ahora, tú y yo —dijo, y bajando la cabeza la besó.
Esta vez Jax la besó con una ternura infinita. Después, se separó un poco y le apartó un rizo de la cara.
Sin dejar de mirarla a los ojos, le dio el preservativo y ella se lo colocó. Después, Jax dobló ligeramente las rodillas y la penetró.
—Dios —exclamó él, no como una blasfemia sino como una oración. Lentamente se meció dentro de ella—. Es como si fueras mi regalo de cumpleaños y de navidad a la vez.
Treena aspiró hondo mientras él continuaba moviéndose dentro de su cuerpo.
—¿Va a ser tu cumpleaños?
Jax asintió, dobló las rodillas ligeramente y con cuidado la penetró más profundamente.
Treena cerró los ojos al sentir el roce del pene duro con su punto más sensible.
—¿Cuándo? —logró balbucear unos segundos después.
—¿Eh?
—¿Cuándo es tu cumpleaños?
—Pronto.
Jax dejó escapar un sonido grave y rodeó con las manos la cabeza femenina, hundiendo los dedos en los rizos pelirrojos y acariciándole la nuca. La besó como si fuera el objeto más frágil del planeta y continuó entrando y saliendo de ella muy lentamente. En cuestión de segundos, sin embargo, el movimiento cambió de lánguido y lento a rápido e impaciente. Y enseguida desesperado.
Por fin, las sensaciones que se habían ido acumulando en los dos estallaron.
Treena dejó escapar un grito de placer, que Jax absorbió con la boca pegada a la de ella.
Después, un profundo gruñido retumbó en su pecho. Empujó intensamente una vez más, levantándola del suelo, y Treena se sujetó a sus hombros, a la vez que le rodeaba la cintura con la pierna.
Jax le soltó la boca, y enredando una mano en la melena rizada, le abarcó toda la garganta con la otra.
—Oh, cielos —jadeó, con la boca a menos de un centímetro de la de ella—. Treena, Treena, Treena, amor mío.
Después, se le nublaron los ojos y dejó escapar un largo y grave sonido, como si le quemaran las llamas del infierno. Treena sintió su orgasmo dentro de ella, y dejó caer la cabeza sobre su hombro, aspirando su olor, el de ella, el de los dos juntos. Y cuando él se dejó caer sobre ella un momento después, pegándola contra la puerta, ella le rodeó el cuerpo con los brazos.
«Amor mío».
Sí, seguro que no era más que una expresión dicha en el momento de la excitación, pero Treena la abrazó como si fuera única. Porque a ella nunca se la había dicho nadie. Ni siquiera Big Jim, que fue el hombre que mejor la trató en mucho tiempo. Big Jim la admiraba más por la reputación que le daba con sus amigos que por considerarla una compañera. Treena estaba bastante segura de que eso lo había sido su primera esposa. Pero ahora Jax Gallagher se lo había dicho. Amor mío.
Aunque no lo dijera de verdad, Treena no recordaba ningún otro momento en su vida que se hubiera sentido tan bien como entonces.




Capítulo 17
«Estoy jodido».
Sentado y apoyado en la pared del estudio mientras observaba la evolución de Treena sobre el suelo de madera al ritmo de la música, Jax trató de imaginar alguna forma de salir del pozo donde se había metido con su fantástico plan para recuperar la pelota de béisbol de su abuelo y salir con las manos intactas. Pero no se le ocurrió nada que pudiera salvar la relación entre ellos cuando la verdad saliera a la luz. Y tarde o temprano tenía que salir, de eso no le cabía la menor duda.
«Estoy bien jodido», se repitió para sus adentros.
Por supuesto no se le escapaba la ironía de la situación. Nunca había tenido una relación con una mujer que fuera más allá de un par de noches entre las sábanas como máximo, y ahora que por primera vez conseguía forjar una unión más íntima y personal con una mujer maravillosa, ahora que había logrado establecer un vínculo con ella sin tener que hacer ningún esfuerzo, resultaba que era la persona a la que había mentido desde el momento que se vieron por primera vez.
Ella le había hablado sobre su familia y su pasado con total sinceridad, y él era Don Mentiroso Mayor del Reino.
¡Qué desastre!
Daría un ojo y la mitad del otro por seguir creyendo que Treena era la fresca cazafortunas que pensaba antes de conocerla. Quizá así no se sentiría como un cerdo. Porque por mucho que le gustara, por mucho que la viera fácilmente integrada en su vida y en su futuro, seguía teniendo toda la intención de recuperar la pelota del campeonato de béisbol de 1927.
Sólo que ahora sabía qué era tenerla entre sus brazos; había sentido su calor más íntimo envolviéndolo y conocía los sonidos que salían de su garganta cuando la satisfacía.
También sabía que la venta de la pelota le proporcionaría el dinero suficiente para montar el estudio de baile y con él una importante seguridad económica para el futuro.
La música se interrumpió y un momento después Treena fue hacia él sonriendo, mientras se secaba el sudor de la garganta y el pecho con una pequeña toalla de mano. La bailarina se dejó caer en cuclillas delante de él con las rodillas separadas y casi lo cegó con su sonrisa. Jax sintió que se le salía el corazón del pecho.
—Ha sido el ensayo más relajado que he tenido en meses —dijo ella. Con una risa ronca, recorrió el muslo masculino con las puntas de los dedos—. Una lástima que no haya sabido esto de la terapia sexual antes. Habría progresado mucho más.
—No, no lo creo —respondió él con una sonrisa cargada de satisfacción—. Porque sólo funciona conmigo.
Jax no estaba en absoluto relajado, pero en silencio reconoció que la idea de Treena haciendo el amor con otro hombre que no fuera él no le hacía ninguna gracia.
Irguiendo la espalda contra la pared, la miró muy serio.
—Treena, ¿tienes dinero ahorrado para el estudio que quieres montar?
Ella parpadeó ante el brusco cambio de conversación y se sentó delante de él.
—Antes lo tenía, sí. Contando los intereses, tenía casi sesenta mil dólares en certificados de depósitos.
Jax sintió un gran alivio al pensar que al menos su traición no la dejaría en la ruina. Pero entonces se dio cuenta de que ella había hablado en pasado.
—¿Tenías?
Treena alzó un hombro.
—Los utilicé para pagar a la persona que me ayudaba con Big Jim, ya te lo dije.
«Mierda, mierda, mierda, mierda, mierda»
Jax sintió que se ahogaba.
—¿Estaba con él las veinticuatro horas? —preguntó, roncamente.
—No, era demasiado caro. David se ocupaba de él mientras yo dormía.
Peor aún. Bien, tenía que haber una solución. Le pagaría un precio justo por la pelota. Claro, ¿por qué no? Eso tenía que haberlo pensado desde el principio, y habría sido lo mejor para los dos. Ella tendría dinero para su estudio y él seguiría con todos los huesos enteros.
Pero si apenas había aceptado a regañadientes un collar de diamantes grabado, ¿cómo iba a aceptar una importante cantidad de dinero?
Oh, no. Estaba jodido de verdad.


Ellen se detuvo en el último peldaño de la escalerilla de la piscina al ver a Mack sentado en la tumbona donde había dejado la toalla. Aspirando hondo, acabó de salir de la piscina.
Mack se puso en pie, tomó la toalla y caminó hacia ella, con sus sempiternos pantalones chinos de color claro y un polo chocolate de manga corta. Al llegar a su altura, el hombre le ofreció la toalla. Un poco cohibida al verse prácticamente desnuda delante de él, sobre todo cuando la mirada masculina se deslizó por su cuerpo desde el pecho a los pies, Ellen se apresuró a colocarse la toalla a la cintura para ocultar la incipiente barriga y los muslos, menos tersos y firmes de lo que a ella le gustaría.
—Llevas un bañador muy bonito —dijo él, con una expresión que decía claramente lo mucho que le gustaba lo que estaba viendo.
Ellen sonrió complacida y miró el bañador negro y carmesí.
—¿A qué es bonito? En cuanto lo vi me enamoré de él. Sólo me faltaba comprobar que cumpliera todos los requisitos.
—¿Qué requisitos? —preguntó Mack extrañado.
—Que no sea muy alto de piernas, que no tenga mucho escote y que no se caigan los tirantes cuando nado. Para tumbarse al sol, cualquier bañador vale, pero para nadar hay que ser más exigente —le aseguró ella.
—Y además resalta el color de tus mejillas —dijo él.
—Vaya, no sabía que supiera hacer cumplidos —rió ella.
—Por favor, tutéame —dijo él—. Hasta ahora no te he mostrado precisamente mi mejor lado, pero créeme, cuando te miró se me ocurren muchos más —añadió, con una amplia sonrisa—. ¿Sigues enfadada conmigo?
—Debería estarlo.
Sin embargo, cuando Ellen se tranquilizó, después de echarlo de su apartamento, se dio cuenta de que, si lo que Treena había dicho era cierto y la conducta de Mack la última vez que lo vio era alguna indicación, no cabía duda de que su eterno enemigo la deseaba como mujer.
—Siento haber escuchado una conversación privada —se disculpó él una vez más, con total sinceridad—, pero te prometo que no era mi intención.
—Te creo, Mack —dijo ella, asintiendo con la cabeza y tuteándolo por primera vez.
—¿En serio?
—Sí. Eres demasiado directo para andarte escondiendo detrás de un seto tratando de conocer mis secretos más oscuros.
Mack se relajó visiblemente y sonrió de oreja a oreja. Después, en un gesto cargado de picardía, arqueó una ceja.
—¿Hay alguno más que deba conocer? —preguntó él.
—Como si te lo fuera a contar a ti —le espetó ella, seria, reprendiéndolo con la mirada.
—¿Y si te emborracho? ¿Te los sacaría?
—Eres un hombre muy gracioso —dijo ella, en un tono que indicaba todo lo contrario.
Pero no pudo evitar sonreír cuando él subió y bajó las cejas al estilo de Groucho Marx.
Mack hizo una mueca y la miró con ojos inquisidores.
—¿Gracioso porque no es asunto mío o gracioso porque no me lo vas a contar, ni borracha ni de ninguna manera?
—Elige lo que quieras.
—Está bien. No es asunto mío —accedió él—. Si te prometo no intentar sonsacarte más información, ¿querrás… —carraspeó un momento antes de continuar—, hacerme el honor de cenar conmigo mañana por la noche?
Ellen no respondió enseguida, sino que titubeó un momento, más que nada por darse el placer de verlo tan incómodo e inseguro. Después, esbozó una sonrisa razonablemente serena para ocultar el hecho de que se sentía flotando como una adolescente.
—Será un placer.
—¿Sí? —Mack se echó a reír, profundamente aliviado, y a continuación se frotó las manos—. Dime, ¿qué clase de comida te gusta?
—Oh, creo que de todo. Menos la comida india. El curry no me hace mucha gracia.
—Tomo nota. Yo soy hombre de carne y patatas —dijo él, pero temiendo parecer poco sofisticado se apresuró a añadir—, pero también me gusta la comida china y la italiana.
Aunque no era un hombre de mundo, tampoco quería que Ellen lo considerara un paleto, y pensó que proponer su hora habitual, las seis de la tarde, quizá chocara con los hábitos más cosmopolitas de ella.
—¿Te parece bien a las siete? ¿O quizá prefieras a las ocho?
—Si no te importa, preferiría que fuera un poco antes. Si no he comido a las seis y media, suelo ponerme un poco gruñona.
Los ojos de Mack se iluminaron.
—Me encanta tu forma de ver la vida —dijo él—. Pensé que te gustaría un horario más sofisticado.
—En absoluto —dijo ella—. Eso era lo que menos me gustaba de atender a actos benéficos con Winston —explicó ella—. Las cenas eran siempre tan tarde que yo acababa de un humor de perros.
Agradecida por la carcajada de Mack al escuchar su explicación, Ellen le ofreció una cálida sonrisa.
Mack dio un paso atrás y se metió las manos en los bolsillos.
—Bien. Me ocuparé de reservar una mesa. Pasaré a recogerte a las cinco y media.
Ellen lo observó alejarse. Era un hombre que se mantenía en forma a pesar de la edad, pensó, y le gustaba que tampoco fuera tan alto. No quería terminar con tortícolis.
Cerró los ojos y se llevó las manos al pecho. Tenía una cita. Cielos, no había tenido una cita desde 1975. ¿Y de que hablarían? No tenían nada en común excepto el afecto que ambos sentían por las chicas. Oh, Dios, tenía que pasar dos horas con él a solas, sin tener a Carly y a Treena como amortiguadores. La idea la aterrorizó.
Aunque hacía años que no estaba tan emocionada.


Treena no podía negarlo. Cuando entró en el salón donde se celebraba el torneo de póquer aquella tarde colgada del brazo de Jax, se sintió como una persona importante. Nunca le había preocupado la fama o la popularidad de la gente con la que estaba, pero, mientras atravesaba el espacioso salón del Bellagio entre las mesas y los corros de jugadores y curiosos que allí se congregaban, no pudo evitar darse cuenta de que en aquel mundo, Jax era un personaje conocido. Quizá incluso una estrella. A su paso, oyó a varias personas murmurar su nombre con admiración y vio a muchos más volviéndose a mirarlo con interés.
—Eres un pez gordo, ¿eh? —susurró ella, dándole un codazo.
—En una piscina muy pequeña —respondió él, restando importancia a sus palabras con una sonrisa.
—Y modesto también. Tranquilo, corazón mío —dijo ella, llevándose una mano al pecho—. No latas tan deprisa.
—Eh, cualquier cosa por meterme debajo de tus faldas —bromeó él, y ella se echó a reír.
—Hola, Jax —dijo una voz pastosa de mujer, a su espalda.
Los dos se detuvieron. Treena se volvió y vio a una atractiva y despampanante mujer que se acercaba a ellos y miró a Jax con un interrogante en los ojos.
Él encogió de hombros como diciendo: «Ni idea».
La mujer rubia, enfundada en un ceñido vestido que se ataba con unos finos tirantes al cuello, se acercó a él, ignorando por completo a Treena.
—Me llamo Sharon y soy una gran admiradora —ronroneó la mujer, mirándolo con ojos cargados de provocación.
—Me alegro —respondió él con naturalidad—. El póquer es un gran juego.
—Tú eres un gran jugador —puntualizó la rubia, acariciándole la solapa del traje con la uña.
Treena no se lo podía creer. ¡Por el amor de Dios, ¿acaso era invisible?!
La mano de Jax le apretó el hombro, como para asegurarle que no lo era, y la echó un paso hacia atrás con él.
La mano de Sharon cayó a un lado, pero la mujer ignoró el movimiento de la pareja y sonrió sin dejar de mirarlo.
—¿Me firmas un autógrafo?
—Claro.
Jax soltó Treena y sacó un bolígrafo de cromo del bolsillo interior de la chaqueta.
—¿Tienes un trozo de papel?
—No hace falta —dijo la mujer—. Puedes firmarme aquí.
Se llevó las manos a la nuca, se soltó las tiras del vestido atado al cuello y bajó la tela hasta casi el pezón.
—No me parece una buena idea —respondió Jax, con expresión seria a la vez que guardaba de nuevo el bolígrafo en su sitio—. Como ves, estoy acompañado.
La rubia miró a Treena y se encogió de hombros. Sin inmutarse, sacó una tarjeta de plástico del bolso, en realidad la llave de una habitación del hotel, y se la metió a Jax en el bolsillo lateral de la chaqueta.
—Si te aburres, estoy aquí hasta el miércoles. Habitación 1218 —miró otra vez a Treena—. Si te va el rollo, también me la puedo tirar a ella.
—¡Puagh! —protestó Treena.
Pero la mujer ya le había dado la espalda y se alejaba con un provocador movimiento de caderas.
Treena siguió a la nueva admiradora de Jax con los ojos hasta que la perdió de vista, y después se volvió lentamente hacia él. De repente, el comentario sobre meterse bajo sus faldas no le parecía tan gracioso.
—Bueno —se aclaró la garganta—. Eso ha sido… interesante. Oye, ¿te pasa muy a menudo?
—Digamos que no es la primera vez que me ofrecen la llave de la habitación —reconoció él, evasivo—, pero nunca me he encontrado con nadie tan descarado como ella —la pegó contra él y le alisó el ceño arrugado con el pulgar—. Lo siento.
Aunque no era justo, Treena no pudo evitar hacerlo en parte responsable de lo sucedido.
—No es que tú le hayas provocado de ninguna manera, pero nunca había visto nada igual —dijo ella. Lo estudió un momento en silencio—. Eso hace que te vea de otra manera.
Ahora le tocó a él sonreír.
—Me alegro —dijo él.
Al pensar que la admiradora se había presentado a Jax como un regalo de cumpleaños, Treena recordó lo que había dicho él antes mientras hacían el amor.
—Pronto será tu cumpleaños, ¿no? Éste ha sido casi tu primer regalo —bromeó ella.
Jax la miró desde su altura como si le hubiera hablado en suahili.
—¿Qué relación hay entre que una mujer me ofrezca una llave y mi cumpleaños?
—¿Que qué relación hay, Romeo? Sólo le faltaba presentarse envuelta en celofán y con un enorme lazo de regalo, y eso me ha recordado que has dicho que tu cumpleaños es dentro de poco.
—Das miedo, Treena Sarkilahti.
—McCall —le corrigió ella. Y sonrió—. Pero gracias. Bueno —añadió—, ¿qué día has dicho que era?
—No lo he dicho.
—Esta es tu mejor oportunidad, chico. Dímelo y te prepararé una fiesta sorpresa.
—Oh, no —dijo él, horrorizado, con un estremecimiento—. Preferiría que no lo hicieras. Las fiestas no son lo mío.
—Bien —dijo ella, con un suspiro.
Jax se limitó a sonreír y los dos continuaron andando, hasta que de repente, Treena se detuvo y tiró de él. Con una sonrisa cargada de promesas, le besó la mandíbula y después le murmuró al oído:
—Dime qué día es y te haré un regalo muy, pero que muy especial.
Sus labios se curvaron al sentir el ligero temblor que recorrió el cuerpo masculino.
—Eso es muy tentador —reconoció él, dando un paso atrás y sujetándole los dedos con la mano—. Pero, otro regalo de los tuyos y me temo que me dará un infarto.
Jax no podía creer lo mucho que le molestaba tener que callar tantas cosas por temor a que Treena se diera cuenta de que era el hijo de Big Jim. Una de las cosas que no podía decirle era que detestaba las fiestas de cumpleaños por culpa de su padre, que siempre se empeñó en celebrarlas con algún motivo deportivo, como si su hijo fuera un gran deportista.
Por otro lado, le divertía ver los intentos de Treena por sacarle la fecha de su nacimiento. Hasta aquel momento no lo había analizado, pero estar con ella le hacía feliz.
Pero ahora el torneo estaba a punto de empezar y él tenía que concentrarse.
—Tengo que irme —dijo él. Contempló durante un largo momento los suaves ojos castaños, la cálida sonrisa y los rizos rojizos que le enmarcaban la cara—. Dame un beso de buena suerte.
Treena le besó en los labios.
—Cómetelos, vaquero —susurró ella, y le deslizó una llave en la palma de la mano—. Ven a mi casa cuando hayas ganado la partida —dijo antes de alejarse hacia el asiento en la zona del público que él le había indicado con anterioridad.
Jax se volvió hacia el tablón donde estaba la distribución de las mesas.
Cuando vio que uno de sus contrincantes iba a ser el ruso, su mente dejó de divagar y se concentró en el torneo. Genial. Con él sí que no podía perder, o Sergei intensificaría la presión para que le diera la pelota de béisbol. Dejando escapar un suspiro, sacudió las manos, buscó la mesa y se sentó.
Entonces buscó a Treena entre el público. La localizó y fue a buscarla. Tomándola de la mano la puso en pie.
—No sé en qué estaba pensando —dijo, llevándola hacia las mesas—. Ésta no es la última partida, no tienes que sentarte entre el público. Puedes quedarte conmigo si quieres —dijo, sentándola detrás de su silla—. Así verás la partida más de cerca.
Treena le ofreció una complacida sonrisa, pero miró a su alrededor.
—Más vale que te sientes —susurró—. Eres el único que falta.
—Sí. Te veo luego, ¿vale? ¿En tu casa?
Todavía no podía creer que le hubiera dado una llave.
—Sí. Venga, siéntate.
Jax se sentó y saludando brevemente con la cabeza a los otros jugadores, respiró hondo, aspiró el olor de fieltro verde y amontonó las fichas delante de él.
La partida empezó y el botón, que indicaba al jugador que debía repartir a pesar de que en realidad lo hacía un croupier profesional del casino, fue para el jugador sentado dos sillas a su derecha. Eso colocó a Jax y al jugador sentado a su derecha en las posiciones de apuestas ciegas o iniciales. Sin mostrar su descontento, Jax sacó un par de gafas de sol, se las puso y se concentró en la mesa. La suya era la peor posición de la mesa, ya que le obligaba a hacer un apuesta inicial de seis mil dólares sin ver las cartas.
En la primera mano tuvo unas cartas malísimas, y tampoco mejoraron con las cartas descubiertas, pero gracias a las ganancias acumuladas de días anteriores, Jax dedicó unos minutos a estudiar al resto de los jugadores.
Con Sergei y Ben Janeau había jugado antes, así que conocía sus métodos. Pero todavía no conocía bastante bien al hombre del botón como para determinar si el pulso que le latía en la garganta se debía a tener una buena mano o a estar echándose un buen farol. Tampoco había jugado nunca con la mujer sentada al otro extremo de la mesa, que antes de hacer una apuesta se pasaba varias veces los dedos por la pulsera que llevaba en la muñeca.
Jax perdió la mano, pero estaba satisfecho, porque no había sido una pérdida de tiempo. Al menos ahora sabía algo más de sus contrincantes, gracias a su lenguaje corporal. Mientras se preparaba para la siguiente mano, se acomodó en la silla y el resto del mundo empezó a desvanecerse a su alrededor. Se olvidó de Treena y del resto del público, hasta que finalmente sólo quedaron la partida y él.




Capítulo 18
—Tenías que haberlo visto, Carly —dijo Treena más tarde a su amiga en el vestuario. Inclinándose hacia delante, se colocó el alto tocado de plumas del primer número en la cabeza—. Apuestan hasta ciento treinta mil dólares en una jugada, y por lo visto a veces incluso más. ¿Cómo le habrá ido a Jax desde que me he ido? Por lo menos, era el que más fichas tenía en la mesa, aunque un tipo me ha dicho que, aunque todos los jugadores empiezan el torneo con la misma cantidad, las fichas que tienen en cada partida son las ganancias acumuladas de días anteriores.
—Más vale que no juegues al strip–póquer con él —le aconsejó su amiga.
Treena se echó a reír.
—Más vale —dijo. Ladeó la cabeza un momento y con un guiño añadió—: Aunque puede que sea algo divertido.
Después recordó la partida de la tarde y frunció el ceño.
—Ha empezado perdiendo —continuó—. El mismo tipo me ha explicado que su posición no era muy buena, por unas normas que no recuerdo muy bien. Sólo sé que tenía que hacer una apuesta aunque tuviera malas cartas —se encogió de hombros—. Por lo visto, esas posiciones cambian con cada mano, aunque yo estaba tan nerviosa al ver toda aquella pasta encima de la mesa, que no me he enterado mucho. Pero me gustaría que hubieras visto a Jax, allí sentado, con gafas de sol, como un mañoso o algo así, y tan frío como un iceberg. Sabes lo que quiero decir, ¿verdad?
—Claro —asintió Carly, sabiamente—. El chico te pone a cien.
—¡Y de qué manera! Por eso una partida de strip–póquer puede ser divertida —dijo, e inclinándose hacia ella, bajó la voz—. Sé que no es muy de mujer liberada, pero te aseguro que si me ordenará que me quitara la ropa y mucho más, lo haría sin dudarlo dos veces.
Soltó un suspiro y se abanicó con los dedos. Su reflejo en el espejo mostraba las mejillas sonrosadas incluso a pesar del fuerte maquillaje.
—Cielos, no puedo creer lo que acabo de decir.
Ni tampoco que hubiera pasado de detestar casi todo lo relacionado con el sexo a sentir un fuerte deseo entre las piernas al pensar en la posibilidad de que Jax le diera ese tipo de órdenes.
—Al menos, tú tendrás la oportunidad de hacer realidad un par de fantasías —dijo Carly—. Aunque en este momento, dada mi falta de práctica en ese campo, yo me conformo con la tradicional postura del misionero.
—Eh, quizá las cosas te vayan mejor con tu nuevo vecino. Si no lo recuerdo mal, es uno de esos tipos fuertes y viriles que a ti te gustan.
Carly sonrió al oír la descripción.
—No lo creo, cielo. Por conveniente que sea tenerlo en el apartamento de al lado, los tipos de seguridad como él no suelen mezclarse con la clase plebeya como nosotras —explicó Carly—. En fin, tendré que encontrar a alguien que no sea muy exigente. Últimamente no he estado en mi mejor momento, pero eso pronto va a cambiar —le aseguró a su amiga, a la vez que se comprobaba el maquillaje en el espejo. Después se puso en pie y se colocó el alto penacho de plumas de colores en la cabeza—. Pero por desgracia, hoy no y mañana tampoco. Pero pronto, eso seguro.
—Sí, tu sequía está a punto de terminar —le dijo Treena—. Lo notó en los huesos.
Treena le mandó un beso por el aire.
—¡Qué Dios te oiga, amiga mía!
Jax entró en el apartamento de Treena poco antes de medianoche.
—Hola, ¿estás en casa? —preguntó bajito.
No obtuvo respuesta.
A la luz de la luna que se colaba a través de las persianas de lamas y dibujaba franjas claras y oscuras en el suelo de madera, Jax recorrió el apartamento para comprobar que no había nadie. Después volvió al salón decidido a aprovechar la oportunidad que el azar le había brindado para buscar la pelota.
Sin embargo, en lugar de hacerlo, se dejó caer en el sofá, estiró los brazos sobre el respaldo y las piernas delante de él, y miró a su alrededor. A la luz de la luna, el apartamento parecía totalmente diferente. Con una gama que recorría todas las tonalidades del negro y el gris, el sitio apenas tenía nada que ver con el lugar alegre y colorista que recordaba de las horas diurnas. De no haber estado allí más de una vez, habría creído que se había equivocado de apartamento, pensó mientras trazaba un plan.
¿Qué plan? Lo único que tenía que hacer era mover el trasero y registrar las habitaciones y los armarios.
Sin embargo, antes de ponerse de pie oyó las voces de Treena y Carly riendo suavemente en el pasillo. Y su corazón se alegró.
Instintivamente se aseguró para sus adentros que no era alegría, sino alivio. Menos mal que las había oído. Todo su plan y todos sus esfuerzos habrían sido en vano si Treena entraba de repente en el apartamento y lo sorprendía rebuscando entre sus cosas.
Entonces resopló con rabia. ¿A quién trataba de engañar? Porque sabía perfectamente que la justificación era sólo una excusa para no reconocer la realidad de la situación.
Notó cómo la voz de Carly se alejaba por las escaleras y un momento después oyó la llave en la puerta.
—Hola —dijo él despacio, y sonrió cuando ella soltó un gritito, asustada.
Treena apareció en el arco de entrada con una sonrisa en los labios.
—Estás aquí. Creía que llegaría antes que tú a casa.
A casa. Dios, hacía tanto tiempo que no tenía un lugar al que llamar casa, que la sola mención de la palabra lo emocionó.
—Perdona por haberte asustado, pero quería avisarte antes de que entraras y encontraras a un hombre sentado a oscuras en el sofá.
Treena se acercó a él y se sentó a horcajadas sobre su regazo, buscando una postura cómoda sobre su creciente erección.
—Hm —suspiró ella, notando cómo se endurecía entre sus piernas—. ¿Qué hacías sentado en la oscuridad?
—Relajarme después de la partida —repuso él.
—Oh.
Treena irguió la espalda, lo que presionó todavía más la suavidad entre sus piernas contra él y le arrancó un gemido de deseo. Mirándolo desde su altura, se incorporó un poco.
—Quería preguntártelo enseguida, pero últimamente me despisto casi sin querer. Principalmente por esto —explicó. Metiendo las manos entre las piernas, Treena acarició brevemente el miembro erecto bajo la tela de los vaqueros. Después apartó la mano—. ¿Qué tal ha seguido la partida?
Jax la sujetó por las caderas y la sentó de nuevo donde la quería. Y sonrió.
—He ganado.
Treena dejó escapar un grito y le rodeó la cabeza con los brazos, aplastándosela contra el escote.
—Oh, Jax. Enhorabuena. Tío, retiro lo que te dije de lo fácil que te ganabas el dinero. Después de verte jugar hoy, sé que sería incapaz de jugar noche tras noche sin que me diera un infarto.
Jax se echó a reír mientras le lamía el escote con la lengua y buscaba meterse bajo la tela de la camiseta.
—¿Eso es todo? —dijo ella, sujetándole por el pelo y echándole la cabeza hacia atrás para mirarlo a la cara—. ¿Esa es tu respuesta a mi sincera disculpa? ¿Chuparme las tetas?
—Hm, sí. Son deliciosas —dijo él, subiendo y bajando las cejas—. Saladas y dulces como un cóctel de tequila.
Y liberándose de la mano que le sujetaba el pelo, Jax hundió la cara de nuevo en su escote y deslizó las manos hacia delante, para enmarcar los senos por los costados y apretarlos hacia delante. Acarició la suave piel femenina con las mejillas a la vez que buscaba los pezones con los dedos y los hacía rodar entre las puntas.
Treena aspiró hondo y arqueó la espalda.
—Oh, Dios mío —susurró.
Balanceándose ligeramente sobre su erección, respiró profundamente, como si quisiera controlar las sensaciones que la embargaban. Pero la exhalación se convirtió en un suspiro largo y tembloroso, y ella dejó caer la cabeza hacia atrás, como si de repente su esbelto cuello no pudiera soportar el peso.
Con ojos hambrientos, Jax miró el vulnerable arco de la garganta, la sensual curva de los labios entreabiertos y los ojos entrecerrados. Y su corazón se encogió dolorosamente, como si de repente se lo hubiera apretado un gigante invisible.
Treena abrió los ojos y lo miró con una expresión que casi lo incineró allí mismo.
—Dime —dijo ella con voz pastosa—. Si no estás cansado de jugar, ¿qué te parece una partida de strip–póquer?


Estaban preparando el desayuno tarde a la mañana siguiente cuando alguien llamó a la puerta. Treena levantó los ojos de la sartén donde estaba friendo unas lonchas de beicon y miró a Jax.
—¿Te importa ir a abrir? —le preguntó—. No quiero que se me queme.
—Claro.
Jax dejó la cuchara de madera con la que estaba preparando en un cuenco la masa para tortitas y fue a abrir descalzo.
—Hola —le oyó decir Treena un momento después de abrir la puerta—. Eres la última persona que esperaba ver —estaba diciendo Jax—, teniendo en cuenta que todas las veces que has venido estando yo aquí has entrado sin llamar.
—Eh, siempre llamo —protestó Carly—. Bueno, algunas se me pasa. ¿Está Treena?
—Sí, entra. Está en la cocina. Llegas en el momento justo, estábamos preparando el desayuno. Aunque no sé qué pensará Treena de alimentar a tus dos amigos.
Treena apenas tuvo un momento para preguntarse quiénes eran los acompañantes de Carly cuando Rufus apareció corriendo por la esquina de la cocina, convirtiendo la alfombra que había a la entrada de la cocina en un acordeón.
Después cruzó todo el suelo de la cocina deslizándose como un velero sin timón, hasta que los armarios de la pared opuesta lo frenaron, dándole un susto de muerte.
Treena se echó a reír y después volvió la cabeza hacia la entrada, donde Buster se había sentado y golpeaba el suelo con la cola, clara muestra de su alegría al verla.
Unos segundos después llegaron Carly y Jax.
—Tengo que reconocer que ha sido una entrada de lo más espectacular, amigo mío —dijo Jax a Rufus.
Éste, después del resbalón y el golpe contra los armarios de la cocina, se había apresurado a colocarse al lado del otro perro con expresión compungida.
—Por suerte tú eres un poco más tranquilo que tu amigo, ¿verdad, chico? —dijo Jax, dirigiéndose a Buster.
El perro, con una educación propia de su dueña, le ofreció una pata y Jax la estrechó.
—Y mucho mejor educado —repuso Jax, agachado a su lado—. Encantado de conocerte. ¿Cómo has dicho que te llamabas?
—Ese es Buster —le informó Treena.
—Un perro muy interesante —comentó divertido, acariciándole el penacho que se erguía sobre la diminuta cabeza del animal—. Parece un personaje salido de uno de los cuentos de Doctor Seuss.
—Es verdad —exclamó Treena, divertida, que no pudo evitar pensar que la comparación era de lo más acertada.
Buster tenía las patas largas, el trasero ancho y el pelo color canela estaba corto por todo el cuerpo excepto por el penacho enmarañado encima de la cabeza y los mechones de pelo rizado que le crecían alrededor de los tobillos.
La voz helada de Carly interrumpió el momento.
—Oh, qué bonito —dijo furiosa, tomándose las palabras de Jax como una ofensa—. ¿También das patadas a los cojos cuando se caen?
En el apartamento se hizo un tenso silencio. Entonces Jax se incorporó y dijo con frialdad.
—Perdona. No era mi intención meterme con tu perro. Sólo quería…
—No, perdóname tú a mí, Jax —le interrumpió Carly, y suspiró—. No tenía ningún derecho a contestarte así. Además, tienes toda la razón. Buster es un perro estilo Doctor Seuss, ¿verdad, cielo?
El perro, encantado con toda la atención que estaba recibiendo de los humanos, golpeó alegremente el suelo con la cola. Carly se agachó a su lado y le rodeó el cuello con un brazo.
—Qué narices, si lo digo yo misma. El pobre es tan feo que resulta mono.
Eso pareció satisfacer a Jax, pero Treena, que conocía mejor a su amiga, no se dejó engañar.
—¿Qué ha pasado?
—¿Hm? Nada —Carly se puso de pie, sacudiéndose las manos. Miró a Treena con ojos inocentes—. ¿Qué hay para desayunar?
—Beicon y tortitas. ¿Qué ha pasado, Carly?
Su amiga tensó la mandíbula y se la quedó mirando un momento. Después con un suspiro, hundió los hombros.
—Esta mañana he conocido a mi nuevo vecino.
Oh. Era evidente que no había sido una experiencia positiva.
—¿Y?
—Si lo mato, Treena, ¿me ayudarás a ocultar el cadáver?
—Claro —le aseguró su amiga sin pensarlo dos veces—. En el desierto hay millones de sitios para ocultar el cadáver de un pesado.
—Uau —dijo Jax, dando un paso de gigante hacia atrás, alejándose de ellas con las palmas levantadas—. Recordadme que no me meta nunca con vosotras.
Una expresión de intranquilidad cubrió por un momento el rostro masculino, pero antes de que Treena pudiera descifrar el significado, Jax se volvió hacia Carly y le preguntó incrédulo.
—¿Tan malo es?
—Créeme, peor —le aseguró Carly—. Un imbécil con corte de pelo de marca, más tieso que un palo y que odia a los perros.
Acostumbrada a las descontroladas descripciones de su amiga para situaciones extremas, Treena se concentró en los detalles pertinentes.
—¿No le han gustado tus perros?
—Oh, no —exclamó Jax, consciente de que para Carly no podía haber mayor insulto.
—A Rufus no paraba de llamarlo «Dufus», y el muy idiota quería saber por qué diablos no lo tengo controlado —exclamó Carly furiosa, con la respiración acelerada y los senos a punto de romper la tela ceñida de la camiseta—. ¡Cómo si no llevara días intentando controlarlo! ¿Quién se habrá creído que es? ¡Pues que le den! Si ese monstruo intenta meterse con mis niños, me da igual que tenga el trasero más alucinante que he visto en mi vida, se va a enterar.
Vaya. Las antenas de alertas de Treena se iluminaron con interés. A pesar de ello, se acercó a su amiga y, rodeándola por el hombro, la llevó hasta un taburete y la obligó a sentarse. Aquel también era un detalle de lo más revelador.
Consciente de que Carly detestaba a los hombres por el mero hecho de no ser amantes de los animales, el detalle de haberse fijado en el trasero de su nuevo vecino sugería la posibilidad de una fuerte atracción entre ese Jones y su amiga.
Sin embargo, conociendo a Carly como la conocía, Treena no hizo ningún comentario al respecto. Ni la menor insinuación.
—Tú tranquilízate y quédate a desayunar con nosotros. Después quiero que te olvides de ese payaso. A lo mejor ha tenido un mal día, o quizá es un idiota de nacimiento. Sea como sea, estas cosas siempre terminan arreglándose.
—Sí, con la muerte —afirmó Carly—. Porque además no sería un asesinato, sería una eutanasia. El hombre es demasiado estúpido para vivir.
—Sí, pero sería una pena quedarnos sin poder disfrutar de la vista de su trasero.
—Sí —dijo Carly, con un suspiro, apoyando la cabeza en los brazos cruzados sobre la encimera—. Eso también. Es la única desventaja que se me ocurre.
Aquella noche en los vestuarios del Avventurato, Jerrilyn, cuyo último novio era el que había reconocido el nombre de Jax tras la noche de la fiesta de cumpleaños de Treena, escuchaba la diatriba de Carly contra su nuevo vecino.
—Wolfang Jones —dijo la bailarina asintiendo con la cabeza—. Ya sé quién es. Es de seguridad, ¿verdad? Me parece que nunca lo he visto sonreír. ¡Pero menudo trasero tiene el tío! ¿Y te has fijado en los abdominales?
La corista desechó la pregunta con la mano sin esperar la respuesta y continuó.
—No importa. Personalmente, creo que algunos tipos no merecen una segunda oportunidad, y mucho menos una tercera o una cuarta —continuó explicando, mientras se arreglaba las medias de malla—. Aún con todo, yo le di varias oportunidades a Donny, pero lo único aprovechable es el arte que tiene en la cama. Así que, la verdad, no he tenido más remedio que pasar de él —sacudió la cabeza—. Aunque te aseguro que echaré de menos las sesiones entre las sábanas.
Eve asintió.
—Os juro que a veces es para lo único que valen los hombres. Si vuelvo a casa del trabajo y me encuentro otro par de calcetines sucios al lado de la cama u otra toalla húmeda en el suelo del cuarto de baño, Jeremy se va a enterar de lo que vale un peine. ¿Es que tanto le cuesta llevar la ropa sucia a lavar?
—Yo lo que no soporto son los pelos —dijo Michelle, uniéndose al coro de protestas—. Hasta puse una pila de vasos de plástico al lado del grifo. ¿Tan difícil es llenar uno de agua y echarla por el lavabo después de afeitarse? Pues no, ni que les fuera a morder.
Aquel día todas las coristas parecían deprimidas y en contra de los hombres, excepto Treena, que casi se sentía culpable de no tener nada de qué protestar. Pero las cosas con Jax iban viento en popa. De hecho, eran tan fantásticas que todavía estaba vibrando.
Claro que no tenía idea de qué ocurriría la semana siguiente cuando finalizara el torneo. Una de las posibilidades era que Jax recogiera sus cosas y se largara al siguiente torneo de póquer a algún lugar lejano y exótico, olvidándose por completo de ella.
Otra era que la invitara a acompañarlo.
¿Cuál sería su respuesta si lo hacía? Por mucho que lo amara, ella había invertido la mayor parte de su vida, de su tiempo y de su esfuerzo en lograr un objetivo: conseguir seguridad económica para el futuro.
Aunque de momento tampoco lo estaba consiguiendo, por lo menos tenía ingresos regulares.
Y con un poco de suerte continuaría teniéndolos después de la prueba anual.
Y si pasaba la prueba, ¿podría abandonar su carrera para seguir a un jugador profesional de torneo en torneo, de ciudad en ciudad? ¿Podría abandonar no sólo la única profesión que conocía sino también el sueño de tener su propio estudio?
Claro que el estudio ya no era más que un sueño imposible. Por otro lado, ¿cuál de los dos tenía una vida más estable, ella con su salario mensual, un futuro incierto y ningún dinero ahorrado en el banco, o él con sus ganancias y pérdidas millonarias? Ninguna de las dos opciones parecía muy segura.
Sin embargo, Treena tenía la sensación de que si Jax se lo pidiera, ella le seguiría hasta el fin del mundo sin pensarlo dos veces.
Eso era desde luego lo primero que tenía que pensar. ¿Cuándo había insinuado Jax que ella era algo más que un ligue en una de las etapas de su gira como jugador profesional? A veces tenía la sensación de que ella le importaba a él tanto como él a ella, o incluso más. Pero sólo era eso, una sensación.
Él nunca había dicho nada en ese sentido.
«Bueno…, mierda».
Mejor no pensar más en eso. Ahora estaba tan deprimida como todas sus compañeras.
De repente, lo que menos tenía ganas de hacer era bailar, pero en ese momento sonó la música de la orquesta anunciando el comienzo del espectáculo y ella, con un suspiro de resignación, se dirigió hacia el escenario y se unió a la hilera de bailarinas que se disponía a comenzar la función.




Capítulo 19
Jax no podía creer lo encantado que estaba de hacer la limpieza. Claro que sabía que era por Treena. Hacer cualquier cosa con ella siempre lo animaba, y como era su lunes libre, se ofreció a echarle una mano con la limpieza semanal del apartamento para poder disfrutar de su compañía antes de la clase de baile de aquella tarde.
Decidieron repartirse las tareas, para que en cuanto él terminara de limpiar el polvo y ella de recoger la cocina, pudieran ir a dar una vuelta.
Jax estaba terminando de pasar la mopa en el cuarto de baño cuando algo le golpeó por detrás en las rodillas. Con un gruñido, se apoyó en la cisterna. Entonces, unos brazos suaves y desnudos le rodearon la cintura.
—Hola, grandullón —Treena se frotó contra él—. Mucho tiempo sin verte. ¿Cuándo has dicho que era tu cumpleaños? —le susurró inocentemente al oído.
Dejando la mopa contra la pared, Jax se volvió hacia ella.
—Creo que te dije que era… —la sujetó por las caderas y la sentó en el mármol—, el tre… No, espera. Creo que no te lo había dicho —dijo él, separándole las caderas con las manos y metiéndose entre ellas.
—Maldita sea —exclamó ella, dándole un puñetazo en el pecho. Después le frotó la zona atacada.
Jax sonrió. Treena estaba todo el tiempo tratando de sonsacarle la fecha de su cumpleaños y ahora se había convertido en un juego entre los dos. No le importaba decírselo, pero de momento se estaba divirtiendo con todas las distintas tácticas que ella utilizaba. Se inclinó hacia ella para besarla.
—Ni lo sueños, chaval —dijo ella, echándose hacia atrás—. De momento, olvídate de jugar conmigo. A no ser, claro, que quieras darme una fecha. Entonces hablaremos.
Jax recorrió con los dedos el cuello femenino, y sonrió cuando la vio cerrar los ojos y de sus labios escapó un suspiro.
—¿Quieres hacer una apuesta para ver quién aguanta más? —murmuró él, aunque no estaba seguro de poder ganarla.
—No —dijo ella, bajando al suelo, aunque sin despegarse de él—. ¿Has terminado con eso? —preguntó, señalando la mopa que había quedado apoyada en la pared.
—Sí. Sólo me queda pasarla por detrás del lavabo, y estaré listo.
Jax dio un paso atrás, sujetó la mopa y terminó de completar la tarea.
Treena le dedicó una sonrisa tan sincera y llena de júbilo que sintió un peso en el pecho.
—Bien, entonces hemos terminado —dijo ella—. Si llevas la mopa al cuarto de la limpieza que hay en la entrada, iré a ponerme un poco de maquillaje y podremos irnos. Pero ten cuidado —le advertía—. Ese cuarto es muy traicionero. Lo mejor será que dejes la mopa nada más abrir la puerta. Ya la colocaré yo más tarde.
—¿Qué te crees, que soy un idiota incompetente? Debes saber que tengo reflejos felinos. Soy como el humo en el espejo, muñeca, la sombra en la noche, la niebla en…
—Sí, sí, ya me he enterado. Eres un tipo con el machismo en entredicho.
Jax esbozó una sonrisa.
—Lo tengo de una pieza, gracias a ti, cielo —dijo.
Dios, como quería a esa mujer.
El pensamiento lo paralizó. ¿Querer? ¿«Querer» como en «estar enamorado»? A la vez que se decía que no podía estar enamorado, que no era muy inteligente debido a sus segundas intenciones, supo que era cierto. Lo sentía en lo más hondo de su alma, y de nada servía negarlo.
Fue al salón y se dirigió hacia el pequeño vestíbulo de entrada. Allí abrió la puerta del cuarto. Por un momento se quedó paralizado. El cuarto era un auténtico caos en el que se amontonaban todo tipo de trastos y cachivaches, al menos a primera vista. Debajo de la hilera de abrigos colgados en una barra a la derecha había varios pares de botas de cuero, una encima de la otra, a cual más exótica.
En las estanterías alineadas a la izquierda no quedaba ni un hueco libre, y apenas podía ver el gancho al fondo para colgar la mopa, así que empezó a abrirse camino cuidadosamente entre todas las cosas, tratando de no rozar las pilas de cajas amontonadas y los objetos que se alzaban por todos lados. Al mover el brazo demasiado cerca de una pila de cajas, el bíceps rozó un objeto suelto que cayó al suelo. Dejando la mopa, en una reacción más instintiva que premeditada, estiró el brazo y en el último momento sujetó un paraguas antes de que llegara al suelo. Con cuidado, volvió a colocarlo en su sitio encima de la última caja, y suspiró aliviado. Recogiendo de nuevo la mopa, comprobó con satisfacción que delante de él había una especie de claro en medio de toda la maraña de objetos. Pero al pasar hacia allí, golpeó con el codo algo que estaba encima de un montón de cajas a su izquierda.
Toda la pila empezó a deslizarse peligrosamente hacia suelo y Jax soltó la mopa y sujetó la caja de plexiglás que había empezado la avalancha, pegándosela contra el estómago para evitar que cayera del todo, a la vez que estiraba la otra mano para detener la caída de los demás objetos. Sus esfuerzos lograron contener el alud hacia el suelo, y cuando estuvo bastante seguro de que no iba a quedar enterrado bajo un montón de trastos viejos, bajó los ojos y miró la caja que sujetaba con su cuerpo.
Dio un respingo.
Era la pelota de béisbol que le había llevado hasta la vida de Treena.
Después de un momento, casi sin pensarlo, recogió la mopa y la colgó en su percha. A continuación, sin moverse, se quedó mirando la pelota de su abuelo apenas iluminada por la poca luz que se filtraba desde la esquina.
La voz de su padre inmediatamente empezó a resonar como un eco en su mente. «Maldita sea, Jackson, ¿cómo has podido fallar eso? ¡Concéntrate! ¡No es tan complicado!»
Las conocidas emociones que tanto había luchado por erradicar salieron de nuevo a la superficie. Inseguridad, inferioridad y una terrible sensación de vergüenza ante las burlas y reproches paternos. La pelota del campeonato de béisbol de 1927 representaba buena parte de su juventud.
¡Cómo la odiaba!
«Pues llévatela a escondidas y dásela a Sergei hoy mismo. Así tus problemas habrán terminado, ¿no?»
Sí.
Si no le importaba robar a la mujer que amaba.
«Mierda».
Pero, ¿qué otra opción tenía? Tenía que entregarle la pelota a Kirov.
Claro que tampoco tenía que hacerlo ese mismo día.
Jax dejó la caja con la pelota detrás del paraguas. Recogiendo un pañuelo del suelo, lo colocó encima de ambos objetos, con sumo cuidado, cubriéndolos.
Después sacudió la cabeza. Todavía tenía tiempo hasta el día siguiente, después del torneo. Quizá para entonces había encontrado la manera de contarle a Treena la verdad.
—Eh, ¿te has perdido ahí dentro? —gritó ella desde fuera.
Jax oyó pasos cruzando el salón. Se pasó los dedos por el pelo.
—No —dijo él, tragando saliva—. Esto parece la selva africana, pero creo que por fin estoy llegando al Serengeti.
Jax salió del cuarto al salón y encontró a Treena casi junto a él, radiante con una camiseta color turquesa, una falda sport y unas sandalias de tacón bajo. Le rodeó los hombros con los brazos y apoyó la frente en la suya. Una agradable sensación de paz lo inundó como si todas las emociones negativas que el descubrimiento de la pelota habían resucitado en él se hubieran desvanecido.
—No sabía si volvería a verte —quiso decir él en broma, pero sus palabras sonaron más como una petición de socorro.
«Tranquilízate», le dijo la parte de él que había pasado toda una vida enseñándole a ignorar las opiniones negativas de los demás.
—Con todas las trampas que hay aquí adentro —añadió.
Extrañada ante la expresión de inquietud y desasosiego en el rostro y la voz masculina, Treena fue a echarse hacia atrás para mirarlo, pero él hundió los dedos en los suaves mechones rizados y la sujetó. No quería que Treena le viera la cara, porque no estaba seguro de lo que reflejaba su expresión.
Ella movió la frente contra él y le pasó las manos sobre el pecho, pero en su voz había un deje de preocupación cuando preguntó:
—¿Te encuentras bien, Jax?
«Díselo. Díselo ahora. Quizá lo entienda».
Pero quizá no, y las defensas protectoras que había erigido desde niño fueron más fuertes que su conciencia.
—Claro. Sólo estaba pensando en la vida secreta de Treena Sarkilahti como perezoso.
—McCall —le corrigió ella, como hacía siempre cada vez que él utilizaba su nombre de soltera—. Y debes saber, Gallagher —añadió, dándole un codazo en las costillas—, que normalmente soy bastante limpia.
—Sí, claro que sí —dijo él, logrando poner cara de cínico a pesar de darse cuenta de algo que tenía que haber estado como el agua desde el principio.
Nunca llamaba a Treena por su nombre de casada porque no podía soportar la idea de que hubiera estado casada con su padre. Ni tampoco podía imaginarla en brazos de su viejo, con las mejillas encendidas y el cuerpo cálido y saciado tras sus caricias.
Apartando la imagen de su mente, Jax dijo:
—Ese cuartito ha sido una revelación —y sin darle la oportunidad de responder, señaló la puerta con la barbilla—. ¿Lista para irnos?
—Iré a buscar mi bolsa. Llevo la crema protectora y una botella de agua.
Jax la soltó. Una parte de él se alegró de haber salvado una mina en potencia. Pero otra parte tenía una opinión muy distinta. Sin embargo, Jax acalló sus protestas con la justificación de que revelar en ese momento su verdadera identidad no les haría bien a ningún de los dos. El día siguiente era importante para los dos. Treena tenía la prueba anual de baile, y si él jugaba bien aquella noche, al día siguiente participaría en la partida final del torneo.
Sabía que tenía que contarle la verdad, pero decidió hacerlo al día siguiente, después de la prueba y del torneo, sin más excusas ni más dilaciones.
Ademán, eso le daba un periodo de gracia de veinticuatro horas.


Mack llamó a la puerta de Ellen puntualmente a las cinco y media de la tarde.
—¿Qué te parecen las costillas? —preguntó cuando ella abrió la puerta.
Después la miró de arriba abajo y casi suspiró en voz alta. Ellen llevaba un sencillo traje chaqueta negro, y bajo la chaqueta una blusa de seda fucsia, que más parecía una elegante prenda de ropa interior con un ligero y seductor escote.
—Me encantan —respondió ella con una sonrisa.
—Te lo comento porque he reservado una mesa en Lawry's, y si has estado allí seguramente sabes que puedes comer todo lo que quieras, siempre que sean costillas. Y por si acaso ese plan no te apetece, he reservado otra en el Texas Star Lane —explicó. Sacudió la cabeza y la miró otra vez—. ¡Dios, estas guapísima!
Un delicado rubor cubrió las mejillas femeninas.
—Gracias. Tú tampoco estás mal.
Mack se miró el traje gris marengo, la camisa blanca y la corbata gris plata que llevaba y alzó un hombro.
—Sí, estoy pasable, pero tú… estás para comerte —aseguró él, mirando la blusa que había llamado toda su atención—. Me gusta esa blusa. ¿Cómo se llama ese color?
—Fucsia —dijo ella, seria, aunque había un destello divertido en sus ojos.
—Fucsia —repitió él y se aclaró la garganta—. Bueno, ¿qué restaurante te apetece?
—Lawry's. Nunca he estado allí, y me encantan las costillas.
—Genial, es lo mismo que me está pidiendo el estómago —dijo él, frotándose las manos—. ¿Puedo usar tu teléfono? Cancelaré la otra reserva.
Poco después, los dos entraban en la zona de recepción del restaurante Lawry's y esperaban a que les acompañaran a su mesa.
—¿Te he dicho lo guapa que estás? —preguntó él.
—Sí, me lo has dicho —respondió ella, sonriendo coquetamente—. Pero a una mujer nunca le importa que se lo repitan mil veces más.
Mack echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada, y después, poniéndole una mano en la cintura, la llevó hacia la mesa que les habían reservado.
—Es precioso —comentó Ellen, después de sentarse y pedir las bebidas—. Me encanta la decoración art–decó.
—¿Así es como se llama? —dijo él, mirando el artesonado del techo, las columnas de madera labrada y las vidrieras de colores—. Me encanta cómo está trabajada la madera. Es toda una obra de arte.
La camarera llegó con una botella de vino y sirvió ambas copas antes de retirarse. Mack bebió un sorbo. Al principio había estado nervioso, temiendo que la cita con Ellen fuera un desastre, pero ahora que estaban sentados en la mesa uno frente a otro, se sintió mucho más tranquilo y relajado.
—Cuéntame cómo es trabajar en una biblioteca.
La cara de Ellen se iluminó.
—A mí me encantaba —le aseguró—. Me llevaba bien con mis compañeros y me gustaba ayudar a la gente a encontrar una novela que les gustara, o a documentarse para algún trabajo que tuvieran que hacer. Me encantaba aprender algo nuevo cada día —le explicó con un suspiro de placer—, pero lo que más me gustaba era estar rodeada de libros.
Mack sonrió.
—A juzgar por las estanterías del salón de tu casa sigues rodeada de libros.
—Sí, es cierto, soy una adicta. ¿Y a ti? ¿Te gusta leer?
—No tanto como a ti, seguro, pero siempre disfrutó con un buen libro de Elmore Leonard o Neal Stephenson. Sobre todo si he tenido un día muy ocupado. Me ayuda a relajarme.
—Tú desde luego siempre estás muy ocupado —dijo ella, inclinándose hacia delante y rozándole la mano con los dedos—. Debe ser una gran satisfacción saber hacer tantas cosas —dijo ella, y esbozó una sonrisa—. Winston era un mago con los números, pero un inútil para las cosas de la casa. Debo reconocer que te admiro por ser capaz de arreglar todo lo que tocas.
«Me gustaría tocarte aquí», pensó él.
«Tranquilo, muchacho», se dijo, aflojándose el nudo de la corbata.
No quería estropear la cita con Ellen y prefirió continuar con el tema que ella había iniciado. Sin extenderse demasiado, le habló por encima de su experiencia en la industria aeronáutica y de cómo su padre le había enseñado a utilizar todo tipo de herramientas de niño.
Aunque era difícil no tener pensamientos impuros, sobre todo cuando poco después Ellen se abanicó con la mano y se quitó la chaqueta, dejando al descubierto unos hombros apenas cubiertos por un par de tirantes.
Sin poder evitarlo, los ojos de Mack descendieron hasta la tela de seda bajo la que se dibujaban suavemente los senos femeninos.
—Este vino está muy bueno —dijo ella, colgando la chaqueta en el respaldo de la silla.
Afortunadamente, en ese momento llegó la camarera con el primer plato, aunque Mack tuvo que hacer un gran esfuerzo durante toda la velada para portarse como un caballero.
Sin embargo, cuanto más hablaba con ella, más imperiosa era la necesidad de establecer una relación con ella que fuera más allá de un rápido revolcón. Ellen era una mujer inteligente, divertida, y mucho más campechana de lo que había imaginado.
Durante la cena descubrieron que tenían un sentido del humor parecido, y se rieron muchas veces. Ella le habló del viaje cancelado a Italia, y él le contó sobre su único viaje a Europa, una excursión que había hecho a Inglaterra y Francia con Maryanne un año antes de su muerte. Hablaron de las hijas de Mack y de «sus chicas», especulando sobre la relación de Treena con Jax, y sobre el tiempo que tardaría Carly en meter a Rufus en cintura.
Sin embargo, cuando se vieron de nuevo en el coche de vuelta a casa, toda la tensión sexual que Mack había logrado reprimir durante la cena reapareció con fuerza, y cuando llegaron a la puerta de Ellen, el hombre tenía nudos de tensión en la nuca. Lo que más deseaba era empujarla contra la puerta y meter las manos bajo la seductora blusa de tirantes.
Pero en lugar de eso, se inclinó hacia ella y la besó con infinita ternura, tratando de no tocarla con nada más que con los labios.
Y lo consiguió hasta que ella entreabrió los suyos bajo él. Prometiéndose saborearla sólo un momento, Mack deslizó la lengua en la cálida y húmeda boca de la mujer.
Eso fue un grave error. La pasión estalló, fiera y desesperada, y tuvo que hacer un esfuerzo para mantenerse separado de ella, para no pegarse a su cuerpo y tomarla allí mismo.
Apartó la boca y la miró un segundo, jadeando.
—Bueno, buenas noches —dijo con voz ronca, hundiendo las manos en los bolsillos para no tocarla.
Ellen parpadeó, dejó escapar un tembloroso suspiro y abrió el bolso para sacar la llave. Después de abrir la puerta, lo miró y le deseó buenas noches.
Entonces, la suave curva de sus labios se tornó en una sonrisa de sirena, y Ellen estiró la mano, se la envolvió con la corbata gris plata y tiró de él al interior del apartamento.
Nadie tuvo que decírselo dos veces. Mack la sujetó por los hombros y cerró la puerta con el pie tras ellos. Después la pegó a él y le tomó la boca con los labios.




Capítulo 20
A la mañana siguiente, Jax todavía estaba durmiendo cuando Treena volvió al dormitorio después de ducharse. Después de pasar buena parte de la noche despiertos, Treena tenía ganas de dormir una semana entera, y eso era lo que le gustaría hacer después de la prueba de aquella tarde.
Mirando al hombre enorme que dormía plácidamente en su cama como un niño, ella sintió un inmenso placer a la vez que le ayudaba a relajar los nervios ante la inminente prueba que decidiría su futuro más próximo.
Sacando unos vaqueros y una camiseta del armario, se vistió con rapidez y después fue al baño a maquillarse.
Cuando volvió al dormitorio, Jax todavía no se había movido, y ella recogió sus cosas. Esta vez dejó el usado maillot que solía utilizar para los ensayos y sacó un conjunto nuevo que había comprado para la prueba. Aunque no era necesario que las bailarinas hicieran las pruebas con la ropa de la función como ocurría en otras compañías, con los años, Treena había aprendido que era importante presentar el mejor aspecto posible. El coreógrafo y la directora prestaban atención a ese tipo de detalles.
Y ella, aquel año, necesitaba más ayuda que nunca.
Mientras recogía sus cosas, vio la cartera de Jax en el suelo junto a la silla de su tocador. Se agachó a recogerla y la dejó encima de los vaqueros del hombre, en una silla, y siguió metiendo todo lo que necesitaba para la prueba en la bolsa. Pero de repente se detuvo y miró la cartera con una sonrisa.
—Carnet de conducir —susurró.
Por fin lograría conocer el secreto de la fecha de su cumpleaños.
Se agachó de nuevo contra la silla y abrió la cartera.
El carne de conducir de Jax era de Massachussets, un estado en el que ni siquiera sabía que había vivido, y pensó que había muchas cosas que no sabía de él. Dio la vuelta al carnet, y, ahí estaba. El tres de octubre.
—Ya te tengo —dijo, con una sonrisa.
Ahora la principal decisión estaría entre decirle que sabía exactamente qué día cumpliría treinta y cuatro años o esperar a que llegara la fecha y darle una sorpresa. El hecho de que fuera un poco más joven que ella no la preocupó, aunque sí la sorprendió.
Cuando iba a cerrar la cartera de nuevo, su mirada pasó casi sin darse cuenta sobre el nombre del conductor. Y en ese momento se le cayó el alma a los pies. No, no podía ser.
Pero al mirar otra vez, Treena vio con toda claridad que el carnet estaba a nombre de Jackson Gallagher McCall.
El hombre del que se había enamorado y en quien confiaba, el hombre con el que había empezado a pensar en un futuro en común era el hijo de Big Jim. Algo estalló en su cabeza. Y pensó que tenían que ser sus sueños desplomándose.
Jax se despertó de repente al sentir una mano que le movía el brazo.
—¿Eh? ¿Qué? —dijo, tratando de incorporarse.
Entonces vio a Treena inclinada sobre él.
Treena le estaba pegando con las dos manos en la cabeza, en el cuello, en los hombros y después le sujetaba el brazo tratando de tirar de él.
—¡Vete! —gritó—. ¡Sal de aquí ahora mismo!
—¿Cielo? —Jax se sentó en la cama, aturdido—. ¿Qué pasa? ¿Hay un incendio?
Pero enseguida supo que no era eso. Al instante se dio cuenta de que Treena no estaba preocupada por su bienestar.
Al contrario, estaba furiosa con él, y sólo podía haber una razón.
—¡Oh, Dios! —exclamó ella, y se echó a reír amargamente—. ¿Que qué pasa? ¿Que qué pasa? Creía que te conocía, pero no te conozco para nada. Y te quiero fuera de mi casa ahora mismo, Jackson McCall.
Escupió su nombre como si fuera un ácido que le corroyera la boca por dentro.
«Mierda».
—¿Cómo lo has averiguado? —preguntó él con voz ronca.
Pregunta equivocada. Lo supo en cuanto las palabras salieron de su boca. Esquivando el puño que ella lanzó hacia él, se apresuró a decir:
—¡No quería decir eso! Escucha, Treena. Iba a decírtelo esta noche. Te lo juro.
—¡Mentiroso! —gritó ella, abalanzándose contra él y pegándole con ambas manos—. ¡Mentiroso de mierda!
Jax se puso en pie y la paralizó rodeando el cuerpo femenino con los brazos. Ella intentó zafarse de él con todas sus fuerzas, estaba furiosa, pero él la sujetó hasta que ella, agotada, se quedó por fin quieta.
A Jax se le partió el corazón al notar el reguero de cálidas lágrimas que le empapaban el pecho.
—Iba a decírtelo esta noche —repitió él, la voz ronca por la urgente necesidad que tenía de que ella le escuchara y creyera sus palabras—. Cuando te conocí no tenía intención de decírtelo nunca. Pero después me enamoré de ti. ¡Dios, cómo me enamoré de ti! Y no sabía qué hacer, así que he ido posponiéndolo. Pero te juro sobre la tumba de mi madre que había tomado la decisión de decírtelo esta noche. No quería que saber mi identidad te afectara en la prueba de baile.
Treena alzó la cabeza tan deprisa que lo golpeó y casi le partió la mandíbula. Lo miró con los ojos entrecerrados.
—Oh, créeme, hijo de perra, voy a pasar esa prueba. Te juro que tú no me la vas a estropear.
Jax sentía los latidos del corazón femenino contra sus costillas.
—¿Cuánto hace que sabes quién soy?
Por un momento, Jax pensó en mentir y decirle que el día después de su cumpleaños, la primera vez que ella mencionó el nombre de Big Jim. Pero tenía que decirle la verdad. Se lo debía.
Eso y mucho más.
—Antes de conocernos.
El dolor que cruzó el rostro femenino casi lo hizo caer de rodillas.
—Cabrón —susurró. Respiraba con dificultad, y con una voz llena de angustia le preguntó—: ¿Por qué?
—Para conseguir la pelota de béisbol de mi abuelo.
—¿La qué? ¿Una pelota de béisbol? —repitió ella, con el ceño fruncido, sin entender. Pero entonces una luz se hizo en su cerebro y abrió los ojos desmesuradamente—. ¿La del campeonato?
—Sí. Estoy metido en un lío y la necesito si quiero salir con las manos intactas.
Era evidente que Treena no tenía ni idea de qué estaba hablando, y Jax respiró hondo y trató de ordenar sus pensamientos.
—Escucha, toda mi vida me han repetido la historia de la pelota de béisbol de mí abuelo, y la historia siempre terminaba con mi padre diciéndome que algún día sería mía. La verdad es que yo ni siquiera quería la puñetera pelota. No hacíamos nada más que discutir por la decepción que yo había sido como deportista, y esa pelota de las narices representa la pésima relación entre mi padre y yo. Pero un día me enteré de que mi padre había muerto y cometí una estupidez. Dejé que mi vanidad pensara por mí durante una partida de póquer. El resultado fue que me dejé manipular y aposté la pelota.
—¿La apostaste?
—Sí.
Treena lo miraba como si fuera una babosa con un rastro kilométrico de babas detrás.
—A ver si lo he entendido bien. ¿No pudiste venir al funeral de tu padre, pero tuviste tiempo para echar una partida de póquer en la que te jugaste su tesoro más preciado?
Tratando de no dejar que el desprecio en la voz femenina lo afectara, Jax dijo:
—La carta que me informaba de la muerte de mi padre me llegó varios meses después, porque estuvo persiguiéndome por toda Europa. Y el día que por fin la recibí me volví loco. Empecé a beber y perdí el control.
—Y la perdiste.
No era una pregunta.
—Sí. Y el tipo que me la ganó tiene un par de matones que me partirán los dedos si no se la entregó esta noche después del torneo.
Por primera vez, ella pareció sentir un mínimo de compasión hacia él.
—¿Un hombre te ha amenazado con romperte los dedos?
Jax se encogió de hombros ligeramente.
—No con esas palabras, pero lo implicó a la vez que sus matones me doblaban los pulgares hacia atrás. Digamos que lo dejó bastante claro.
Treena parecía estar más tranquila. Ya había dejado de pegarle y de tratar de zafarse de él, y él supo que tenía que soltarla.
Pero no lo hizo. Quería estar junto a ella todo el tiempo que fuera posible. Aunque aflojó un poco los brazos.
—Te juro por Dios que intenté hacerlo bien, Treena. Cuando me enteré de que no me había dejado la pelota, encargue a mi abogado que te hiciera una oferta por ella.
—¿Ése fuiste tú? —preguntó ella, incrédula.
Entonces, estalló en una carcajada histérica. Cuando por fin se interrumpió con brusquedad, Treena lo miró con tanto desprecio en los ojos que él echó la cabeza hacia atrás.
—Menudo payaso —dijo ella, desdeñosa—. No sabes cómo me hubiera gustado aceptar esa oferta. Me hubiera devuelto la seguridad económica que tenía antes de utilizar mis ahorros, y me hubiera permitido comprar el estudio de baile si la prueba de hoy no salía bien. Ahora tiene que salir bien por fuerza.
Se zafó de él y dio un paso atrás.
—Pero ¿sabes qué, Jackson? Que no pude venderla. ¿Y quieres saber por qué?
—Sí —respondió él.
Sin apartar los ojos de ella, agarró los pantalones vaqueros y se los puso.
—Porque sabía que Big Jim la quería para el inútil de su hijo. Dios, ¿no es gracioso? ¿No es alucinante? Todo el tiempo que estabas pensando en ¿qué, robármela? yo la estaba guardando para ti —Treena rió amargamente—. Como ves, me ha salido el tiro por la culata.
Jax dejó la camiseta que estaba a punto de ponerse y pasó las puntas de los dedos por la suave piel de la mejilla femenina.
—No. Nos ha salido a los dos.
Ella le apartó la mano de un manotazo.
—¿Qué demonios pierdes tú? ¡Venga, dímelo! ¡No, tú no pierdes nada! Sólo puedes ganar. La pelota… —se interrumpió un segundo—. ¿O a lo mejor ya me la has robado del armario?
—La dejé donde la encontré, Treena.
—Aleluya, así que la dejaste, qué bien. Y ahora consigues la pelota, conservas tus manos enteritas, y todos contentos. Ni siquiera tuviste que venir a ver a tu padre enfermo para conseguir su herencia. Ni siquiera pudiste molestarte en venir a ver a un hombre que lo que más deseaba antes de morir era verte una vez.
Todos los remordimientos de Jax se helaron de repente. Dio un paso atrás, irguió la espalda.
Y la miró sin expresión en el rostro.
—No sabes de qué estás hablando —dijo fríamente.
—¿Ah, no? —dijo ella, clavándole un dedo en el esternón—. Yo estaba aquí, tú no. Y era todo el día Jackson esto Jackson lo otro. Vivía por tus esporádicas llamadas telefónicas y se pasaba el tiempo presumiendo entre sus amigos de tu genio matemático. ¡Big Jim era el hombre más bueno que he conocido y en todo el tiempo que estuve con él no viniste a verlo ni una sola vez!
—¡Por supuesto que no! No sé de dónde sacaría de repente tanto amor por mí, porque cuando vivía con él nada de lo que hacía le parecía bien. Y ese su puesto genio matemático…
—No tenía nada de supuesto, Jackson.
—¡No me llames así! —exclamó él, a punto de perder los estribos al escuchar el nombre que tanto odiaba en labios de Treena—. Mi padre era el único que me llamaba Jackson, y normalmente era para echarme una bronca por haber perdido un maldito partido que ni siquiera quería jugar. Me llamo Jax, ¿vale? Así es como me llamaba mi madre, y ése es mi nombre.
—Bien, Jax. No me digas lo que sé. Y sé que tu padre estaba orgulloso de ti. Mucho más de lo que te merecías, si quieres mi opinión. Creo que no pasaba un día sin que mencionara que te habías licenciado en ingeniería en el MIT a los diecisiete años.
—¿Y por qué demonios no se molestó en venir a mi graduación? —rugió Jax.
—Estaba enfermo, imbécil. No quería preocuparte.
—Querrás decir que tenía mejores cosas que hacer.
Jax recordó la llamada de su padre aquel día.
«Lo siento, hijo», le había dicho. «Ya sabes cómo es. Me ha surgido algo».
—Me mataba para complacerle, pero nunca estaba contento conmigo.
Treena asintió.
—Tu padre reconocía que había cometido muchos errores contigo.
—No sabía nada de mí.
—Probablemente tengas razón. Por lo que me contó, tu madre fue la que se ocupó principalmente de ti hasta su muerte. Cuando ella murió, se quedó con un chaval superdotado con quien apenas tenía gustos en común. Le aterrabas y no tenía ni idea de qué hacer contigo ni de cómo tratarte.
—Pero eso no le impidió machacarme para intentar convertirme en un segundo Big Jim.
—Oh, madura de una vez —le espetó ella—. Todos tenemos que superar rollos chungos de niños. ¿Tú crees que a mis padres les gustaba lo que yo quería hacer con mi vida? Los padres meten la pata, acéptalo.
Jax sintió el desprecio como una bofetada en pleno rostro.
—Al menos tú sabías que tus padres te querían. La única vez que mi padre podía quererme era cuando ganaba un partido, es decir, nunca. Oh, y sí, por lo visto cuando desaparecí de su vida decidió que lo de tener un hijo cerebrito ya no le avergonzaba tanto. ¿Dónde estaba para decirme «Hijo, te quiero y estoy orgulloso de ti» cuando me fui a la universidad con catorce años al otro extremo del país? Yo me maté por complacerle y él me hizo sentir como el más tonto del mundo por haberme esforzado. Puede que a ti te contara muchas cosas maravillosas, pero créeme, yo estuve allí. No es que metiera la pata conmigo, es que yo para él no existía.
—Al menos no mintió —gritó ella.
Girando sobre sus talones, Treena fue al cuarto de la entrada, abrió la puerta de par en par y se metió dentro unos minutos. Cuando salió, con la cara roja de ira, llevaba la caja de plexiglás en la mano. Después fue hacia él y se la tiró contra el estómago.
—Toma la maldita pelota y vete. Tu padre tendría muchos defectos, pero al menos era honesto.
Lo llevó hacia la puerta, pero se detuvo medio metro antes de llegar y lo miró a los ojos.
—Y Jackson, o Jax, o como quiera que te llames, era el doble de hombre que tú.
—No.
Jax sintió arcadas en la garganta y se dobló hacia delante como si le hubieran dado una patada entre las piernas.
Por un momento volvía a tener once, doce, trece años, y a pesar de saber que era muy inteligente, también sabía que nunca llegaría a estar a la altura del gran Big Jim McCall.
—No digas eso —susurró, tratando de rozarle el pelo—. Por favor, Treena, no me digas eso.
Pero ella abrió la puerta impasible y señaló hacia el pasillo con el dedo.
—Fuera de mi casa. No quiero volver a verte.
A duras penas, Jax arrastró las piernas hasta el otro lado de la puerta y Treena cerró la puerta de un golpe tras él.
Treena se deslizó hasta el suelo hasta que le quedaron las rodillas a la altura de los ojos. Rodeándose las pantorrillas con los brazos, enterró la cara entre las piernas y lloró desconsoladamente durante un largo rato, hasta que no le quedaron lágrimas. Después se acurrucó en el suelo en posición fetal.
No sabía cuánto rato estuvo así hasta que unos golpes en la puerta a su espalda la sobresaltaron. Con el corazón latiendo con fuerza, no se ¿novio, deseando que quien fuera desapareciera. Sin embargo la llamada se repitió y la puerta se empezó a abrir hasta que su cuerpo la detuvo.
—¿Qué demonios? —dijo la voz de Carly—. ¿Treena, estás ahí? Tenemos que ir a la prueba.
Cierto. La prueba. Treena hizo un esfuerzo para levantarse y Carly cayó hacia el interior del apartamento con un grito de sorpresa.
Pero cuando vio la cara de su amiga, palideció.
—Dios mío —dijo—. ¿Qué ha pasado? ¿Qué te ha hecho ese cabrón?




Capítulo 21
El colchón se hundió junto a la cadera de Ellen y ésta sonrió al sentir los labios de Mack en el cuello.
—Eh, dormilona —le murmuró el hombre al oído—. Son casi las once. Seguro que hace tiempo que no dormías hasta tan tarde.
Con un último beso, Mack se incorporó.
Echando de menos el contacto de su cuerpo, Ellen rodó sobre la cama y se desperezó voluptuosamente.
—Es cierto —dijo ella, sentándose y sujetándose la sábana bajo las axilas—. Pero también hace mucho tiempo que no participaba en una actividad tan vigorosa.
Mack se echó a reír y le entregó una bata. Entonces fue cuando ella se dio cuenta de que Mack debía haber ido a su apartamento, porque había cambiado el traje de la noche anterior por unos chinos beige y una camiseta negra.
—Por la mañana estás preciosa —dijo él—. Y nada me gustaría más que tumbarme a tu lado y volver a hacerte el amor como un salvaje, pero a mi edad no puedo esperar milagros, y anoche me dejaste para el arrastre —añadió con un guiño—. Así que he pensado que en vez de eso te puedo preparar el desayuno. ¿Tienes hambre?
Ellen asintió saliendo de la cama y atándose la bata.
—El desayuno está casi preparado —anunció él.
—¿Lo has preparado tú? —exclamó ella, encantada—. Vaya, eres un hombre muy completo. Un manitas, cocinero, y muy bueno en la… bueno —concluyó, sonrojándose.
Mack sonrió y le pasó un brazo por la cintura, sacándola de la habitación.
—Tú también eres muy buena en la… bueno —dijo él, extendiendo la mano posesivamente sobre su cintura y mirándola a los ojos—. Tengo que decirte, Ellen, que hacía mucho tiempo que no lo pasaba tan bien como anoche.
—Lo mismo digo.
Ellen se metió en el cuarto de baño a lavarse y peinarse mientras Mack terminaba con los preparativos del desayuno en la cocina.
Mirándose al espejo, Ellen recordó la noche anterior. Quizá Mack prefiriera unas pocas posturas en la cama, pero eso no afectaba a la calidad de su trabajo. La primera vez había sido una pasión desenfrenada y ardiente, pero la segunda disfrutaron de lentas caricias y una fiebre que fue aumentando hasta que creyó estar al borde de la combustión espontánea. Ellen sonrió y se estremeció de placer al recordarlo.
La vida no podía ser mejor.
En el comedor, Mack había preparado la mesa con todo tipo de detalles, incluido un jarrón de flores frescas que debió haber recogido del jardín.
—Delicioso —dijo Ellen después de desayunar con un suspiro de satisfacción—. Gracias.
Mack aceptó el cumplido, pero se puso serio.
—Oye, he estado pensando.
Ellen apoyó la barbilla en la palma de la mano y sonrió.
—¿En qué?
—En que nos llevamos bastante bien —empezó él.
—Sí, yo también lo creo. Bastante sorprendente, teniendo en cuenta que hasta hace unos días no hacíamos más que pelearnos y discutir.
El hombre se puso rojo.
—Por mucho que deteste reconocerlo, debo admitir que la culpa era mía. La primera vez que te vi pensé que eras la cosa más bonita que había visto en mi vida, pero en lugar de decírtelo y cortejarte como un hombre, me convertí en un adolescente maleducado y tímido —explicó él, tratando de disculpar su comportamiento anterior—. Pero lo que quería decirte —continuó, más serio—, es que creo que deberíamos hacer esta relación permanente.
Ellen se irguió en la silla.
—¿Casarnos?
—Claro. ¿Por qué no? Es una gran idea.
—Es una locura, Mack. Sólo hemos tenido una cita.
—Y mira lo bien que ha salido —dijo él. Echó el plato a un lado y cruzó los brazos encima de la mesa, inclinándose hacia ella con una sonrisa—. También he pensado en vivir juntos, pero tengo que pensar en mis hijas. No creo que les haga mucha gracia que su padre viva en pecado.
—¿Tus hijas de treinta y seis y treinta y tres años respectivamente? —dijo Ellen con sarcasmo—. Escucha —continuó con tono más paciente, pero poniéndose seria—. No te diré que la idea no me tiente. Tengo que reconocer que así es, pero soy una mujer cauta y…
Mack se echó a reír.
—Ah, sí. Ya lo noté anoche cuando tiraste de mí por la corbata.
Ellen se ruborizó una vez más, pero esta vez sabía que también era por orgullo, no por vergüenza.
—Eso fue un impulso, muy impropio de mí, debo añadir. Y quizá me haya precipitado un poco acostándome contigo en la primera cita, pero no pienso precipitarme casándome con alguien con quien hasta hace unos días no he hecho más que intercambiar insultos.


—Pero no rechazas la idea definitivamente, ¿verdad? Lo pensarás.
Ella le ofreció una coqueta sonrisa.
—Digamos que no descarto la posibilidad de otra cita en el futuro.
—Un futuro muy próximo —aclaró él—. Ya no somos unos niños.
—No, claro que no. Lo que significa que somos lo bastante maduros para no salir corriendo a pedir una licencia matrimonial. Antes tendrás que convencerme de que casarnos es una buena idea.
—Ahora mismo —dijo levantándose y yendo a su lado. Le dio la mano para ayudarla a levantarse—. Pasemos a tu despacho y te lo explicaré.
—¿Mi despacho no estará en el dormitorio? —preguntó ella, divertida.
Él levantó varias veces las cejas en una mueca divertida.
—El lugar perfecto para exponer mis argumentos —dijo él.
Ellen se echó a reír.
—Eh, ¿qué ha sido del viejo a quien anoche dejé para el arrastre? —quiso saber.
—No lo entiendo ni yo —murmuró él, llevándola hacia la habitación—. Resulta que me he recuperado mucho antes de lo que pensaba.


La música del último número de la prueba terminó, pero Treena continuó moviéndose para mantener los músculos calientes mientras recuperaba el ritmo cardiaco normal.
—Gracias —gritó la directora de La Stravaganza desde el auditorio—. Las que ya bailáis en el espectáculo recibiréis una carta en vuestras taquillas informándoos de la renovación o rescisión del contrato el jueves por la noche después de la última función. Si necesitamos algo más de los demás, nos pondremos en contacto con vosotros el viernes por la mañana.
Carly y Treena salieron por el pasillo detrás del escenario hacia el camerino. Fueron las primeras en llegar, y toda la energía que Treena había recabado para realizar la prueba se esfumó en cuanto cruzó la puerta. Sólo su orgullo le había mantenido bailando durante la última hora y media: había trabajado demasiado para permitir que un hombre destruyera lo que tanto había luchado por conseguir. Y se volvió orgullosa hacia su amiga.
—Creo que lo he conseguido —dijo cansada—. Creo que la he pasado.
—Ya lo creo que sí —le aseguró Carly—. Has estado fantástica, y no lo digo sólo dadas las circunstancias.
—Pero ahora me duelen todos los músculos del cuerpo —reconoció—. Daría lo que fuera por dormir ocho horas seguidas.
Al ver a Carly quitándose la ropa a su lado, sintió una punzada de remordimiento.
«Maldita sea, Treena, ¿es que sólo sabes pensar en ti?»
—Lo siento —dijo compungida—. Ni siquiera te he preguntado qué tal lo has hecho.
Su amiga la miró mientras se quitaba las medias de malla y sonrió.
—Me ha salido perfecto, y a ti también, Treena. Aunque no puedo decir lo mismo de nuestra querida Julie Ann.
Treena la miró sorprendida.
—No lo dices en serio.
—Ya lo creo que sí. No es que haya estado pésimamente mal, pero no ha sido la Julie Ann de siempre. No sé si pasará la prueba, pero te aseguro que no seguirá siendo la capitana.
Carly continuó comentando las actuaciones de otras bailarinas, pero Treena dejó de prestar atención. Grupos de dos y tres mujeres, hablando, riendo y haciendo comentarios sobre las pruebas fueron entrando poco a poco en el espacioso camerino.
Sin querer entrar en conversación con ninguna.
Treena terminó de cambiarse y se inclinó hacia Carly, que estaba hablando con Eve.
—Te espero fuera.
—Perdona un momento —dijo Carly a la otra bailarina mientras sacaba un llavero del bolso que entregó a Treena—. Llévate el coche. Voy a ir a tomar algo con Eve y Michelle.
—Vente tú también, Treena —dijo Eve.
—Oh, perdona, Treena —se apresuró a decir Carly, recordando lo que había pasado unas horas antes—. Con toda la excitación del día se me había olvidado. Yo te llevaré a casa, dame las llaves.
Treena echó la mano hacia atrás. No, prefería estar sola. No quería ver a nadie. No quería tener que hablar con nadie.
—No seas tonta —le dijo a Carly sujetando su bolsa de baile y poniéndose en pie—. Vosotras id a divertiros, yo estoy bien. Te veré más tarde.
Y sin darles tiempo a responder salió del vestuario.
No respiró con tranquilidad hasta que se vio en el auditorio a oscuras y pensó que por fin podía dejar de preocuparse de que nadie viera su estado emocional. Eran sus amigas y podía contar con su apoyo, pero a ella nunca le había gustado poner sus emociones a la vista de todo el mundo.
Empujó las puertas del auditorio vacío y salió afuera.
—Treena.
Un estremecimiento le recorrió la espalda, y dio un respingo.
¡No! No estaba preparada. Pero no había duda de que era la voz de Jax, el último hombre a quien deseaba ver.
Jax supo inmediatamente que no iba a ser fácil. Cuando salió del apartamento de Treena, se sintió hundido y avergonzado, pero mientras conducía de vuelta al hotel empezó a buscar justificaciones para su conducta. ¿No había decidido que se lo contaría todo? Eso tenía que contar para algo. Además, Treena hablaba de su padre sin conocerlo. Para cuando entró en el hotel desnudo de cintura para arriba y descalzo, había tomado la determinación de entregar la maldita pelota de béisbol a Kirov, ganar la última partida del torneo y largarse de Las Vegas para siempre.
En lugar de eso, sacó la pelota de la caja de plexiglás, la metió en la caja fuerte de su habitación y bajó al casino a echar unas partidas. Cuando las cosas iban mal, jugar siempre le ayudaba a olvidarse de los problemas.
Aunque ese día no fue así. Había perdido mano tras mano a velocidad de vértigo, pero eso no era lo peor. Lo peor era lo solo que se sentía en medio de tanta gente. La sensación no debería preocuparle, porque no era nada nuevo. Sin embargo, en el poco tiempo que llevaba con Treena se había acostumbrado a tener un lugar en el mundo. Un sitio donde se sentía a gusto consigo mismo y con los demás.
Desesperado por saber cómo iba la prueba de Treena, fue incapaz de concentrarse en las cartas, y por fin cambió las pocas fichas que le quedaban por dinero y se dirigió al fondo de la sala. Sabía lo que tenía que hacer.
Por eso estaba allí, con una bolsa de regalo en una mano y la otra metida en el bolsillo, mientras Treena pasaba a su lado como si fuera invisible.
Él trató de bloquearle el paso.
—No quiero hablar contigo —le espetó ella, apartándose.
—Por favor, sólo será un minuto —dijo él, caminando a su paso.
Ella lo ignoró, pero Jax continuó andando a su lado hasta que Treena por fin se detuvo y se volvió a mirarlo.
—¿Qué quieres, Jackson?
—Preferiría que no me llamaras así —dijo, pero enseguida sacudió la cabeza—. Pero no he venido por eso. ¿Qué tal ha ido la prueba?
Treena lo miró como si fuera el ser más despreciable de la tierra.
—Probablemente sigo teniendo un empleo —dijo con frialdad.
—Bien. Me alegro —Jax se aclaró la garganta—. ¿Cuándo lo sabrás con seguridad?
—El jueves por la noche. Y ahora, si eso es todo lo…
Jax se dio cuenta de que en el fondo había esperado que cuando ella lo viera y hablara con él, encontraría la forma de perdonarlo. No hacía falta ser muy perspicaz para saber que ése no era el caso. Así que se guardó sus emociones y le dio la bolsa que llevaba en la mano.
—Toma. Es tuya. Véndela y cómprate el estudio.
Era lo mínimo que le podía dar.
Treena sujetó la bolsa porque él se la había metido en la mano, pero no se molestó en mirar en su interior sino en mirarlo a él a la cara.
—¿Me das la pelota de tu abuelo?
—Sí.
—¿Por qué? Creía que te la había ganado un tipo que amenaza con romperte los dedos si no se la das hoy.
—Eso es problema mío —dijo él, alzando un hombro—. Que me los rompa. No es menos de lo que me merezco —una risa brusca y desprovista de humor estalló en su garganta—. Y yo que me creía tan listo. Iba a ser un James Bond que seduciría a la corista para entrar en su casa, robar la pelota de mi abuelo y desaparecer sin dejar rastro. Las estadísticas y las probabilidades se me dan muy bien, soy un artista calculando las probabilidades. Pero esta vez mis cálculos fallaron. Porque no tuve en cuenta el impacto que tendrías en mí.
Todas las emociones que tanto se había esforzado en reprimir explotaron a la vez en su interior y Jax se pasó los dedos por el pelo y la miró.
—Desde luego no conté contigo —dijo con sinceridad—. No estaba preparado para tus ojos sinceros ni tu gran corazón. No sabía que existiera nadie en el mundo con quien pudiera sentirme como si te conociera de toda la vida, ni que existiera un lugar donde me sintiera como me siento en tu casa —estiró el brazo, deseando trazar el rostro femenino con los dedos, pero antes de tocarla lo dejó caer—. Y desde luego no estaba preparado para enamorarme —susurró, su voz un áspero gemido en la garganta—. Pero me enamoré, Treena. Te quiero más que a mi madre, más que al aire que respiro. Y Dios sabe lo mucho que siento haberte hecho daño, pero cuando me di cuenta de mis sentimientos ya estaba metido en un pozo tan profundo que no sabía cómo salir. Quédatela —repitió, señalando la bolsa que colgaba de los dedos femeninos—. Quédatela y compra el estudio. Y yo saldré de tu vida antes de hacerte más daño.
Deseaba besarla, pero ni se le ocurrió hacerlo. Deseaba acariciarla, pero sabía que había perdido el derecho a hacerlo.
Por eso se obligó a dar media vuelta y alejarse sin mirar atrás.
Fue lo más difícil que había hecho en su vida.




Capítulo 22
Jax daba vueltas a la habitación del hotel como un león enjaulado, diciéndose que tenía que tranquilizarse. La última partida del torneo se acercaba y tenía que empezar a olvidarse de sus problemas y concentrarse en el juego. Sin embargo sus emociones lo dominaban por completo. E incluso si lograba estar sentado más de un minuto, su mente se negaba a obedecer. Imágenes de Treena y extractos de las conversaciones que había tenido con ella se repetían una y otra vez en su cabeza. No podía acallarlas.
Según ella, su viejo había sido bueno y honrado. Él no lo era.
Big Jim era un hombre íntegro. Él no.
Ella había amado a Big Jim, y estaba empezando a amarlo a él hasta que él lo había estropeado todo.
Jax no sabía que se podía sufrir tanto y su primer instinto fue culpar a su padre. Sólo que cada vez que empezaba a hacerlo, oía la voz de Treena diciéndole que madurara.
Entonces se dio cuenta de que nunca había analizado la compleja relación con su padre con ojos de adulto. Quizá las palabras de Treena tuvieran una parte de verdad.
Respirando profundamente, sacó una de las dos maletas y buscó la carta que le había seguido por toda Europa hasta que le fue entregada por fin en Ginebra. Marcó el número de teléfono que venía en el membrete, y tras una breve conversación con el despacho de abogados que se había ocupado de los asuntos legales de su padre, llamó a la clínica de oncología que había tratado a Big Jim.
La recepcionista le puso con el médico enseguida, y éste respondió a todas sus preguntas sobre la enfermedad que había llevado a su padre a la tumba.
Al colgar el teléfono, Jax se dio cuenta de que Treena tenía razón.
A Big Jim le diagnosticaron cáncer de próstata poco antes de que Jax terminara sus estudios en el MIT. Quizá su padre hubiera ido a la ceremonia de graduación de no haber estado en pleno proceso de recuperación de una delicada operación.
Aunque lo dudaba.
—¡Mierda! —exclamó, yendo hacia la puerta.
Necesitaba dar una vuelta, y despejarse la cabeza. Un día de éstos, se dijo, intentaría olvidar el rencor hacia su padre, sobre todo ahora que el hombre estaba muerto y enterrado. Por no mencionar que, como Treena había dejado muy claro, a nadie le gustaban los quejicas.
Treena. Cerró la puerta del hotel de un golpe, como si lo persiguieron.
Sus sentimientos por su padre tenían que esperar un poco más. Porque comparados con la pérdida de Treena, no eran nada.
Y hoy no tenía paciencia para darles más vueltas.


«Ese cerdo mentiroso y traidor»
Sentada en el sofá, con los brazos alrededor de las rodillas dobladas, Treena miraba la pelota de béisbol dentro de la caja de plexiglás que había en la mesita de café delante de ella.
Jackson Gallagher McCall la había traicionado de la peor manera posible. Destrozando su confianza y su amor, pisoteándolos como si fueran la colilla que queda después de fumar un cigarrillo. Lo mínimo que se merecía de ella era el desprecio más absoluto.
¿Pero se había conformado con dejarla con ese mínimo consuelo? Oh, no. Tenía que ir a buscarla, interesarse por la prueba y devolverle la maldita pelota. Es decir, poner su trasero en peligro.
Por si no le bastara, también tenía que decirle que la quería, y encima de forma tan elocuente, maldito él.
Y después de soltarle todo aquel rollo, largarse sin volverse siquiera a mirarla.
Ella había sentido ganas de partirle las manos ella misma. ¿Cómo se había atrevido a tener un gesto tan desinteresado cuando ella todavía estaba tan furiosa? ¿Cómo se había atrevido a darle explicaciones hasta casi hacerla cambiar de actitud y entender por qué había metido la pata de aquella manera?
Necesitaba seguir indignada.
Necesitaba a Jax otra vez en su vida.
Eso era lo que más le fastidiaba. No necesitaba a ningún hombre para tener una vida plena.
«Te quiero».
La voz de Jax, cargada de emoción y dolor, resonó en su mente.
«Te quiero más que a mi madre, más que a…»
Treena estaba segura de que los hombres no solían comparar el amor a sus madres con la pasión que sentían por la persona amada.
Apoyó la barbilla en el hueco entre las rodillas y pensó en la comparación.
Quizá en lo referente a amor, su madre fuera la única referencia. Su madre fallecida siendo él apenas un niño.
Casi todas las personas que ella conocía habían estado enamoradas alguna vez, y normalmente más de una vez. Pero era posible que Jax nunca hubiera conocido el amor de verdad con ninguna otra mujer.
Ella tampoco lo había sentido con nadie antes de él, pero al menos tenía a Carly que era como una hermana, y a Mack y a Ellen, que eran como unos padres. Y antes de ellos, había tenido el amor de su familia y de unas pocas personas más. Seguro que Jax tenía que tener amigos en alguna parte, incluso si no hablaba de ellos. Tenía que tener gente que lo quisiera.
Y sin embargo, algunas de las cosas que había dicho en la puerta del auditorio parecían indicar lo contrario: nunca había tenido una casa que pudiera considerar hogar, y tampoco una persona que le hiciera sentirse como si la conociera de toda la vida.
Las frases tenían tanto poder de convicción que ella las apretó contra su maltrecho corazón como una reconfortante bolsa de agua caliente.
Quizá no tuviera a nadie. Sólo a ella.
Durante su breve matrimonio con Big Jim, Treena se había mordido la lengua al ver a su marido sumido en un triste y acongojado silencio después de algunas de las esporádicas conversaciones telefónicas con su hijo. Pero las pocas veces que ella había comentado lo ingrato que era Jackson, Big Jim siempre insistía en que su hijo le daba más de lo que él se merecía.
—Estoy cosechando lo que sembré, nada más, cielo —solía responder él.
A Treena le resultaba difícil de creer, pero ahora pensó que quizá Jax tuviera motivos para sentirse resentido con su padre. Ella defendía a Big Jim hasta la muerte, pero no podía negar que a su marido le importaban demasiado las opiniones de sus amigos. Y si eso significaba presionar a un muchacho inadaptado para hacer algo que no quería, quizá Jax tuviera razón.
Furiosa ante su falta de lealtad, Treena se puso en pie y metió la pelota con su caja de plexiglás en la misma bolsa de regalo que le había entregado Jax.
«Te quiero».
Sus hombros se tensaron al escuchar el susurro de las palabras masculinas en su mente. Tenía que empezar a recordar que una acción valía más que mil palabras, se dijo, severamente.
«Te quiero más que a…»
Con una maldición, metió la bolsa en el cuarto del vestíbulo y cerró la puerta de un golpe. Era como si las paredes se le echaran encima, y sintió la urgente necesidad de salir de allí. De ir a algún sitio donde pudiera respirar.
Apenas había llegado a la puerta principal cuando se detuvo con una mano en el pomo y miró de nuevo al cuarto de los trastos.
No le hacía ninguna gracia dejar la pelota allí, ahora que sabía que su existencia podía significar la diferencia entre las manos enteras o rotas de Jax. Claro que tampoco había decidido entregar la pelota para que él esquivara esa bala en particular. Por otro lado, una parte de ella quería vengar su rabia, por no hablar de la codiciosa vocéenla en su interior que insistía en que se había ganado la pelota. A pesar de todo, era consciente de las consecuencias para Jax.
Sin pensarlo más, siguió el impulso casi supersticioso de llevarse la pelota con ella. Abrió la puerta del armario, tomó la bolsa de regalo de nuevo y abrió la puerta de la calle de par en par.
Para su sorpresa, Mack y Ellen estaban de pie al otro lado, delante Ellen con la mano levantada y detrás de ella Mack.
Las dos mujeres gritaron asustadas, y Treena se llevó la mano libre al pecho. El plato que llevaba Ellen en la mano se balanceó peligrosamente y de no ser por la rápida reacción de Mack se habría hecho añicos contra el suelo.
—¡Jo… lines, me habéis asustado! —exclamó.
—Dímelo a mí —dijo Ellen, recobrando el aliento—. Creo que acaban de salirme unas cuantas canas más —añadió, echándose a reír—. Lo siento, querida. Nos moríamos de ganas por saber cómo ha ido la prueba, y sólo veníamos a preguntarte.
«¿Nos moríamos?»
Treena reparó en que Mack tenía una mano apoyada ligeramente en la cadera de Ellen, y que la bibliotecaria se apoyaba casi imperceptiblemente en el hombre a su espalda.
—¿Ibas a salir? —preguntó Mack—. Es un alivio, porque si quieres que te diga la verdad, me he quedado un poco preocupado cuando he oído un portazo aquí. Pensaba que si la prueba había ido bien, Carly y tú estarías celebrándolo hasta el amanecer —dijo con el ceño fruncido—. Ha ido bien, espero.
Treena le agradecía que se preocupara por ella tanto como si fuera su propia hija, y fue la primera vez desde que abrió la cartera de Jax por la mañana que notó el esbozo de una sonrisa en los labios.
—No lo sabremos con certeza hasta el jueves por la noche, pero tanto Carly como yo creemos que ha ido bien. Se ha quedado con otras bailarinas en el casino para celebrarlo.
—Entonces no te entretendremos más —dijo Ellen, asumiendo que iba a reunirse con ellas. Le entregó el plato de galletas—. Enhorabuena a las dos. Sabíamos que la pasaríais —dijo, dándole un beso en la mejilla.
—Claro que sí —añadió Mack.
—Gracias.
La bondad de los dos le dio ganas de llorar. Pero eso era lo que menos deseaba, desmoronarse delante de ellos.
—Me sorprende que no esté aquí Jax —dijo Mack—. ¿Ya se lo has dicho?
—Ha sido el primero en saberlo —dijo ella, con toda sinceridad—. Me estaba esperando a las puertas del auditorio.
Tenía que decirles la verdad, pero todavía no.
No podía hacerlo.
Después de hablar con ellos un momento más, se despidió de ellos y los vio desaparecer en el apartamento de Ellen. Por fin ella salió a buscar su coche.
Cuando llegó al Avventurado, fue a la cafetería preferida de sus amigas en el centro del casino, la misma donde vio a Jax por primera vez, pero ya no estaban allí. Buscó en los demás bares y restaurantes del casino, hasta que una camarera conocida le dijo que todo el grupo de bailarinas había ido a ver el espectáculo de boys a otro casino cercano.
Oh, no. Eso sí que no le apetecía en absoluto, ver a un grupo de hombres medio desnudos provocando a una multitud de mujeres histéricas.
Lo mejor sería volver a casa. Salió a la calle, pero en lugar de ir a su coche caminó por la acera de la avenida y pocos minutos después se encontró en el vestíbulo del Bellagio.
Nada más pasar las puertas giratorias se detuvo.
«Oh, no, Treena, esto no es una buena idea».
No lo era, en absoluto, pero de repente sintió la necesidad de ver la última partida de Jax. Sin pensarlo más, se dirigió al enorme salón donde Jax la había llevado el día anterior. Cuando llegó a las enormes puertas del salón de baile, encontró que estaban cerradas con llave.
—¿Puedo ayudarla, señorita? —preguntó una voz a su espalda.
Casi sin respiración, Treena se volvió y vio a un hombre negro de unos cuarenta años con el uniforme de mantenimiento del Bellagio que se dirigía hacia ella.
—He venido a ver la última partida del torneo de póquer, pero las puertas están cerradas. ¿Ya ha terminado?
—No, no, señora. Por lo último que sé, todavía quedan tres jugadores. Pero como ya no se necesita tanto espacio, han trasladado la mesa a la sala Degas, que es más pequeña. Si quiere puedo acompañarla hasta allí —el hombre volvió por el pasillo que había venido—. Si quiere también puede ver la partida por el circuito cerrado de televisión. Es mucho más cómodo, y podrá ver cada jugada de cerca.
Mejor aún, pensó Treena. Así podría satisfacer su curiosidad por el resultado del torneo sin tener que preocuparse de encontrarse con Jax.
En la sala había más gente de lo que ella había pensado, pero todavía quedaban sillas libres y se sentó en una. Cuando vio a Jax en la enorme pantalla de video instalada en la sala, se le paró el corazón.
Compartía la imagen con dos hombres, y estaba sentado con el rostro inmutable, sin moverse, excepto por la mano de dedos largos que tocaba el montón de fichas. Llevaba una chaqueta negra y gafas oscuras y sólo le faltaba un sombrero de fieltro del mismo color para parecer uno de los Blues Brothers. Treena lo vio retirar varias fichas del montón con el que había estado jugando y empujar el resto hacia el centro de la mesa.
—Cielo santo, ¿qué está haciendo? —exclamó un hombre una fila delante de Treena—. ¿Qué demonios le pasa hoy a este tío?
Treena se inclinó hacia delante y dio unos golpecitos al hombre en el hombro.
—Eh, sin tocar —exclamó el hombre, pero cuando se volvió hacia ella y la vio, su actitud cambió—. Oh, vaya. Puede tocar todo lo que quiera, monada.
—¿Qué quiere decir? —preguntó ella—. ¿Sobre Gallagher? —añadió al ver que el hombre no entendía a qué se refería.
—¿Qué? Oh, Gallagher, sí —dijo el hombre, y sacudió la cabeza—. Lleva toda la tarde dormido, desde que se ha sentado en esa silla. ¿La apuesta que acaba de hacer ahora? —señaló con la cabeza hacia la pantalla—. Tenía un siete de picas y un dos de diamantes. Con esas cartas no puede conseguir nada. Tenía que haberlas tirado.
—A lo mejor es un farol —dijo ella—. Una vez me dijo que así fue cómo ganó un torneo en París. Como es un jugador bastante conservador, todos los demás tiraron las cartas.
—Eso no va a pasar ahora —dijo el hombre a la vez que el locutor que retransmitía la partida en directo bramaba:
—¡Vaya! Smith ha tirado las cartas.
El hombre se encogió de hombros y sonrió.
—Vale, lo ha hecho. Pero mantengo lo de antes. Gallagher está jugando con el trasero. Es como si tuviera la cabeza en otro sitio. Y dime, monada, ¿conoces a Gallagher? —preguntó el hombre, mirándola lentamente de arriba abajo.
—Eso creía —dijo Treena, amargamente—. Antes.
—¡Qué me dices! —exclamó el hombre deteniendo los ojos un momento en los senos femeninos—. Te invito a una copa.
—Se lo agradezco, pero no, gracias —dijo ella, suavizando el rechazo con una sonrisa.
El hombre se encogió de hombros y volvió a concentrarse en la pantalla.
En la siguiente mano, Jax tiró las cartas y uno de los jugadores apostó todas sus fichas con un trío de ases, pero perdió la mano cuando la última carta que se descubrió dio a su oponente un full.
Sólo quedaban dos jugadores en la partida.
Tres azafatas anunciaron con bombo y platillo el premio de un millón de dólares. Las tres hermosas mujeres levantaron una pirámide de fajos de billetes en un extremo de una de las mesas bajo la atenta mirada de un guardia de seguridad. Treena reconoció al nuevo vecino de Carly.
La partida estaba a punto de terminar. El hombre que estaba delante de Treena tenía razón. Jax no estaba concentrado en la partida y, para decepción de muchos espectadores, siguió equivocándose una y otra vez. Sus montones de fichas pronto se redujeron a una sola pila.
Treena se dijo que debería alegrarse. Jax se estaba llevando su merecido. Sin embargo, tenía el estómago en un puño. Jax estaba tan deprimido y sufría tanto como ella, y eso la deprimía aún más.
Después, Jax apostó las últimas fichas y perdió.
Treena permaneció sentada mientras el resto de los espectadores recogían sus cosas y salían de la sala.
«¿Y qué?», se dijo para sus adentros. «Ha perdido. Aun con todo, con el segundo puesto gana más dinero del que yo he ganado en los últimos cuatro años juntos. No seas ridícula. Vete a casa, tómate una copa de vino y piensa en vender la pelota y comprar el estudio».
Sin embargo, sabía que no lo haría. Probablemente lo había sabido desde el principio.
Olvidando su intención de evitar ver a Jax a toda costa, pescó la bolsa de regalo de debajo de la silla y fue a buscarlo.




Capítulo 23
Jax salió de la sala del torneo y se encontró con el éxodo de gente que abandonaba la sala contigua, donde se habían instalado las pantallas de televisión. Se detuvo para dejar pasar a un grupo de gente.
—Mala suerte —le dijo uno de los espectadores.
—Gracias —dijo él, ocultando su vergüenza—. Unas veces se gana y otras se pierde —dijo, flemático.
Un par de mujeres admiradoras corrieron hacia él.
—Hola, Jax —ronroneó la rubia, más pechugona que su amiga—. ¿Nos firmas un autógrafo?
—Claro que sí.
Tenía que salir de allí. Pero forzó una sonrisa, sacó un bolígrafo del bolsillo interior de la chaqueta y garabateó unas firmas en dos trozos de papel que le dieron las mujeres. Después giró sobre sus talones y caminó en dirección contraria a la que pensaba ir, con la intención de esperar unos minutos hasta que se despejara un poco. No estaba de humor para hablar con nadie, y lo que menos le apetecía era escuchar comentarios sobre su pobre actuación.
Era muy consciente de que el póquer exigía una gran concentración, y él no lo había tenido. De hecho había jugado como un aficionado, y todo porque no podía dejar de pensar en Treena.
Dios, odiaba el terrible dolor casi físico que recorría todo su cuerpo sólo de pensar en ella.
El amor era un asco.
No, el amor era maravilloso y él era muy afortunado por haber tenido la oportunidad de sentirlo, aunque fuera brevemente, junto a Treena. Lo malo era su comportamiento. Y si ahora se veía reducido a esconderse por los pasillos menos concurridos del casino para evitar que le refregaran su pésima actuación en la última partida del torneo, el único responsable era él. Giró sobre sus talones y volvió sobre sus pasos.
Ya era hora de que dejara de sentir lástima de sí mismo y se enfrentara al futuro como un hombre.
Treena estaba segura de que encontraría a Jax en el elegante vestíbulo del Bellagio, pero cuando llegó allí, jadeando después de cruzar parte del casino corriendo, no lo vio.
¿Cómo se le había podido escapar?
Una pareja de novios acompañados de sus invitados cruzaban el vestíbulo hacia la capilla. Grupos de varias personas se acercaban y alejaban de la recepción, mientras en unos sillones no muy lejos de allí un grupo de mujeres se enseñaba las compras que habían hecho. Pero Treena no vio por ninguna parte a un hombre alto, de hombros anchos con una impecable chaqueta de sport y unos vaqueros desgastados.
No lo entendía. Jax no podía llevarle más de un minuto o dos de ventaja. Se dejó caer en un sillón cercano, con la bolsa de regalo a sus pies.
Siempre había sido una persona muy pragmática, y sin embargo allí estaba, persiguiendo a Jax con un optimismo sorprendente e incomprensible. Lo que al terminar la partida le había parecido una excelente idea ahora simplemente sugería que estaba más colgada de él de lo que jamás hubiera imaginado posible.
No por primera vez a lo largo del interminable y agotador día, se dio cuenta de que no sabía qué había esperado. ¿Por qué había pensado que todo se arreglaría como por arte de magia? No era en absoluto propio de ella, y agotada como estaba, pensó que lo mejor sería volver a casa.
Sentía los pies como si fueran de plomo, la cabeza a punto de estallar y lo que necesitaba era bajarse de aquella noria emocional y dormir.
Entonces lo vio. Iba caminando hacia ella, totalmente relajado, desde la misma dirección por donde ella había venido, y verlo tuvo en ella el efecto de una taza doble de café. Con una repentina avalancha de energía, se puso en pie.
Sin embargo, antes de poder dar a conocer su presencia, dos hombres se colocaron a ambos lados de Jax, y se volvió a sentar, suspirando impacientemente.
Los dos admiradores parecían hermanos, y Treena decidió esperar a que se fueran para acercarse a él.
Pero en lugar de separarse, con los dos admiradores yendo en una dirección y Jax en la otra, los tres hombres echaron a caminar juntos.
Y Treena se dio cuenta de que algo andaba mal. Aquellos hombres no se parecían en nada a los amantes del póquer que había visto entre el público. Eran dos hombres enormes, y a su lado Jax casi parecía frágil. Tenían más bien aspecto de guardias de seguridad o culturistas, y además iban los dos pegados a ambos lados de Jax, como obligándolo a caminar en su dirección. Como si…
Oh, claro. Ya había terminado el torneo. ¿Cómo había podido olvidar que era entonces cuando los hombres que habían amenazado a Jax, le estarían esperando?
Estaban casi a su altura y no sabía qué hacer. ¿Montar una escena? ¿Llamar a la policía?
¿Y si estaba equivocada? ¿Y si los hombres resultaban ser un par de dentistas de Poughskeepsie o un par de jugadores aficionados?
Pero si sus sospechas eran ciertas y no hacía nada, no se lo perdonaría nunca. Sacando el móvil del bolso, empezó a marcar con dedos nerviosos el número de la policía, 91…, pero entonces Jax levantó la vista y la miró directamente a los ojos.
Se detuvo en seco. Casi inmediatamente, antes de tener tiempo de dar otro paso, los dos hombres que lo acompañaban le dieron un empujón para que continuara caminando, y él dio un traspié.
La sospechas de Treena se confirmaron, a pesar de que Jax no parecía en absoluto contento de verla. En lugar de eso, entrecerró los ojos y movió ligeramente la barbilla hacia la entrada del hotel, como si quisiera indicarle que se fuera. Segura de que lo había entendido mal, negó con la cabeza, señaló a los dos hombres y después al teléfono que llevaba la mano.
—No —dijo él, sin sonido, frunciendo el ceño—. Lárgate.
—Mira —oyó Treena decir a uno de los matones con acento extranjero—. El gran jugador de póquer tiene parálisis como un viejo. No irás a ensuciarte los pantalones, ¿verdad, Gallagher?
—A lo mejor está haciendo el baile de San Vito —comentó el otro hombre, y los dos se echaron a reír con sonoras carcajadas.
Entonces, con Jax firmemente sujeto entre los dos, pasaron junto a Treena, tan cerca de ella que ésta habría podido tocar a uno de ellos con la mano.
Mientras ella estaba decidiendo cómo ayudarle mejor, con o sin su consentimiento, le oyó decir en un tono de voz aburrido:
—Deberíais dedicaros al mundo del espectáculo, muchachos. Un talento como el vuestro al servicio de Sergei es una pérdida de tiempo.
En cuestión de segundos, los tres hombres habían cruzado el vestíbulo y desaparecido por la salida que llevaba al aparcamiento.
Treena los siguió. Cuando se había alejado varios pasos del sillón donde se había sentado unos minutos antes se acordó de la pelota.
Entonces se dio cuenta.
«¡Cielos, la pelota!»
Presa de júbilo, se dio cuenta de que llevaba toda la tarde con la pelota a cuestas, y ahora resultaba que tenía un buen motivo para ello.
«Al cuerno el estudio. Puedo sacar a Jax de esta situación».
Recogió la pelota y se dirigió con pasos rápidos hacia la puerta por donde habían desaparecido los tres hombres. Entrando un momento después por la escalera, se detuvo a escuchar. Solapando el sonido de los latidos de su corazón, escuchó pasos subiendo las escaleras que conducían a las plantas superiores del aparcamiento y los siguió sin hacer ruido. También se llevó el teléfono móvil a la oreja y pulsó una tecla. Jax podía decirle lo que quisiera, pero ella seguía pensando que llamar a la policía era una buena idea.
Pero no había línea y Treena miró la pantalla con incredulidad. No tenía cobertura.
Furiosa, y presa del pánico, cerró el teléfono y lo metió en el bolso, jurándose que cambiaría de operador en cuanto saliera de aquella.
Jax no se resistió a los matones de Kirov y se dejó llevar por las escaleras del aparcamiento. Todavía estaba sudando después de ver a Treena, y cuanto mayor distancia pusiera entre ella y los hermanos Ivanov mejor. No sabía qué la había llevado al vestíbulo del hotel, ni tampoco qué le había querido decir cuando le señaló a los dos gorilas y al teléfono móvil. Era evidente que se había dado cuenta de que no iba voluntariamente con ellos, pero era demasiado consciente de que Treena no podía hacer nada para mejorar la situación.
Él era quien se había metido en aquel lío desde el momento que apostó una pelota que no era suya. Era su deuda, y no quería ver a Treena en muchos kilómetros a la redonda de Sergei Kirov. Sólo de pensar que el ruso se pudiera enterar de que ella era la propietaria de la pelota se echaba a temblar.
Por primera vez agradeció haberla apartado de su lado, y debería estar dando saltos de alegría sabiendo que ahora ella estaba a salvo. Pero la echaba tanto de menos que ni siquiera tenía fuerzas para negarse.
Los dos tontos en apuros que lo flanqueaban lo llevaron hasta la planta cuarta del aparcamiento.
—Bienvenido, Jax —dijo una voz con acento entre las sombras—. Gracias por venir.
Sergei salió de una alucinantemente larga limusina Humvee que estaba aparcada a poca distancia de las escaleras.
—Sí —respondió él, mientras los dos matones lo empujaban hacia donde estaba el ruso—. Ha sido un placer, aunque debo admitir que había pensado enviar mis disculpas y buscar compañía femenina. Ha sido un día muy largo y quería descansar. Pero resulta que he sido incapaz de rechazar la invitación.
Sus palabras no parecieron hacer mucha gracia a Sergei, y Jax se encogió de hombros, mientras contemplaba entre divertido y desdeñoso el traje blanco con pedrería, la bufanda a juego y el tupé teñido de negro del ruso.
—Hoy estás resplandeciente —dijo Jax.
Por un segundo, el imitador de Elvis se pavoneó y respondió con su frase favorita del rey del rock and roll.
—Gracias. Muchas gracias.
Pero al ver las manos vacías de Jax, el placer del ruso se transformó en ira.
—El torneo ha terminado. ¿Dónde está mi pelota del campeonato?
Jax había pensado que estaba preparado para aceptar el castigo como un hombre, pero aun con todo, respondió con una evasiva.
—No sabía que la querías al minuto de que terminara el torneo.
—¿No la tienes contigo?
—No.
Kirov lo miró de arriba abajo, y después asintió lentamente con la cabeza.
—Sé qué difícil vigilar tesoro tan valioso y jugar partida final. Que, por cierto, tú hoy jugar, ¿cómo decir por aquí? Con el trasero.
—No ha sido mi mejor esfuerzo.
—Pero ahora no tener nada que distrae. Tú y yo vamos a buscar pelota.
A Jax no le hacía ninguna gracia el dolor, y menos el suyo, pero no tenía sentido posponer lo inevitable. Se metió las manos en los bolsillos, se balanceó sobre los talones y miró al ruso a los ojos.
—Eso será un poco problemático.
Kirov se quedó inmóvil y lo miró con los ojos entrecerrados.
—¿Qué tú querer decir?
—No la tengo. Resulta que al final la pelota no era mía.
El hombre se puso rojo de ira.
—¿Y tú saber eso desde cuándo?
—Desde hace un tiempo. Pero pensé que podría conseguírtela —le dijo, e hizo una mueca—. Me equivoqué.
Kirov hizo un gesto a sus gorilas y los hermanos rusos volvieron a colocarse a ambos lados de Jax. Lo empujaron hasta la pared más cercana mientras Sergei chasqueaba los dedos y un conductor uniformado salía del coche y abría el maletero de la limusina. De allí sacó algo que entregó a Sergei.
Jax miró la pistola de clavos a pilas y sintió que se le helaba el alma.
Kirov se acercó a él.
—Tú decirme nombre de persona que tiene mi pelota.
—Eso no puedo hacerlo, Sergei.
—Entonces tú pagar precio.
Jax tragó saliva, pero logró hablar con voz tranquila cuando dijo:
—Me vas a hacer pagar de todos modos, y puesto que no puedo pagar tu deuda quizá me merezco un castigo.
Aunque desde luego no ser crucificado contra una pared de cemento.
—Dime lo que yo querer saber y sólo diré a mis chicos que te rompan un dedo, o dos —dijo Sergei alzando la pistola de clavos—. Interesante. Estos clavos penetrar pared de cemento como de papel. Y nadie poder saber cuánto tiempo pasar hasta que alguien venir y descubrirte aquí. Luego está proceso de extracción. Muy desagradable.
«Dios».
Jax tuvo que tragar saliva varias veces antes de tener la boca bastante húmeda para decir:
—No involucraré a nadie cuyo único delito es ser el legítimo dueño de la pelota.
Sergei miró a uno de sus matones y el hombre aplastó la mano de Jax contra la pared, estirándole los dedos cerrados. Kirov apretó la pistola de clavos contra la palma.
—Yo darte última oportunidad.
Jax cruzó mentalmente los dedos para que el ruso no fuera capaz de oler el miedo que manaba de todos los poros de su cuerpo. Saber que estaba a punto de que lo clavaran en la pared le hacía flaquear las rodillas, pero miró a Kirov sin decir nada.
—¡Eh! ¡Tú! ¡Elvis! ¿Buscas esto?
La cabeza de Jax se alzó bruscamente. Había creído que no podía sentir más miedo del que estaba sintiendo, pero se equivocaba.
Treena estaba en las escaleras, la melena iluminada como un halo por la luz de neón que se colaba por el hueco a su espalda, y llevaba en la mano la pelota de béisbol de su abuelo. Con una tranquilidad pasmosa, la lanzó al aire y la recogió. Después repitió la operación.
Al verla allí, Jax pensó que las piernas no le sostendrían. Olvidando la pistola de clavos apoyada contra su mano, trató de ir hacia ella para obligarle a largarse de allí. Cuando los hermanos Ivanov lo empujaron de nuevo contra la pared, él los ignoró y la miró.
—Te he dicho que te largaras.
—Sí, ya. También me has dicho un montón de tonterías. Estoy muy cabreada contigo, la verdad, Jackson, pero no pienso permitir que un matón con magnífica pinta de Elvis te crucifique.
—¿Esa es mi pelota de campeonato de béisbol? —quiso saber Sergei.
Jax apartó los ojos de Treena para echar un rápido vistazo a la ávida expresión en la cara del ruso mientras observaba la pelota alzarse por el aire y aterrizar una y otra vez en la palma de Treena.
—Es mi pelota, tío —dijo Treena, atrayendo de nuevo toda su atención.
—¿Y tú creer yo no poder quitártela? —dijo el ruso con voz dura y cortante—. Tú no querer enfadar a Kirov, señorita. Yo poder clavar a tu amigo y recuperar mi propiedad en unos segundos.
Pero Treena no se inmutó ante la amenaza del ruso.
—Y tú no quieres enfadar a una chica polaca criada en una ciudad industrial de Pensilvania, caballero. Porque en el momento que te muevas un centímetro hacia mí o hagas daño a Jax, olvídate de la pelota.
Para demostrarlo, Treena se desplazó rápidamente hacia la derecha con precisión militar y sacó el brazo por el hueco y por encima de la balaustrada que rodeaba la pared exterior de la planta. Dirigió una breve mirada a la calle, varias plantas más abajo, y después volvió los ojos a Kirov.
—Ahí abajo hay un montón de gente, Elvis. Si tiro la pelota, ¿crees que te estará esperando en la acera cuando llegues?
—No lo harás —dijo el ruso—. Vale mucho dinero.
Treena volvió a lanzar la pelota al aire y casi se le escapó al ir a recogerla.
—¡Ay! Casi.
Sergei masculló algo con rabia, seguramente una obscenidad en su idioma natal, pensó Jax, y después bajó la pistola de clavos y se volvió hacia Treena.
—¿Qué tú querer? ¿Dinero?
—No. Te ganaste la pelota legítimamente, pero Jax también la apostó de buena fe. Su padre siempre le dijo que sería suya, y fue una casualidad que terminara en mis manos. Así que te propongo un cambio. La pelota por Jax.
Treena miró la pistola de clavos.
—Ileso. Nunca había oído una forma más repugnante de usar una herramienta.
Sergei chasqueó los dedos otra vez y el conductor de la limusina reapareció para llevarse la pistola. Después, el ruso miró a Treena.
—¿De verdad tú creer yo pinta, cómo has dicho, magnífica de Elvis?
—Magnífica. Sí, lo creo.
—A Kirov gustar mujer con gusto, estilo y valor.
—Es agradable saber que sabes apreciar mis puntos fuertes. Bueno, ¿qué va a ser, Elvis?
Éste la miró un momento y después asintió.
—Tú y yo hacer cambio. Pelota por Gallagher.
—Bien. Nos vemos en el vestíbulo dentro de cinco minutos.
—No. Aquí. Aquí mismo.
—Sí, claro, ahora mismo —dijo ella, burlona—. Lleva a Jax al vestíbulo o no hay trato.
Y retirando la mano con la pelota, Treena desapareció escaleras abajo.
Sergei se quedó mirando al hueco por donde había desaparecido la mujer y después se volvió a mirar a Jax.
—No haber vergüenza en ella ganar. Ser una amazona. Tú tener más suerte de la que merecer.
—Sí —dijo Jax, empezando a respirar más tranquilamente ahora que Treena estaba a salvo—. Suerte.
Sin embargo, la suerte de Treena se había terminado.
Porque en cuánto él le pusiera las manos encima, la mataba.




Capítulo 24
—Es honor hacer negocios contigo, señorita.
Sergei Kirov se inclinó y plantó dos besos en las mejillas de Treena. Después, tomó la pelota firmada con las dos manos con gesto reverencial, hizo un seco movimiento de cabeza a Jax y se alejó.
Treena lo vio alejarse de la esquina del vestíbulo donde habían llevado a cabo la transacción de forma más o menos discreta.
—Ese tío da miedo de verdad —dijo ella, aliviada de verle por última vez.
Cargada de adrenalina contenida y orgullosa de sí misma, se levantó del sillón donde estaba sentada. Tomó a Jax de la mano, su hermosa mano que no tenía ni un solo rasguño, y lo hizo ponerse en pie. Necesitaba más espacio para quemar tanta energía, aire fresco para despejarse la cabeza, y después de menear nerviosamente el trasero, tiró de Jax hacia las puertas dobles de la terraza. ¡A pesar del miedo y lo asustada que estaba, lo había conseguido! Se sentía una mujer intrépida, invencible, y después de salir a la terraza, se volvió hacia Jax para recibir su merecida felicitación. Con una sonrisa de oreja a oreja, abrió los brazos de par en par.
—¿Y bien?
«Dime otra vez que me quieres».
Jax le clavó las manos en los hombros y la alzó de puntillas, echando chispas por los ojos, a pocos centímetros de ella.
—¿En qué demonios estabas pensando?
Más perpleja que si le hubiera dado una bofetada, Treena trató de soltarse, pero Jax la sujetó con más fuerza, inmovilizándola.
—¡En salvarte el pellejo, imbécil desagradecido!
—¿Quién te lo ha pedido? —rugió él, clavándole los dedos con más fuerza—. Te dije que te fueras a casa.
—No, me dijiste que me largara. No quieras adornar las cosas ahora que todo el mundo está a salvo.
Treena levantó los brazos entre ellos y los separó, obligando a Jax a soltarla. Pero no retrocedió en un centímetro. En lugar de eso, acercó más la cara a la de él.
—Y a propósito, de nada —le recordó, clavándole el dedo índice en el pecho—. Dios mío, no me conoces «ni esto» si crees que iba a pasar de ti teniendo los medios para evitar que esos cretinos te partieran los dedos. Un poco más y no llego a tiempo. Ese cerdo hijo de perra estaba a punto de meterte clavos en las manos y crucificarte como a un Jesucristo barriobajero.
Las últimas ráfagas de viento de la tormenta que estaba terminando de cruzar la ciudad hacia el este desde el desierto arremolinaron los mechones largos y rizados alrededor de los dos, y Jax, hundiendo los dedos en el pelo y apartando los mechones de su cara, se la quedó mirando fijamente durante un segundo. Después, bajó la boca hacia ella y la besó hasta dejarla sin respiración.
No fue un beso tierno y delicado. Al contrario, fue una caricia fuerte y agresiva, todo dientes y lengua, y ardiendo por dentro como un incendio descontrolado que lo arrasaba todo a su paso, Treena lo besó con la misma fiereza.
Segundos más tarde, él se separó y la miró, jadeando.
—¿Crees que eso me importaba un bledo? —quiso saber él.
Treena parpadeó, tratando de recordar de qué estaban hablando antes del beso. Ah, sí. El ruso. La pistola de clavos.
—¿Crees que me importaba?
Pero era evidente que Jax no esperaba respuesta, porque no le dio tiempo a responder.
—No digo que hubiera sido estupendo, pero habría sobrevivido. Y me habría recuperado. Pero si te hubiera pasado algo no habría podido sobrevivir. Nunca me lo habría perdonado.
Cerró los dedos en un puño sujetando un mechón de pelo y la miró con una intensidad que la desarmó.
—Toda mi vida he sido un bicho raro que no encajaba en ningún sitio —dijo él—. Los niños de mi edad me consideraban un monstruo. Los mayores me admiraban por mi mente, pero no tenían nada en común conmigo. Para cuando alcancé una edad en la que la diferencia entre veinticuatro y los treinta y cuatro es bastante menos que entre los catorce y la madurez, yo ya estaba tan desvinculado de todo el mundo que sólo trataba con la gente al nivel más superficial.
Sosteniéndole la mirada, deslizó los pulgares por las mejillas femeninas con infinita ternura.
—Hasta que te conocí.
Treena no sólo empezaba a notar que los nudos que tenía en el estómago se deshacían, sino que además estaba empezando a sentirse de nuevo fenomenal.
—Y te enamoraste de mí.
—Dios, sí, y de qué manera —dijo él, besándola suavemente en los labios.
Después levantó la cabeza y mirándola con sus increíbles ojos azules, tan formales y tan serios, dijo:
—Quiero que me perdones.
Treena respiró profundamente y con la exhalación expulsó los últimos restos del deseo de venganza contra él que había albergado antes.
—Te perdono.
—Y por si sirve de algo, sí, hoy me has salvado el pellejo.
—Y que lo digas.
La tensa desesperación que había habido en los ojos masculinos se relajó y sus labios esbozaron una sonrisa.
—En el aparcamiento has estado magnífica —reconoció entonces—. Y te doy las gracias por hacerlo, porque sé que has necesitado mucho valor. Pero la nitroglicerina en manos de un niño es más peligrosa que Kirov, Treena, y si te hubiera hecho daño por culpa de la estúpida apuesta, no creo que me lo hubiera perdonado.
Treena le rodeó el cuello con los brazos.
—¿Y qué vas a hacer al respecto, Jackson Jax Gallagher McCall?
—Bueno, está claro que soy un peligro público, así que creo que deberías llevarme a casa y encerrarme antes de que alguien resulte herido.
—¿Cuánto tiempo crees que tendrás que quedarte conmigo?
—Eso depende —dijo él.
Le soltó el pelo y deslizó las manos sobre sus hombros, que siguieron descendiendo por la espalda hasta enmarcarle las nalgas.
—¿Piensas reprocharme lo mal que me he portado cada vez que nos peleemos?
—No eternamente —le aseguró ella sería—. Pero he pensado que lo puedo explotar tres o cuatro meses.
—Entonces digamos treinta o cuarenta años. Podemos volver a renegociarlo cuando te hayas desahogado.
—Hecho.
Entonces la sonrisa de Treena se desvaneció a la vez que una intensidad casi dolorosa le encogía el corazón.
—Yo también te quiero, lo sabes.
—Sí. Cuando me tranquilicé, es decir hace un par de minutos, he llegado a la misma conclusión. Nunca te hubieras arriesgado por mí en caso contrario.
—Y para que lo sepas, no pienso volver a hacerlo nunca más. Claro que tú tampoco vas a hacer una apuesta tan idiota que lo haga necesario, ¿verdad?
—No, señora.
La expresión de Jax era tan seria y tan rotunda que no le quedó más remedio que besarlo. Cuando se separó de él para respirar, Treena le apartó un mechón de pelo de su frente y lo miró.
—Lo vamos a pasar maravillosamente juntos los próximos treinta o cuarenta años. O los que negociemos, ¿verdad?
—Oh, sí.
Riendo, Jax la alzó del suelo y empezó a darle vueltas. Cuando por fin se detuvieron, él sonrió.
—Puedes apostar la banca, cariño.




Epílogo
—¡Por Italia!
Jax contempló los vasos de martini y cerveza alzarse en el aire cuando Treena, Mack y Ellen respondieron al brindis de Carly. Él hizo lo mismo con la botella de cerveza, desviando un momento los ojos por el bar del Avventurato donde había visto a Treena por primera vez.
—¡Por Italia! —repitieron todos.
—Me parece genial que hagáis por fin el viaje tanto tiempo esperado —dijo Treena a Mack y Ellen.
—Sí, muy genial —dijo Jax—, pero Ellen, ¿cuándo lo vas a convertir en un hombre decente?
Jax sonrió pícaramente a Mack, pero éste le dirigió una mirada fulminante. Todavía estaba resentido con Jax por haber mentido a Treena sobre su verdadera identidad, y Jax había decidido dejar de tratar de ganarse las simpatías del hombre. Era más divertido provocarlo.
—Si todo va bien entre los dos durante este viaje, puede que lo haga a la vuelta —respondió ella, serenamente.
—Puede… —Mack giró en el asiento hacia ella para mirarla, con ojos luminosos—. ¿No jodas?
—¿No… qué?
—No fastidies, quería decir.
Ellen soltó una carcajada.
—Sí, claro. Y no, no fastidio. Veremos cómo van las cosas las tres semanas que estemos juntos veinticuatro horas. Si sobrevivimos a eso, probablemente podemos sobrevivir a cualquier cosa que nos reserve la vida.
—Chupado —dijo Mack—. Qué narices, ya hemos sobrevivido a Jax. Después de eso, todo lo demás es cuesta abajo.
—Y sin frenos —dijo Jax, a modo de advertencia.
Sin embargo, Jax no podía dejar de admirar al hombre mayor por cuidar de Carly y de Treena.
—¿Y vosotros dos qué? —quiso saber Mack—. Lleváis tres semanas viviendo juntos. ¿Vais a atar el nudo o pensáis seguir viviendo en pecado eternamente?
—Yo voto por el pecado —respondió Jax, sólo para enfadar al abuelo.
Treena estiró la mano por encima de la mesa y dio unas palmaditas a Mack en la mano.
—No le hagas caso. Jax me ha pedido que me case con él cada día. Pero yo soy la que quiere esperar un mes o dos. No quiero que nos precipitemos —sonrió a Ellen—. Tú entiendes lo que quiero decir, ¿verdad?
—Sí, querida. Estos hombres son de lo más impacientes.
—Exacto, ¿qué ha sido de los viejos tiempos, cuando sólo querían una cosa?
—¿Qué demonios está haciendo ese aquí?
La voz de Carly sólo se ponía tan furiosa por una persona. Efectivamente, siguiendo la mirada hostil de la amiga de Treena, Jax vio a su nuevo vecino, Wolfgang Jones, de pie, serio y sin mover ni un músculo, mientras escuchaba a dos personas que discutían en una de las mesas de la ruleta.
—Hm, trabaja aquí, Carly —dijo Treena, con cautela.
—Pues no me gusta —respondió la rubia, furibunda.
—Eh, qué sorpresa. A mí me da la impresión de que no te gusta que respire el mismo aire que tú.
Carly se encogió de hombros.
—¿Qué es lo que quieres decir? Por el amor de Dios, mira qué corte de pelo lleva. ¿Quién se cree que es, un rockero?
Al oírla, Jax casi se atragantó, pero en la mesa se hizo un silencio total. Extrañada, Carly apartó la mirada del rubio alto y musculoso que estaba al otro lado de la sala y los miró.
—¿Qué?
Cuando ni Treena, ni Mack ni Ellen respondieron, Carly volvió los ojos hacia Jax. Éste se encogió de hombros.
—Detestó tener que informarte, cielo, pero Jones y tú lleváis exactamente el mismo corte de pelo.
—¿De qué demonios estás hablando? —Carly se pasó la mano por el pelo corto, rubio y de punta—. En absoluto.
—Podríais ser gemelos.
Carly miró a los otros tres buscando apoyos.
—Que alguien le diga a Jax que no se entera de nada.
—Oh, Carly, no sabes cuánto me gustaría darte la razón —murmuró Mack.
—Me temo que Jax está en lo cierto, querida —dijo Ellen—. Tú llevas el pelo un poco más largo, con un corte que te enmarca mejor la cara, mientras que el del señor Jones está un poco más desflecado, pero básicamente es el mismo corte.
—Oh, Dios mío —exclamó Carly llevándose las manos a ambos lados de la cabeza. Después alzó la barbilla—. Se acabó. Me lo voy a dejar largo.
—Bueno, Jax —dijo Mack, después de aclararse la garganta—. ¿Cuándo piensas dejar de vivir de Treena y volver al trabajo?
—No lo sé. Ella está contenta por seguir teniendo su empleo, y yo estoy disfrutando de este agradable ocio —respondió con una amplia sonrisa para picar al jubilado.
A pesar de las puyas que se intercambiaban continuamente, Jax sabía que no podía interpretar las palabras del hombre como un ataque personal. Mack había creado una pequeña familia con las mujeres que se sentaban a la mesa, y en ese momento sólo trataba de desviar la atención de Carly para que ésta tuviera un momento para recuperarse.
Con los antebrazos apoyados en la mesa, Jax se apoyó en las manos.
—Dentro de poco hay un torneo en Los Angeles, o sea, que puedo ir y volver en el día. O también mejor quedarme allí las noches que Treena trabaja y venir su día libre. Todavía no hemos pensado bien los detalles.
Treena se colgó de su brazo y se apoyó en él.
—¿Podemos contarles la noticia?
—Claro.
Treena sonrió a sus amigos.
—Si tengo días libres, en noviembre Jax me llevará al torneo de Montecarlo. ¿A qué es alucinante?
Mack sonrió con ternura, y Jax se dio cuenta de que el hombre empezaba a apreciarlo sólo por ser capaz de hacer feliz a una de sus hijas adoptivas.
—Una noticia fantástica —dijo Mack.
Ellen asintió.
Carly, al otro lado de Treena, rozó el hombro de su amiga.
—Parece que el sueño de tu vida se ha hecho realidad —dijo.
—Lo sé.
Las últimas tres semanas habían sido las mejores de la vida de Jax. Ni siquiera las discrepancias con Treena respecto a su padre podían mitigar su felicidad. Poco a poco estaban encontrando el punto en el que podían hablar de sus discrepancias sin rencor. De momento, ella había abandonado la idea de que Big Jim era un santo; Jax había descartado la idea de que su padre era un demonio. Algún día quizá incluso podría llegar a apreciar a su padre por el hombre que ella había conocido. Y la insistencia de Treena de que su padre estaba orgulloso de él alivió parte del dolor que le había acompañado durante tantos años.
Aparte de eso, estaba lo de la «familia». Para Jax era una auténtica novedad, pero le gustaba. Le gustaban los vínculos que las tres mujeres y Mack habían creado, formando una unidad que apoyaba y cuidaba de sus miembros. Admiraba la forma en que celebraban los éxitos de unos y la rapidez con que se consolaban y apoyaban en los momentos difíciles.
Y lo que de verdad le gustaba era que ahora él también formaba parte de eso. Parte de sus vidas, de las cosas que formaban sus vidas cotidianas. Por fin tenía un lugar en el mundo.
Saberlo le daba tanto placer que casi era vergonzoso.
Poco viril.
Pero aun con todo…
Jax volvió la cabeza y apretó los labios sobre la cabeza de Treena.
Ella le sonrió.
—Gracias, cariño —dijo con voz ronca, e inclinó la cabeza para besarla en los labios.
—De nada —respondió ella, y le sujetó la nuca con la mano para devolverle el beso, que fue un poco más largo que el de él.
Cuando ella se apartó, le enmarcó la cara con las manos y le miró a los ojos, resplandecientes de amor.
Después, con expresión muy seria dijo:
—No estoy segura de por qué, exactamente. Pero Jax, amor mío, de nada.
* * *
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Corazones en juego
El jugador de póquer Jax Gallagher cometió un error de novato. Hizo una apuesta arriesgada y perdió… Y el hombre que había ganado reclamaba lo que era suyo, si no… El problema era que la pelota de béisbol que se había jugado estaba en manos de la viuda de su padre, una bailarina de Las Vegas. Jax tenía que recuperar el preciado objeto por cualquier medio.
Pero resultó que Treena McCall no era la despiadada cazafortunas que Jax esperaba.
Treena ya tenía demasiadas cosas de las que ocuparse sin tener que enfrentarse al increíble poder de seducción del sexy Jax Gallagher.
Aunque Jax y Treena sabían que no debían arriesgarse con el amor, a veces merecía la pena apostar; el premio podía ser increíble si uno se atrevía a poner en juego el corazón…
Coristas de las vegas
Skintight (2005) / Corazones en juego
Just for Kicks (2006) / Solo por placer
* * *
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